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DRAMA ORIGIIVAL Ú HISTÓRICO, 
EM SIETE CUADROS Y EH TERSO: 
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ZARAGOZA: 



Imprenta de la calle de) Coso m'im. U6. 
A cargo de Don M. Peíko. = Febrero de 183 



Este drama es propiedad del autor ^ quien 
perseguirá ante la ley al que lo reimprima 
ó represente sin su autorización , conforme 
á lo dispuesto sobre este punto en la Real 
orden inserta en la Gaceta de 8 de Maro 
de 4837. 
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PERSONAS. 



EL REY DON RODRIGO. 

LA REINA EGILONA. 

EL CONDE DON JUUAN. 

FLORINDA , su hija , prometida esposa de 

PELA YO, duque de Cantabria* 

EL CONDE REQUILA. 

DON SANCHO. 

SIGIBERTO, hijo prímogénito de Witiza. 

AZASL^LDO, su hermano. 

URBANO , arzobispo de Toledo. 

DON OPPAS, obispo de la casa real, personage mudo* 

TARIF ABENZIER. 

MUZA EL ZANHANL 

TOBÍAS. 

JEHU. 

ELIPANDO. 

OSMUNDO. 

GUMILDO. 

UN MORO. 

Condes y Duques, ss MiEMBaos del GLBR0.s:JvLiA2as« 
TAS. zz Godos, sz Sarracenos. = Judíos. = Santones. 3 
Fanta.smas. =: Esclavos del Rey. sEsclatos ne« 
OROS SE Muza y de Tarif. 



La escena es en Toledo y en Jereai^ 
6 sus inmediaciones. 
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jGdJc4,í{^€^7^ie^o cari ^ilx^w el^o^nl^^/ 
j^u& deHcal ^ cUiodtata.. . . ó acodo 
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Esit dtama sb ejecufo por primera vez 
£n el Teatro de Zaragoza^ la noche del lÜ 
dt Diciembre dt 183&^ distribuyéndose los 
papeles entre los Actores (fue se espresan d 
continuación^ 

PEasoiíjLGis. Actores. .. 



«■ 



£l Rey Dov RoDaiGO.. D. Juan Loinbñ« 

liA Reiha Egilona Dooa Teresa Baus. 

El Covde Dov Jui^iav. D. Joaquín Robreuo. 

Florinda^......, «. Dona Josefa Palma, 

J^LAYo...^«« .«•«••• D. José García Olaso. 

£1. Conde Reqvila D. Mariano Fe mandes. 

Don Sasgro ...••». D. Antonio Furtó» 

SiGiBERTO... »....»..« D. Vicente Cnltauazor. 

AzAsuLPO O. Fernando Cortavarrí^. 

Urbano....,, ,....•• D. Pedro !^a rcel i nO Moreno. 

TjguF Abbnzier. ..•>•••. D. Antonio Cobos. 

Muza el Zanranx....... D. Guillermo Monrea!. 

Tobías , D. Manuel González. 

Jehu..., , .,... D. José Azn^jr. 

El Paje Ei^ipando D. Ramón Medel. 

OtMiutiDo.*, ., ...,. D. Leoncio Rodríguez. 

Guju^^oa... ...«., y I. D, Vieente González. 

Uaü de I.06 Fantasmas. D. Aogci Estrella, 

Xiu Moro,,.,, ,.... D. 



£1 autor , en vista de las representaciones que pai^ 
teriormente se hicieron, ha pix>curado corresponder 
á los señalados iavoresquecl publico le dispensó , pre* 
sentando su drama en esta primera edicion^cqn todo el 
esmero posible , y con la corrección mas delicada. 
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desgraciado 
¿Qué» 
síoccra 

Y sin embargOr 
devanea? 
I Creís 
¥Ívo Dios y 
major 
su pudor, 
poder 

es tender «1 Al- 
coran 
Vibramos 
caudüllo 

Reclina su frente 
sobre el pecho 
de Pelayo: este 
se retira eon- 
movido^ 



re obrado , 
Por mi furor 
real, esta. 
¡ Pferdon \ 



desgraciado 

iQuién 

sincera 

Y sin em^arf^o.... 

devaneo 

I creéis 

vive Dios y 

mayor ^'-^ 

el pudor , 

Pudor 

entender el Al" 

coran 
Fi^rdBamos 
eaudilla 

Reclina ht frente 
sobre el pecho de- 
Pelayo : este y 
después de utv 
momento de so- 
llozos , se retira 
conmoi'ido*. 



recobrado , 
Por mi furor 
real esta» 
I Perdón ,, 



ERRATAS ^ que suplicamos dios 

inolestia de corregir. 
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esespectador€» 


espectadores 
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Trobador. 


trovador^ 
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k m CARO Y LEAL AJHIGa 



DON CAYETANO BALSETRO Y GOYCOCHEA. 



JCil presente drama f lene que resentirse por 
necesidad, no solo de los defectos inherente» 
á toda composición que precede á las demás* 
de su género, sino de otra multitud de vi- 
cios esclusivamente propios de la pluma que le 
ha dado el ser. Esto no obstante, me ha cos- 
tado tantas meditaciones, y be dedicado tanto 
tiempo á poseerme de los principales pensa* 
mientos que le sirven de base,* antes de po- 
nerme á escribir los primeros renglones, que 
no puedo llcg«ir á. persuadirme de que mi 
QOWE. DON Julián carezca absolutamente de 
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algon valor, coalesquien que sean por oira 
p^le las deformidades de la obra. ¿Pero 
qué valor puede ser éste? ¿Qué precio me 
será permitido atribuirle? ¡Ab mi querido 
amigo! £1 que tiene el primer capullo que 
colorea un rosal, ó el primer soplo del cé« 
iiro que anuncia la venida del abril. ¿Cómo 
pudiera ser otro? No es posible esperar sa« 
sonados frutos del árbol que comienza á 
nacer: barto bace el pobredllo con engala-* 
narse de flores. 

» 

Bajo este concepto, ¿á quuSn mejor que 
á Balsejro podría yo dedicar mt desaliñado 
poema, sin esponerme á la nota de escesi- 
vamente confiado en el valor de la ofrenda, 
ó al disgusto de ver menospreciado el obse- 
quio por la pobreza del ddn? Balsejro no 
podrá ofenderse de la pequenez de la obra, 
porque conoce barto á fondo la sinceridad 
del que la ofrece; ni atribuir al autor una 
arrogancia de que está bien distante, por^ 
que nadie sabe como él la justa desconfian- 
za con que mira sus producciones. Reciba 
y. pues, amigo mío, esa composición que 
le presento como una prueba sincera de la 
ternura j efusión de mi alma : es la ofrca*^ 
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3a del amigo al amigo; la espresion del ca* 
riSo con que el hermano corresponde al 
hermano; el único obsequio que un cora- 
zón que ama puede hacer por ahora al hom- 
bre de quien es amado; la última prueba 
de amistad que acaso podrá darle desde el 
lecho del dolor un corazón que mañana pue- 
de dejar de latir, un hombre cercano tal 
vez á legar á su infeliz esposa una anticipa- 
da viudez 9 y al fruto que abriga en sus en- 
trañas una horfandad no merecida lo es 

todo, Balsejro, todo menos la ofrenda 

del poeta al literato. ¿Qué me importan 
ahora esas eminentes cualidades intelectua- 
les que yo he sido el primero en admirar^ 
en el hombre que motiva estas líneas? No 
es la cabeza de mi amado Balseyro la que 
deseo complacer; es él corazón de mi ami- 
go y nada mas , porque en ese corazón vivo 
yo, y en ese corazón hallarán $u guarida 
las prendas que estoy espuesto á dejar aban- 
donadas en la tierra. Talentos, instrucción, 
filosofía..... ¿qué son estas dotes en compa- 
ración de ese mismo corazón que solo vive 
de amar, y que dejaría de latir en el mo- 
mento que no encontrara un infeliz á quien 
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consolar, un dichoso á quien sonreía, nü 
desgraciado con quien llorar , una patria por 
quien perecer? Perdone V. si le mortifico; 
pero siento placer en manifestar por escrito 
lo que no roe hubiera V« tolerado decirle 
de palabra. No es Balseyro con la Iliada 6 
con la Eneida en la mano el que se ha pre- 
sentado constantemente á mis ojos cuando 
la amistad ha venido á embellecer mis sue« 
ños; no el humanista inteligente y filósofo 
que enterado del plan, objeto y fines que 
me proponia en mi drama, me alentó á dar 
cima á la empresa que me habia arredrada 
tres años; no el crítico á quien se debe la 
existencia de una composición menos defor* 
me , gracias á su laboriosa corrección y cas- 
tigo ; no el hombre finalmente que tan po- 
derosa como decididamente contribuyó á la 
creación^ de mí drama : es Balseyro delante 
de mi lecho de dolor sin abandonarme ja- 
más, enjugando mis lágrimas y las de mi 
esposa, adivinando el secreto de mis infor- 
tunios, y prodigándome los consuelos de la 
mas pura y delicada amistad....... es el escri- 
tor público de ciencias naturales, cuya ele- 
gante y patriótica pluma tantas glorias es*. 
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panolus híBL reivi^dicudo ; ei.fihalaiente aquél 
BaJseyro, protector entuaiasta de todo lo be-, 
lio, de todo ló nacional. Viea/V., si teajendo 
presente^ estas coQsideraQÍon«$ podía titubear- 
en tributarle una ofrenda que desprovista 
en buen bora de todo mérito h'teraijio, tie- 
ne á lo menos el de ofrecer algün senti- 
miento de ternura, alguna escena consola-, 
dora, algún ejemplo de virtud, algún ras- 
go de patriotismo* 

Sé que mi voz va á aflijir el corazón de 
mi amigo pero tengo una esposa conde- 
nada tal vez á ser madre cuando el esposó 
no exista. No seré yo quien pretenda ultra- 
jar la amisiad recomendándole una familia 
que interesa demasiado el corazón de un 
bombre ,que tanto me distingue entre todos 
Jos que ama ; mi único objeto es rftanifes- 
larJe el cuadro hermoso y consolador en que 
de antemano me gozo. Si bay una felicidad 
futura para los poetas que bicieron en la 
tierra cuanto dependió de su lira por sem- 
brar de flores el camino de la virtud , esta 
felicidad no puede ser otra que la de unir 
sus acentos al hossánna de los ángeles j y 
la de ver puestas en práctica sus mismas lee- 



Clanes» Esta liftima felicidad por lo menos 
es la que me esperará mí, y la que me es-» 
pera mnj pronto si la cruel dolencia que 
roe aflige avanza un solo paso mas» ]No lo 
dude y., Balseyro de mí corazón: Benita 
tendrá en Eusebia una amiga tan s>ncera> 
tan consoladora j leal como Egilona lo fue 
de Florinda; el tierno Eduardo será par» 
mi huérfano lo que Azasuldo para su her-* 
mano; y EmíKa, y Ricardo ^ y toda nues- 
tra familia heredarán finalmente la pura y 
sacrosanta amistad que embelleció la vida de 
dos hambres, de los cuales el uno se lls^ 
maba Balseyro^ y el otra ^ 



t>4vímce¿ Ky^aud€¿fi ¿r-nnciÁe,, 



Zaragoza 57 dt Noviembre^ dt 1&3hS^ 



I 



r, 



m 



CUADRO PRIIHERO. 



^am'e- ^ ^^z> 




27 de Julio de 1 838. 
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U/ viecCcod t&Are¿£^nto: eíu^ el uno, 
'erfMO autoT^ de' la cleóÁo^vráo Tnca: 




oualauíerii cte eílod a la 7}iuerteauui/ 
tX^ la evasión ¡oA denota! nmaima 
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Salón del palaóio del rey Dan Rodrigo en Toledo^ 

con puerta de entrada en el foro, A la derecha y 

junto al proscenio estará el dosel, en el cual se lee- 

rd la siguiente inscripción: Toleto Pius. jí la iz- 

éjfuierda dos puertas-' la mas cercana al espectador 

conduce d la cámara del rey ; la otra d la habitan 

cion de la reina.' jáJla derebh^ se vera otra 

puerta algo separada del dosel , la cual se 

supone conducir Juera de palacio^ 



ESCENA t 



FLORINDA) scdiendo de la habitación de- ia reina» 

Floriiída ¿ * he de verle ? ¿y he 4Íle habtarle} 

¿Para qué? ¿para advertirle 
' Lo que es horrible decirle , 
Lo que es boldon declararle? 
¡ Ah y no ! mi labio funesto 
!^ada le revelará: 
Harto desgraciado es ja 
Para hacerle manifiesto 
Lo que debe estar oculto. 
¿Si oonocerá en mi frente 
La pena horrible, ferviente 
Que en mi cprezon sepulto ? 
¡.Pelayo!' nd pienses yíH 



En la iafetis que elegiste: 
Xa que te adora y quitaste 
KttocB tu esposa lerá. 
Digna soj, diana de tí, 
Aun después áeti atentado; 
Pero te amo demasiado 
Para que pienses eo mí. 
¡Oh qué infelices los dos 
Vamos á sei'l ¿Y hé • de» Feutó 

Ah, do! que puedo perderle. 

i viene aquí^ ¡Santo Dios! 
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FLORINDA, PELA YO, que entra por d foro. 

Pblayo. ¡ Florjnda mía , m\ cielo , 

Mi gloria , mi dnico bien \ 
¿Quén puede robarme, quien 
De verte al fin el consuelo? 

FLOiiiiniA..^»^ Pelayo, por Dio^..*.. refrena 

Tu delirios el rey feroz 
Pudiera escuchar tu voz. 
j Ah , que el plaoer me enajena ! 
¿Es verdad? ¿Te veo aquí 
Después de mi laiigo encierro? 
¿Ya no parto á mi destierro 
Sin despedirme de tí? 
!Y quieres que el alborozo 
Que tu vista me esdtó 
Sufoque en el pecbo! No: 
.¿OSrao encadenar mi gozo? 
¡Harto lloraré en mi ausencia! 

¿Harto dolor, harto afim 
li vida emponzoñarán, 
"" ' ^ dq tu: presencial 
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iMñs cómo te \eo *a$fT-. 
Pálida, triite, lioixMay 
Desfigi}radar..rr ¡Ay hermoial 
Ya io aé: todo por mi. 
¿Quién pudiera merecer, 
Sino tu amante Iciai, 
Ese dolor sin igual, 
I¿í>e ÍQnie»so padecer? 

FLORiiiDA..r.» ;Ah! Bo me mii-es así, 

Que me haces raa4. 

Pelavo... • . r. • I Inhumanos I 

¿Sei'á verdad? ¿Haj tiranos 
Que me separen de tt? 
Pero Juego volveré 
. De mi monarca á \» gracia r 
Ko llores ; no es mi desgraci» 
Tan digfia de llanto á fe. 
. £1 rey ha sido engañado ; 
Lo ha fido, Florioda hermosa ;: 
Alguna lengua alevosa 
... €ontra mi le ha fascinado.. 
Pero al fin- conócela- 
De su amigo la inocencia,, 

Y la inhimiana sentencia 
De mi destíerra alsará*- 
Entonces el himeneo' 
Ros unirá eternamente r 
JSfo llores V soy inocente,, 

Y nada infausto preveo.. 
Entre tanto j acuérdate 

. . Del infeliz desterrado : 

Yo no te veré á mi lado y 
Pepo tus cartas leeré. 
¿Es verdad ^oe no podrías 
Ser feliz sin escribirme?' 

FtORnmA fAli¡, ¿Te has propuesto aflijirme? 

Pelayo ¡Tii recibirás las miasl 

FLoamnA ¡Pelayo....! Mira que d rey 

Puede salir.. ¡ Si te viera 
Cuando ya te juzga fuera !' 
Paitt; la obedieneia as.le7«^ 
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I Qué puedes deóirme ya 

Qne no ne hayas dicho? 
Pelayo.; ¡Ingrata! 

¿Cuando esta auiencia me oíatai 

Tü la deseas quizá ? 
Flobdída ¡Oh cruel ¡ ten compasión 

De esta infelice mugar. 

¡Si el rey te lloara á ver! 

Yo temo su indignación. . 

Dos horas te ha concedido 

Para salir de Toledo. 

Vete por Dios.... tengo miedo. ••• 

¿Sabes "que te ha prohibido 

La entrada en palacio? 

Pelayo , ¡Si! 

I Ya lo veo! Mi prisión 

Amortiguó su pasión. 

¡No fué su llanto por mi! 

Ésa triste palidez 

Que yo en su rostro advertía, 

Que signo de amor creia 

¡Era señal de esquivez! 
Flobinda.....' ¡Vieras, ingrato, una parte 

De la llama abrasadora 

Que mi corazón devora! 

Y pudiera avergonzai'te 
Esa sospecha a*uel. 
■¡Inhumano! ¿Guando he sido. 
Cuando , dime , he merecido 
Reconvenciones de infiel? 

Pelayo, .,,,.. jPeixion, FJorinda! mi labio 

r No lo medité bastante. 

¡ Perdón ! Temores de amante 
Nunca fueron un agravio. 
Ya sé que me amas sincera , 
Ingenua , pura y leal , 

Y que mi ausencia fatal 
Te aílije y te desespera. 
Que el querer verme partir 
Efecto de amor es solo, 

< . Porque temes algún dolo 
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Que me pueda descubrir. 
Mas no tiembles ; . badie asoma , 
P^adie al entrar me ha espiado, 
Y el monarca está ocupado 
Con los asuntos de Roma, 
Ademas, me avisarian 
De la reina los amigos : 
£n vano mis enemigos 
De perderme . tratarian. • 
Concédeme un solo instante 
De verte. . . * . y me ausentaré : 
íFld'inda! concédeme 
La gloria de ver delante 
Esa beldad que ha nacido 
Para embellecer mis dias. 
Tii templas las ansias mias , 
Tii me haces feliz.. «.. 
Floriiída.,^.. [Sobresoltada.) Un ruido.. • 

A Dios Ya sabes que estás 

• En mi corazón grabado; 
Que todo el poder del hado 
No podrá borrar jamás 
Tu imagen del pecho mío. 
¿Quieres mas? ¡Pues bien! Ninguna 
Ama como yo, no hay una 
Que sienta mi desvarío. 
Dia vendrá por ventura ^ 
En que sepas el dolor, * 
£1 alan devoradbr, 
La inconsolable amargura 
' Que he padecido por tí. 
Dia tal vez llegará 
En que tu labio dirá: 
»No en vano llorar la vi." 
¡Pelayol ¿Por qué los dos 
Con la nías viva espresion de desconsuelo* 
Nos hemos amado tanto? 
¡A Dios....! No olvides mi llanto, 
Ni mi ultimo acento.... ¡A Dios!!! 
Entra en el %abínele de la Reina de donde salió. 



m 



ESCENA IIL 



PELAYO. 

¡ FloFÍDda ! . ». . ¡ Gran Dios ! ¡Se íuñ 
Elki oculta algnna pena 
Que de amargura la Uena t 
Ella es inleliz....! ¿Por qué? 
¿Por yerme partir? No, no. 
Que deseaba mi ausencia , 

Y al mirarme eo su presencia 
De palidecí se cubri<5. 

¿Será que su padre insano. 
Cuando tanto me ha querido , 
At contemplarme caido, 
A otro prometa su mano? 
¡Imposible! Ella me adora, 

Y ocaltarme no pudiera 
Una noticia tan fiera. 

[ Mi destierro es Jo que llora I 

A Dios, á Dios ¿Es posible 

Que con este desvario 
Ha ja de partir? ¡Dios raiol 
¡Suelte fatal y terrible! 
A Dios ¡oh tü Ja naos pura 
De las hermosuras godas! 
¡Sublime ejemplo entre toda» 
De candor y de ternura» 
Del alto cielo los juicios 
Han querido producirte 
En medio de aquesta sirte 
De deseofi*eno y de vicios» 
Indignos los hombres son 
De tenerte y contemplarte: 
Yo me envanezco en llamarte 
Dueña de mi corazón* 
¡A Dios! Pronto llegará 



De nuestro himeneo el dia *. 
Presto Ja inocencia mía 
Al rey desengañarií. 

Pase por la puerta del Joro j al mismo tiempo que se 
abre la puerta de la cámara del rey^ de la cual salen 
varios miembros de la grandeza y del clero ^ yendo el 
último Urbano', todos hacen una reverencia al salir ^ y 
se v^n también por el Joro : poco después salen el Rey 
Y D, Sancho, 

ESCENA IV. 



EL REY , DON SANCHO. 

El Rey Ahora bien, primo Don Sancho, 

¿Qué os parece del ardor 
Con que el bueno de Gudih 
Mi dictamen impugnó? 

Don Sancho.. Esto parece que indica . 

Que antes de ponerse el sol 
Tendremos sin duda alguna 
Otro magnate en prisión. 
¡Contradecir á su rey! 
No lo permitáis, Señor; 
Que ser benigno en tal caso 
Cediera al fin en baldón 
Del que ha nacido monarca , 
Del que es imagen de Dios. 

El Rey....... Ya lo veis: esta nobleza 

Senlándose en un sillón» 
Acostumbrada hasta hoy 
Al omnímodo poder 
Que ella misma se abrogó, 
Es preciso se resienta ' ^ 
Del indomable tesón 
Con qvk el monarca la humilla 
Desde que al trono i subid. 
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La compadezco, Don Sancho f 
Que en verdad dá compasión 
Verla obstinada y tenaz 

Y encallada en el error, 
No queriendo persuadirse 

De que otros ios tiempos son* 

Antes mandaba á los reyes ; 

Ahora en ella mando yo : 

¡ Pobre nobleza ! es preciso 

Que sienta la humillación; • 

Pero es preciso también 

Que ieflexione mejor , 

Porque el que reina en Toledo 

Es el monarca, ella no. 

Don Sancho.. £1 clero fue mas prudente. 

El Rsy ¡Oh! bien sabéis la razón. 

' Hubo un tiempo que cercada 
De prestigio y esplendor , 
Hasta á los mismos monaitaas^ 
Estendió la esconranion, 
Gomo decirlo pudieran 
Suintila mi antecesor , 

Y su muger, y sus hijos 
A quienes Dios perdoné; 
Pero en el día conoce 
Que es flaca su posición, 

Y hasta que recobre el lustre 

Y el aprecio que perdió 
Con el escándalo dado 

A todo el pueblo español, 
¿Qué ha de hacer? tener prudencia , 
. Don Sancho y por precisión. 
Sus vicios le han humüladp; 
La incunhnfncia, el amor. 
La desobediencia al papa 
Pecados notorios son. 
Mengua seria en veixiad 
Que un clero tan pecador 
A escomulgarnos volviera 
Como en la edad que pasó* 
£i clero por otra parte 
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Be la nobleza ^a en pos^- 
:£s decir, á retaguaitJia ; 

Y nunca empeña la acción ^ 
Hasta ver que Ja primera 
La victoria' proclamó. 
Mientras Suintila contuvo 
Del noble la rebelión, 
Sumisos y humildes fueron 
Los ungidos del Señor ; 
pero caj'ó de su trono, 

Y entonces fue la ocasión 
De celebrar el Concilio, 
Que aclamando al sucesor, 
Contra el caido monaixa 
£1 anatema lanzó. 

Venza yo los hombres pues, 
. Que si ellos vencidos son. 
Poco me importan las iras 
De los ministros de Dios, 

Don Sancho. Y aun por eso cuerdo fuisteis 

£n desterrar al mayor, 
Al mas terrible enemigo 
Que la buerte os deparó. 
Pelayo, Señor, objeto 
De la necia admiración 
Era del vulgo; y cercado • • 
Del brillo deslumbrador , 
Que su hipócrita virtud 
Entre el pueblo le valió, 
Solamente consultaba 
A su propia elevación. 

El Rey ¡ Ali.. ! no toquéis esa herida. 

Que no sabéis el dolor 
Que este destierro produce 
En mi triste corazón. 
¡ No acriminéis á Pelayo ; 
No le mentéis, Sancho, no! 
Que vos mismo no sabcis 
L^t verdadera razón 
. De mi conducta , la causa 
Que á obiar asi me obligó» 



Don Saitgho. . Siempre sumiso acaté 

Vuestros arcanos^ Seoor; 
, . Y no seré tan osado 

Que quiera sondarlos boj: 
Mas no por eso mi lengua 
Cuanto sea en vuestro pr6 
Dejará de aconsejar; 
Que aunque indigno servidor, 
Tengo el placer de huber sido 
£1 que mas contribuyó 

£l Ret...«...<A hacerme otro..... [oany otix> 

Del que antes fui! G)i\ razón 
. Podéis jactaros, Don Sancho; 
Pero...., estoy de mal humor, 
Y os agradeciera mucho 
Variar de conversación. 

Don Sargho. . (Incomprensible está el Bey. 

^o le entiendo , vive Dios. ) 
Entra £lipaj!vdo por la puerta del Joro. 

£lipaiído«,.,« Seaor, un hombre qoe creo 

Sugeto de distinción, 
Quiere hablaros. 

El Ret No es posible. 

EuPANDO..... Asi se lo he dicho yo, 

Pero su empeño es tan. . • 

El Rey ¡Basta! 

P^íise Elipaitdo. 
Vendrá á demandar favor. 
. ¡Y en qué dia ! No ha podido 
Buscar peor ocasión. 
¡ Siento tal tedio ! Yo mismo 
Me desconozco. Mas vos... 
Parece que os sonreís ! 
•' ¿Qué significa 

Don Sakcho.. ¡Señor! 

No es nada. 

El Rey Vamos , sed franco : 

Solos estamos los dos. 

Doif Sancho.. Si vos no lo sois conmigo, 

¿Cómo he de ser franco yo? 

El Rey....... Es verdad, be sido, injusto, 
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Y me culpáis con razón. • 
Nada- ocultaros debía , 

Y sin eraba rgo, 

Don SilVGHO.. (Con malicia,) No, no: 

Hay secretos que no puede 
Revelar el corazón, 
Porque padece ai decirlos, 
O al menos siente rubor. 

El Rey Tal es el mío, Don Sancho^ 

Pero vos mi amigo sois, 

Y es preciso revelaros • 

Lo que mi lengua callé. {Se levanta,) 
Decidme , querido amigo \ 
¿Habéis sentido cual yo 
La llama devoradora, 
La volcánica pasión 
De un amor sin esperanza. 
Fiero , horrible , abrasador? 
¿Habéis sentido en el pecho 
£1 suplicio de un amor - 
Sin cori^spondencia ; el torpe, 
£1 afrentoso baldón 
De idolatrar una ingrata , 
Siempre inílecsible en el no? 
¿Y haber de ocultar el llanto, 
r Y haber de reir, y atroz 
Llevar clavado en el alma 
Remordimiento y dolor? 
¡rVos lo ignoráis...! ¡lo ignoráis I 
Don Sancho.. ... ¡qué feliz sois! 
Fuelüe á sentarse abatido. 

Don Sancho.. Pero Señor es posible? 

¿Tal debilidad en vos? 

Perdonad mas es preciso 

Que lo que llamáis amor 

Sea un nuevo devaneo? 

De efímera duración 

Como otros muchos. ¡Amar 

^ £1 rey Don Rodrigo I ¡Oh no! 

Fuera tan incomprensible 
Como decir^...* 



El Ret / Como Dios. 

j Pues qué , DoQ Sancho ! ¿ Ciéis 
Que lo be comprendida yo? 
. ¿Yo amar? ¿Yo que veleidoso 
Desde que mooarca soj 
Solo miré en la muger 
£1 goce de una ilusión? 
¡Yo, que si amado no era 
Kespetar me hacia i Yó 
Que miraba indiferente 
Los encantos del pudor 
Y la yil procacidad..... 
¿A una muger amar hoy? 
Don Sancho, dijisteis Ipien : 
Aquestt» contradicción 
Solo Dios sondarla puede; 
La mente del hombre, no. 

Doír Saugeo, Pero , Señor , ¿y cual pudo 

Ser la muger.. ... 

El. Rgy.« Esplendor, 

f Imperios , gloria , é su lado 

Tan alhagfienos no son. 
¡Qué hermosa! Penar, sufrir , 
Arrostrar la perdición , 
Ser destronado por ella,, 
Todo es poco , vivo Dios , 
Si á la gloria se compara 
De su dulce posesión. 
Por ella soy un tirano , 
Por ella, inhumano soy 
Con el hijo de Fabila 
Mi mas leal servidor: 
Por ella os sacrificara 
A vos mismo, Sancho, á vos, 

Don Sancho. ¡Cómo! ¿Es Florinda? 

El B£y Florinda: 

La que Pelayo adoró. 
La que destinada estaba 

A ser su esposa [Ab! nO| no» 

Pelayo es honrado, y nunca 
Puede aspirar á esta unkrn». 
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Do» Sajícro. (¿Con aué el amor fué la causa 

De ^u destierro, i¡o yo? 

Mi conducta debe ser 

Fomentar esa pasión.) 
Vuelve d entrar Elipando, 
EuPAiíDa,... Sefion.... en vano le he dicho 

Que po' p^iede haWai'os hoy*. 

Empeñado en que ha áe entrar, 

Pn id puerta §e clavó, 

y nadie sacat-le puede , - 

Y nadie es capaz..,.. 
El Rev, {LeK^antdndose.) Por Dios, . 

Que es insoierite. 
EuPANDO ,. Tres veces ; 

* Entrare' nos replico 
. Embozado h^sta los ojoS 

Con aire amenazador. 

Debe estar loco : 4á misclo 

Su brusco ademan,.... su voz 

Pero «qui le tenéis ya ; 

Miradle^ 
El Rey. (Con una especie de asombro / de (error que 

en variQ ^uniere d¿sixi\ii,lar,) 

¡ Julián 1 ¿Sois vos? 

¿Vos el mejor de mis condes? 

¿Vos mi primer campeón? 
Don Juliak. (Con se^»iedady y dn hacer caso deí Rejr» 

Dqo Sancho, pjodeis ^i os place 

Dejarnos solos* - 
Don Sancho. ¡Quién! ¿Yo? 

Don Sancho obedece solo 

De su monarca la voz. 
El Ret La voz del conde es la mia: 

Dejadnos solos. 
Don Sancho. {JdnUrado^ y i^oWiendo el rostro hd- 
cía Julián^ aiando sale de la escena.) 

Me voy. 
Sale por la puerta qm conduce al gabinete del Rey \ 
Élipando se va por el foro. 



' ^^ ^^ 
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ESCENA V. 



EL BEY , DON JULIÁN ; 

después OSMUNDO y FLORINDA: 

últimamente LA REINA. 

Toiios los ademanes de D. Julián dthen denotar una 
especie de delirio. Durante e&ta escena^ pasa pro^ 
eresivamente de la calma al furor , de la ternwa d 
la ira , del abatimiento d la desesperación , etc. 

El Rey {Afectando serenidad,) 

¡ Vos , conde , en Toledo ! 

Decidme..... ¿qué indica 

Tan súbito viaje^ 

Tan rara venida? 

¿Cayó Mauritania? 

¿Cayó por desdicha 

JEn manos del moro 

Mi Tingis querida? 

Venís disfrazado; 

Venís sin noticia 

Del rey que á saberlo 

Derecho tenia. 
Don Julián.* Me llaman asuntos 

Que bien lo motivan; 

Asuntos mas graves 

Que guerra y milicia. 
El Rey Si tales no Aieran, ■ 

Perdón no tendría ^ 

Hallándose en riesgo, 

Dejar la provincia; 

¿Qué es ello? Veamos; 

Y si es que por dicha 

El rey puede daros 

Favor este dia 

Don Jvlun.. Mil gracias I Guntrando^ 

Y Osmundo, y Requila, 
Me guardan la espalda ; 
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Y en tanto que existan f 

Ni gracia ni apoyo 

Julia» necesita. 

El Rey (Abitado.) ¡Julián! No os entiendo. 

Doír JxJLiAN.. Pues yo presumía 

Que no era el monarca 

Tan corto de vista. 
C^ria pausa j durante la cual observa al Rey con una 
mirada penetrante \ éste sigue afectando indi/eren'- 
ciuj y íi^uel continúa. 

Hoy hace tres meses 

¡Tres meses, y un día! 

•' Como ratificándose. 

Que ai ir al gobierno 

Que tengo en la Libia , r 

Dejé con la Reina 

Mi candida hija. 

I La habéis infamado!!! 

¡Oh sí! bien lo indica 

£i pálido rostro 

Que tengo á la vista. 
JB Rey Ritiere responder , y después salir de la escer 
na : D. Jidian se lo impide, 

\ No habléis ! Son en vano 

Palabras mentidas. ' 

¡No huyáis! Esa puerta 

No tiene salida: [Señalando el foro.) 

Las otras, Rodrigo, 

No os libertarian. 

¡ La habéis deshonrado! ! ! 

¡Y yo combatía 

Por vos ! ¡ Y mi sangre 

Por vos fue vertida! 

¡Qué horror! ¿Y pensabais 

Que asi olvidaría 

La fiera venganza 

De tanta ignominia 

El hombre que tiene 

Honor y cuchilla? 

¡Estáis desarmado! 

Lo siento á fé miáü 
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Que vine á Toledo 
Bramando de irb. 
jOsKnundo! Aea^bemo», 
Llamando y auruf^ié no en voz alta : Osmuiído se 
presenta por la puerta del foro. 
Traed á mi bija» 
Sale OsMUNDO. de la escena , y entra en la habita- 
ción de la Reina, Julián oB^serva al Rey ; esfé 
' viendo que no puede evadirle , qUere hablar otra 
vez , y aquel le interrumpe; 

El Rey { Julián f , 

Dow JuLUN., ¡Eh! silencio^* 

JuUao no asesina ; 
Jqlián desconoce 
La vil cobardía ; 
Mas solo un acento 
Que alcéis por desdicha' ^ 
. Julián no responde 
Del hierro que vibra. 
Sale Florinda precipitada del gabinete de la Reína^ 
-y se abraza d las rodillas de su padre ;. este l€^ 
contempla desesperado , y lanza al Rey una mi" 
rada terrible : Osmvndo se coloca al lado del mo^ 
narca , observándole : El Rey se precipita en et 
sillón , y se cubre los ojos con ambas manos,r 

Florinda i Mi padre! ¡Es mi padi*e ! 

¡ Gran Dios ! 
Don Juliaw.. . [Hija mia! 

] Plorinda ! ! [ Este nombre 

Que fue mi delicia ! ! ! 
Un momento de silencio- y de sollozos^ 
Florwda..^. ¡Padre! ¡Padre mió! 

La cuJpa no es mia; 

La culpa es del monstruo 

Que está en esa silla. 
Señalando al Rey. 
Dow Julián.. {Repeliendo dsuhi ja,) Jusfticia del cielo! 

Justicia tardía . {Con amarga sonrisa* ) 

Osmundo , esa puerta 

Conduce á mi quinta. *- 



Osmi7]QM)m.... {Tomatido á Phójuvjiji del brazo.) 

KntJeodo. ^ 

Don Juluit., Llevad)», 

QuQ el pecho se agita, 

Y el ansia m^ tienta 
De ser parricida, 

OsMVNi^o se llei'a 4 Florinda por la puerta de la de^ 
recha,zsLa tarde comienza á declinar, zz 
\ Qué horror ! Ya ha salido. 
Tomé mis medidas , . 

Y e* vano»,... y espuesto ! 
Pejisar en. seguiría. 

El Rey. {Mirándole de hito en hito sin levantarse del 
sillón^ y mostrando ma^ calm^ femóle,) 
¿Y aÍK>ra 2 
Dow JunABT.. Es preciso 

Lavar mi ignominia , 

Y sok> se lava 
Con sangre vertida. 
Estáis desarmado, 

Y mengua sería 

Quien bu sea un contraria 
Herir una victimar 
Pensadlo...., [rio hay medio I 
La sangre es precisa. 
Si sois caballero , 

^garrdndole del brazo* 
£1 duelo os convida; 
Si vil y cobarde. 
La guerra. 
Se va por el/oro desasiéndose del Rey con violencia. 
El Bey se levanta desesperado y después de un mo^ 
mentó de rejlecsion , y llama d Don Sancho cow-r 
un Qriio terrible. 

El Rey *. ¡Oh que ira I 

Don Sancho. . ». . [mi espada I 
¡Me roban la dichai 
Don Sancho. {Entregando la espada al Rey, ^ salien 
do él también armado, ) 

Ko en vano del cood< 
Temí la veDÍda„ 
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El Rk. [Miravdo al foro y ilandUndo la fSfia^.) 

Con esta humillada 

Verás tu osadía, — 

Ahora , Don Sancho , 

Sigamos la hija, 
Fdnse los dos precipitados, 
U Beis*. {Suíiendo de su gabinete, y diri^énáati 
d la puerta de la derecha.) 

¿Pensáis alcaniarla? 

¡No temas, Florinda! 

La reina ha tomado 

También sus medidas. 

CAE EL TELÓN. 
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CUADRO SEGUNDO. 



é?C cra/acio enca^ntaao. 
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y.^ de Jgosto de 1838. 
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LOS críticos. 






EL POETA. 
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eó tcm aMiirdo eó€^ cuenta 



S2^u^ no tenaa e^íÁcuxicianJ 
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La escena representa un salón antiquísimo del pala^ 
cío encantado </ue la tradición supone haber existido 
cerca de Toledo , en el cual se verán confundidas 
todas las arquitecturas anteriores d la época. En 
las paredes estarán colgados algunos tapices y cua-- 
dros viejísimos que se menearan al embate de los 
vientos. Mamarrachos y pinturas ridiculas en las 
paredes : aberturas y grietas por todas partes» Las 
ventanas abiertas de par en par tendrdn los bordes 
cubiertos de musgo y de maleza, ^^zEn el Joro una 
puerta viejísima que estará cerrada^ y en uno de los 
ángulos de la escena Un arcon con candado : d la iz^ 
quierda otra puerta mayor que la del foro ^ por la 
cual se entra al salón , • con solo una hoja casi deS' 
gaznada zizEs de noche. La escena se ilumina de 
cuando en. cuando con los relámpagos. ^ Don Ju- 
lián aparece á la izquierda apoyado en el 
borde de una gran ventana» 



ESCENA I. 



DON JULIÁN. 

iUué noche! La oscuridad, 
Los relámpagos, el trueno, 

El huracán de horror lleno 

I Cuadro espantoso ien verdad •! 
Cuadro qtie está en armonía 
Con mi eterno padecer: 
La noche debía ser 
Tan horrible ,como el día. 
Se<ulelanta hacia el proscenio,- 

5 



Huyendo la tempestad 
Pude llegar hasta aquí : 
I^eeia y cobarde seguí 
Los pasos de la amistad. 
No hiere el rajo*, si hiriera^ 
Como el temor ha inventado ^ 
Jii existiría ,el malvado, 
Mi el infeliz existiera. 
¡Hija del alma! ¡hija raia ! 
Ño temas el rayo , no v 
£1 cielo te condenó 
A mas horrible agonía ^ 
¿Dónde estuiá? ¿Desdichada!: 
Dobbio y Os mundo en su aíáo 
G>nsolaria no podrán : 
Triste, medrosa,, aterrada.*.^» 
¿Tendrá como yo ua abrigo 
Contra la tormenta impía.. ..2 
¡Hija del ftlmal ^hija mia!. 
I Pov <iué no pai'tí contigo ?; 
Pero volverme era ley t 
¿Cómo seguirla ¡ay de mi! 
Sin cumplir lo que oft^eei 
Al monstruo que llamaa rey? 
Siendo godo y caballero, 
Saldrá con quien le retó» 
¡Ay de su trono, sino!. 
Astillas la hará mi acero» 



ESCENA IL 



DON JULUN, EL CONDE REQÜELA. 

Beqvila {Desde afuera,) 

. ¡Vive Dios que me be perdido, 
Y no sé por donde voy I :• 

Don Julián ¿ Dónde habrá ido? 

[lAantando,) Don Julián 

Don Julián.,. Sjflpto rüidow 
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' ¡Quién vá allá! 

Reqvila * {En la escena ya,) Conde, yo soy. 

¿£q dónde estáis? 

Dojí JuLUir.* Por aquí. 

Seguid la voz. 

B£QuiLA...«.«« ¡Si no puedo! 

. Tino j paciencia perdí. 
Julián , venid hacia mi , 
Que estoy perdido de miedo.; 

Don Julun.. (tíncanündndose hada éL) 

¡Cdmo^ Kequila! ¿Temor 
Ba alma como la vuestra? 

Requila ¡Gracias á Dios! ¡Qué terror! 

Dois JuLUif.. Mengua es de vuestro valpr. 

Reqvila....... Dadme Don Julián la diestra, 

Y de mi no os separéis. 
Don Julián.. ¿Pero qué es esto? Veamos. 
Requila. £s que vos no comprendéis, 

Vos, Don Julián, no sabéis, 
La situación en que estamos. 

Don Julián.. £a, B«iquila, acabad, * 

Que me enojáis , vive Dios. 

Requila........ Oidme p^r caridad, 

Y después considerad 

Si hemos de temblar los dos. 

¿Sabéis en donde nos vemos? 

¿Sibeis qué mansión es esta? 
Don Julián.. ¿Yo? JJÍo, 
Requila....... Pues orar podemos. 

Porque de aquí no saldi-emos* . 

Esta mansión es funesta. 
Don Julun.-. ¿ Pero por qué? 
Requila ««- ^adíe entró 

£n esta horrible guarida; . 

Nadie el umbral jienetró, 

Nadie, oh Julián, tal osd,. 

Que no perdiera la vida. 

¿No habéis visto con la luz 
. Del relámpago fugaz 

Aquellos brazos en cruz, 
.... Aquel hombre, aquel capuz i 
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Y aquel siniestro 6ntr&i? 
Doír JFtolfAir.. Apariencia ser debió: 

Yo nada he visto. 

Bbqvilá Yo si, 

Don Jüliah.. El miedo que os ofosc<S» 
Bbquila » Don Julián, creedme, d nop 

Pero acabemos! ló vi. 
Don Jvlian.. Y bien : será uti desgraciado 

Que en la tormenta fatal 

Aqui se habrá refugiado. 
Bequila. •..».» Decid el dueño eocutitado 

De este palacio infernal. 
Don Jutiijr.. ¿Pues, dónde e&tamos?^ 
Requila....... ¿Eo dónde? 

£n fe mansión de Harpa Ids. 
Don Julián.. ¿Y bien? 

Rbquila í Pues qué! ¿ Se os- esconde. . . . ► 

Don Julián.. ¿El qué? 

Requila ¿Lo ignoráis, oh conde? 

¡ Jesús mil veces ! 

Una Voz ( Desde arriba con tono dcspretiador, )[ 

Jesús ! ! I 

Requila ¿Oísteis? Somos perdidos. 

Don Julián.. ( Mirando al techo, ) 

Conocer quiero esa voz. 
Requila....... Suenan pasos. 

Don Julián.. {Escuchando con atención,^ 

Y aun gemidos, 

Si no nrHenten mis oídos. 
REQuiLA.^.«rr» Y cada vez mas atroz 

La tempestad se embravece! 
Don Julián.. ¡Ea! que estai» importuno^ 

Requfla Todo el t<clio se estremece, • 

Don Julián., (f^ohiendo d escutliar con atención»}. 

Hablad mus baio. 

Requila Pa rece 

Que hacia aqoi se acerca alguno. 
Don Julián.. ¡ Silencio! y por precaución , 

Sacad, Requrhi ^ ta espada. 
Desem'ainan los dos ,y se retiran d la derecha junto ai 
proscenÍQ^ desde ouyo sitio proowam espiar con la 
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visUí d los súgetos que entran después por la iz-^ 

quierda. 

RbQuila ¡Santos del cielo! 

Don JuLiJkjr.. Dos son. 

Esquila Yerto tengo el corazón. 

Don Juliaií.. Silencio. 

Requila ¡Virgen sagrada! 

ESCENA IIL 



DICHOS, y dos desconocidos ó FANTASMAS. 

Ambos van vestidos de largos capuces ó ropas ta^ 
lares que rematan en una larga cola que arrastra 
por el suelo-, un antifaz les cubre el rostro : en la 
cabeza una larga capucha* Uno de ellos lltva un 
chuzo enmohecido en una mano, y una, linterna sor" 
da de asta y rie figura irregular en la otra: éste^ 
después de haber descubierto d D, Julián y d R^quila 
con el ausilio de la luz , se los muestra d su compa- 
ñero señando con el chuzo ^ y se queda a un lado del 
teatro. El otro fantasma se acerca a los condes con 
paso lento y mesurado, y sin armas de ninguna es- 
pecie. La tempestad parece haber tomado incremen* 
to con la aparición de las dos figuras» 

1 . er Fantasma. Don Jnl ian 

Uamdndole con voz fatídica. 

Don Julián.. (Impds^ido») ¿Quién vá? 

Bequila ¡Gran Dios! 

Don Julián.. ¿Quién sois? 

Fantasma...» Envainad el hierro^ 

Envainadlo también vos. 
Conde Requila. 

Bequila. ¿Los dos? 

Don Julián. . El que en las manos afierro , 

Perdonad, es imposible. 

Fantasma...» En mal hora penetrasteis 

£n este alcázar terrible, 
Y por lid que no es posible 
JDeFlorinda os separa9t«Í9t 
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El rey sus pasos aguija, • • 
DirigLéndose á Toledo; 
Que la tormenta prolija 
.• Le arrebató vuestra bija..,., 
Pero la sigue Acaredo. 
No alcanzareis la venganza 
Be que tanto baceis alarde : 
Renunciad toda esperanza, 
Que aunque tenéis una lanza , 
Para clavarla es ya tarde. 
Dicho estOy se dirige con la misma lentitud d la puerta 
delforOy siguiéndole su compañero d corta distancia 
cabizbajo y silencioso, D, Julián intenta detenerlos ^ 
pero en vano. Los reldmpa^os ihutUnaa la escena* 
Dow JuLiAtf.. Hombre terrible y funesto 

Que esas nuevas rae traéis 

¿Quién sois? 
Fantasma.... (Siguiendo siempre su marcha*) 

A nada contesto.. 

Requila.. ' ¿Saldremos de aquí? 

Fa]vtasma.... Ni á esto. 

Don Julián.. ( A delantdndose con resolución para al^ 
zarle el antifaz,) 

*¡Vive Dios! 
Fanta sma. ... ¡ Julián ! ! ! . ¿ Qué hacéis ? 

Volviendo el rostro con desprecio é introduciéndose 
por la puerta del foro que cierra por dentro. Su 
compañero el M chuzo que le ha acompañado hasta 
la puerta vuelve atrds pasando por delante de lo^ 
condes sin hablar una sola palabra: al llegar ci 
la puerta por donde entró , dirije la luz luicia Don 
Julián , le mira con atención un momento yy se vd^ 

ESCENA IV. 



DON JULIÁN , REQUILA. 

Don Julián.. ¿Pero qué misteiio es este? 

Bjsquila *.: Decid ora si soilaba 

• £1 qu$ temblando venia, 
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, Y llena de sasto el alnoa, 
¡ (Mi si TÍDÍera la aurora ! 
Pero la noche es muy larga ; 
La noche, conde Julián, 
Nunca abandona esta casa» 

Don JiTLiiJV.. Dos cosa» deduzco yo 

De aTentura tan estrañar 

Beqvila....... ¿Dos cosas? 

Doiv JvLXAN.«. Si : la primera 

Que aqui se sabe la causa 
De mi dolor «y ei siipiicio 
Que el corazón me desgarra, 

Requilaa ¿Y eso es poco? 

Doif JvLiAN.. La segunda , 

Que- no bay sospecha fundada 
. Para temer. 

Bequila ¿Con que no? 

Do!f JvLiAN... Pio^ que si alguna desgracia 

I9os pudiera amenazar, 
Ya estaría consnmada, 

]EEQVxLA».«.»r. Sois disculpable, Julián: 

Placido en otra comarca • 
Ignoráis los iuibrtunios 
Que este palacio prepara* 
'. £ o él se juntan vestiglos 
Todos los sábados , almas 
Que están en condenación , 
. Y agoreros y y fantasmas., 
Que solo, de sangre viven , 
. Y solo en sangi^e se sacian. 
£1 infeliz que penetra 
£n esta lóbrega estancia , 
Pasto les dá á los espíritus 
G>n su sangre desdichada , 
€on su cabello á las aves ^ 

Y con su cuerpo á las aguas» 
, Los cadáveres que el Tajo . . . 

Algunas veces arrastra 
Todos están sin cabello, 

Y con la sangre chupada^ 
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Y el Tajo oorre, oh Julián, 
. Por bajo de esa yentaoa. 
,• De aqui salen las tormentas 
Que los sembrados devastan, 
. De aqui la peste , de aquí 
Las muertes de las preaadas. 
Vanamente el Fuero Juzgo 
Penas impone al que tala 
Las viñas j los sembrados , 
Llamando la piedra infausta : 
Mientras permanezca en pie 
Aqueste maldito alcázar, 
]No hay que esperar el remedio 
De pestes y de tronadas. 
Pero ninguno se atreve, 
Inclusos nuestros monarcas , 
A allanar este recinto. 
¡ Ay de aquel que tal osara ! 
Si ahora el i*ey se atreviera 

A sentar en él la planta 

¡ No lo permita el Señor ! 
Pudiera perderse España. 
Don Julián... Eso, conde, no es del caso. 
Requila....... £so nuestros bardos cantan. 

Don Julián... ¿Sabéis lo que estoy pensando? 

Ralo ha que lo meditaba. 
. Es necesario indagar 
.De estos misterios la causa. 

Requila ¿Y cómo saber..... 

Don Jull&n.#. Seguidme. 

Vamos tras ese fantasma, 
O demonio, ó lo que sea, 

gue es cobardía estremada 
star aqui. 
Requila. ...... ¡ Don Julián ! 

DüK JuLwar... ¡ Apocado! 

Requila Conde basta; 

Que no me muevo. Ponedme 
Delante de cien escuadras , 
:Y me Terds arrojarme ■ 



En sus puntas aceradas, 

Sin retrogadar un paso : 
Pero entrar en esa estancia* ••••1 
Mo lo penséis. 
Do5 JvLUir«. EspeitK!. 

Oigo un rumor que me estraña, 

Y otra vez escucho pasos. 
Rbquila ¿No lo veis? Vos le bascabais, 

Y él mismo viene á encontramos 
Á tóie sitio. 

Doif Julián. . No tembUra 

Mi pecho si fuera él : 

Si el oido no me engaña , 

Son caballos. 

RiQuiLÁ Qué decis? 

Don Julián.. (Asomándose d la ventana,} 

Que esta torre está cercada 

Por todas partes. 
RcQuiL A. ..... ¡ Julián ! 

Don Julián.. Y esta ventana es muy alta. 
Esquila... «.. Del relámpago á la luz 

He visto brillar las armas. 
pON Julián.. Yo he visto al Rey. 

Bequila ¿Es posible ? 

Don Julián.. No en vano, aleve monarca ^ 

Desconfiaba de ti. 
El Rey (Desde abajo,) 

¿A qué esperáis? Derribadla; 

Abajo con ella. 
Suenan golpes de acha d la puerta del palacio* 
Don Julián.. Amigo , 

0)n la punta de la espada 

Será preciso abrir paso. .... 

Requila Mejor me parece 

Varias Voces. (Desde abajo.) Aparta. 

Se oye el ruido de la puerta i/ue cae* 
Don Julián;. Gayó la puerta. 

Requila Tal vez 

.. Podamos hallar la entrada 
. Que nos condujo hasta aqui. 
Don Julián*. Suben con luz« 

6 



(Í2) 

Rbquila. ¡Vfrgcn tenia! 

Dow JuLiAir.. [Señalando al foro ^ cuya puerta se cbre 
con nuuJiO tiento.) 

Entremos por esa puerta. 

¿Qué nos importa el fantasma? 
Bequiiju.'.... Don Julián ¿os olvidáis 

Que esa puerta está cerrada? 
Don JuLiijr.. La han abierto. 
Bequila««.«í. Pues entremos. 

La necesidad lo manda .< 
& introducen por el foro. .. 

ESCENA V. 



FANTASMAS, 

Entran precedidos del fue haóló d Don Julián^ arma^ 
dos todos de chuzos enmohecidos^ y atavia dos con los 
capuces y antifaces correspondientes : el úUimo que 
entra es el del chuzo y la linterna , el cual se mani'-r 
fiesta en actitud de meditar , mientras sus compañe^ 
ros^ de los cuales está separado d un lado del teatro^ 
hatlah con el primer Fantasma, 
Fartasma 1. 9<¡Dios de bondad! ¿Cuál motivo 

Puede traer al monarca? 

¡Habrá sabido tal vez . 

¡Ah..,.! no es posible! 

XJno Tomada 

Está la escalera ya. 

Otro Tal vez la tormenta insana 

Le traiga acá como al conde. 

Otro Pues bien;, que paguen su audacia! 

Mueran el Conde y el Rey* ... 
Fantasma 1. ® £1 sacert'ote nos manda 

Respetar á Don Julinn. 

XJi^o Sienta pues nuestra vengaosta 

El vil tirano á lo menos. ... 
Fantasma K^Sí con su muerte lograran 

Nuestras míseros bermaiios 
La libertad suspirada, . . 



'; 
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Dices bien..... ¿pero qaé fruto 

De asesinarle se saca ? 

Quieo feroz nos esclavina 

JNo es el tirano, es la España. 
TJ?ro. ¿Y si llega á entrar aquí? 

Entonces descubre el arca , 

Y somos perdidos. 
Fantasma!.® No; 

Que aun podemos retirarla. 

Venid. 
Se dirigen al arca aJí%unos de ellos. 
Uko Imposible: el Rej 

Acá dirije la planta. 
Fantasma 1. © {Señalando al Fantasma que está sepa- 
rado de los demás. ) 

Hasta que lo mande aquel, 

íío hagáis uso de las armas. 
Escóndense todos por anihos lados del teatro»^ 

ESCENA VI. 



EL REY, DON SANCHO, ELIPANDO. 

Uno de ellos lleva en la mano otra linterna diferente en 
su forma de la del fantasma^ y la deja en un rincón. 
Elipaiído.....' Don Rodrigo, perdonad; 

Pero fué temeridad 

Introducirnos aqui. 
El Rey ¿Temeridad? ¡Bueno es eso! 

Lloviendo con tal esceso 

Que hasta perecer creí. 

¡ Qué noche ! El demonio mismo 

•La ha evocado del abismo 

Para tormento del Rey. 

¡Señor, Señor! ¿Qué es aquesto? 

¿Vuelve el diluvio funesto 
. Contra tu mísera grey? 
Dozr Si^cao. -Aterrado estoy de espanto 



Al ver relámpago tanto , ; 

Y tanto rajo brillar. 

El Rbt ¿Quién te ha enojado , Se&or^ 

Que en tu divino furor 
Quieres el mundo anegar? 
Don Sancho, mañana mismo, 
Si lo permite el Allismo , 
Hemos de alzar el tributo 
Al infeliz labrador, 
Que ha derramado el sudor, 

Y no ha de coger el fruto. 
Sus campos están talados; 
Las vinas y los sembrados 
Presa son del huracán. 

¡ Nunca lo hubiera creido ! 
£1 labrador ha nacido 
Para el dolor y el afán» 
Mas JO quisiera sentarme. 

Mirando en torno suyo^ por ver si halla algún poyo 6 
banco donde verificarlo. 

Que no . puedo menéateme 
De magullado j coutuso : 
A entrambos debo por cierto 
Que Orella no me baja muerto 
Cuando en el suelo me puso. 
¿Pero qué hace nuestra gente 
asentándose d una de las ventanas* 
En noche tan inclemente, 
Sufriendo la lluvia encima? 
Don Sancho, hacedla subir, 
Porque van á conseguir 
Que me enoje. 

Do5 Saucbo. Les dd grima 

Esta mansión de terror. 
¡ Subir arriba , Señor I 
Morir quisieran mas bien. 

El Rjby {A DoK Sancho.) 

I Tan crédulos , como buenos 
Para su Rey! Pero al menos, 
Haced que á cubierto estén. 
Ahajo no han de tembiai*. 



Id pues, y hacedlos entrar 
Mieotras se acerca la hora 
De poder salir de aquí, 

DoH Sancho. ¿Quién? ¿Yo bajar? 

El Rey ¿Cómo asf? 

Cobaixie sois en mal hora. 
£H pando , bajad vos. 

EupAifDO ¡Oh, no lo permita Dios! 

¿Bajar solo? No por cierto. 

Don Sancho.. Harto en seguiros hicimos, 

Señor ; que no , no subimos 
Sin el corazón bien yerto. 

El Rey ¡Qué vergüenza! ¡Hnblar así! 

i Temblar delante de mi ! 
Tjaed aquella linterna , 
Que quiero correr despacio 
Tod<j >este vasto palacio. 

Don Sancho. . ¡ Justicia de Dios eterna ! 

Señor, Señor vamonos, 

y no tentemos á Dios 
Permaneciendo aqui mas: 

Este alcázar se estremece 

Esas paredes parece 

Que las mueven pw detrás. 

El Bey. {Con resolución , ^ encarándose cíTaa* 

PAKDO.) 

¡ Ea ! que en vano no hablo. 
Traed la luz. 

Elipando Sombra , ó diablo 

Que en esta mansión habitas , 
Tü que ocupas el recinto 
De este inmenso laberinto 

Enti'e visiones malditas 

No nos hagas responsables 

De los deseos culpables 

Que abriga el pecho del Rey. ^ 

No hemos nosotros subido 

Sin habernos resistido ; 

Pero obedecer fué ley. 

Tomad , Señor. 



El' Rev 4'. {Tomando la linterna^) Bien eatát 

• Y pues tanto miedo os dá 
Permanecer aquí dentro , 
Marchad ; mi licencia os doy ; < 

'. ; • Sombra ó diablo , solo voy . . . . 
..Hasta sal irle ál encuentro. 
Elipando..^. No, monarca, no penséis 

' Que, aunque licencia nos deis^ 
Nos alejemos de aquí. 
¿ Abandoniaix>s ? ¡Jamás! . 
El Rey....^.. Pues ea,. venid detrás, 

Y caiga el castigo en mi. 
Si es criminal, mi deseo. ... 
Don Sancho.. ¡Dios mío! 

El Rey Esperad...., que veo 

. Un bulto en aquel rincón. 
Don Sancho. {A Elipando en voz baja y medrosa.) 

\^n bulto! ¿Oisteis? Un bulto* 
^ Cerrad los ojos. 

El Rey ( Volviendo el rostro hdcia Don Sancho y 

Elipaudo.) 

¡ Qué insulto ! 
¿Tenéis miedo? Es un arcon. 

Sí un arcon. Y está ceiTado 

Céon fot'tísimo candado. 
Algo debe contener 
De grande precio y estima, 
Que tiene chapas encima 
De riquísimo valer. 
Una inscripción.., •« No la entiendo s 
Son letras que no comprendo. 
¡Misterioso es en verdad 
. Ese arcon! Apostaría 
.Que tengo miedo, á fe mia. 
Mas no , que es. curiosidad. 
Elipando...... Don Rodrigo, ya lo veis: 

No quiei^ Dios que toquéis 
Ese arcon : fuera maldad 
Imperdonable en esceso. 
El Rey. •.•••• Lo qué me admira es su peso». 

[Quién encontrara la Uave! 



Don Sancho* ¡ Que tentación ! 

El Bít I^ moví. 

Venid, empujad, y así 
Tal vez de irdcarse acabe. 
¡ Ea ! Venid, 
Viendo fw titibean : BoN Sjlngbo y Elipando fe o5c* 
decen» 

Elipajido..... Un sonido 

El Rey Son monedas que han caído. 

¿Lo veis? No me equivoqué, 
c Éslá por bajo horadado. 

¡ Grocias á Dios ! Se ha volcado. 
Mas nada denlro se vé¿ 
Con Ja punta del puñat 

Será posible ¡Cabal! 

He separado una tabla. 
. IJu lienzo. ¡Bella pintura! 
El Rey saca dei arcon un lienzo^ en elciud se vépinUt" 
do unji^i^on es trovábante' jr de estatura colosal. 
\ Estrambótica figura! 

Mirad Parece que habla. 

Don Sancho j Elipakdo miran el lienzo con muestras 
marcadas de terror. El Rey ha dejado la linterna 
encima del arcon cuyos oi jetos vd examinando. 
Una moneda. Y augusto 
Se mira en ella mi busto. 
¡Enojo me dá niiralle! 
A rrjoja la moneda. 
' ¿Es posible que en mi imperio, 
Para eterno vituperio , 
Un grabador no se halle? 
Siempí^ me. retratan mal. 
Otro lienzo. íEs celestial! . 
¡Dios mió! ¿Qué es lo que veoí 
¿Es mi adorada Florinda ! 

¡Miradla! Inocente, linda 

¿O me fascina el deseo? 
Pasándose la mano por los ojos. 
Elipando.... ¡Qué horror! Su misrao retrato. 

El Rey ¡Qué es esto! 

Empando.. L. "J^embU ruto 



£1 Rey dos ftiace pasan '^ 

Doír Sancho... {Con misterio malicioso y si^mfie0ív(r>) 

Amigo, lo pasa éi 
. Mas terrible j. roas cruel. 

¿No le veis? Va á delirar. 

^fi Rev. {Contemplando el reiralo con If mas W« 

va emoción,] 

¡ Florinda ! ¡ Florinda amada ! 

Yo con planta acelerada 

Sin descansar la ^ seguía. 

¡Vano ^fán! Perdí su huella, 

Y huyó mi dicha con ella, 

Y comeny.ó nii agonía. 
No pude decir «deten, 

» Deten tu fuga, mi bien;" 
Ni ella pudo oir mi grit»: 
Ni imploré su compasión, 
Ni le demandé el perdón 
De mi funesto delito. 
¡ Julián ! ¡ Terrible Julián ! 
La noche y el huracán 
Han podido mas que yo. 
]E1 rielo lo quiso así! 
El cielo pudo ¡ »y de mi ! 
Lo que tus medidas no. 
¿Pero no pudiera ser 
Que esta celeste rougec 
Fuera parecida á aquella ? 

Mas pareoerle ¡Gran Dios! 

jAh , no es posible ! No hay dos. 
Es Florinda, oh Dios! es ella. 
Otro lienzo. El que he sacado 

Saca otro lienzo en el cual se s^é pintaba otra M^ra 
parecidad la primera: El Rey va d dejarlo en elsve-^ 
lo Y le ve pintado también por el piro lado. Lasfi^-- 
ras ^ué están retratadas en él son diez, con dos ins^ 
cripciones en latin j se^un indica el diíUogo. 

La yez primera. Y pintado 
Se vé también por detrás. 
^Miradle. ¡Horribles figuras! 



m 

Talares las vestídiiras, 
Ropaje^ de Satan¿s¿ ' 
Mientras El Rey estd embebecido contemplando el 
lienzo^ síden los dos Fantasmas joor el Joro ^ pero sin 
linterna y y se llevan d Dow Sangao y ELtPAÍvik) , sin 
que el ^Vi lo aperciba. 

Eltpando ¡Oh..'..'! ¡qu¿...!"' ' ' • ' *• 

Faatasma.... Silenícío. {Salen.) 

£l Rey {Solo en la escena. ) Diez son. 

Aqui arriba una inscripción: 

*TOLETp PiUS." . 

¡ Se roe erizan los- cabeHos ! 
¿Las letras de mi dosel 

En este lienzo cruel ? ' "^ 

¿ Qué tienen que ver con ellos ? 
¿Con estos hombres? Y al £n 
Otra , también en latín. 

íiPER HOS HISPANIA PERITURA:'' 

Unos están señalando 
Esta inscripción con el dedo; 
Otros con fiero denuedo • 
La de arriba contemplando. ...v 
¡ Dios mío ! ¿ Conspiradores 
Contra la España? ¡Traidores! 
] Nunca, mientras viva yo! 
Se apa^a la linterna. 
¿Pero .quién sopló la luz? 
Por la santísima cruz,- 
Que el viento me la apagd* 
Elipando..... ¿Dónde están? 
Llamando. 

Don Sancho ¡Terrible afen! 

Asomdndose d la ventana^ y procurando descubrir sut 

%ente d la luz de los reldmpa^os. 

\ Aii ! ¿qué estrella ha conducido 
Mis pasos aquí? Dios quiera 
Que atine con la escalera 
De este alcázar maldecido. 

Se dirije d tientas Inicia la puerta de la izquienUu '~ 
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ESCENA Vil. 

EL IlEY, DON JUUAN, par dfarm^ 

pon J^LUir.». La bujareit^ pero aoles 
' Que salir de aqur penséis ,. 

Será preciso que boileis 
Mis entrañas paipitantes.^ 
Solos estamos los dos \ 
. Solos delante del eielo.^ 
Venid, venid. •«.- £or el duela 
^1 justo protrje Dios» 
Xi. IliT»»r..^». ¡ Don Julián! I! ¿Vos escoudid» 

£n esta noansioB sombría? 
Traedoie ía lúa del día, 
Y lidiaré, ¡ Me han vendido I 
,. , [Me ban entregado á la saña? 
De mi enemigo ! ¡ Julián ! 
¿Cómo esperar tal desmán 
De vos? 
Don JvLiJii.» ¡Mentís, Bej de España! 

El Rey., » ¡Habéis la lus apagada 

Pa4a asesinarme vil ! 

Don JvLU9»^ Don Rodrigo £n lides mil 

Mi valor os be probado^ 
Hoj mismo».... ¡vos \o sabeisl 
Pudisteis morir» ¡ Traición L 
Vanos los eiugios son» 
Venid. 
El Rey se pone en ptaniiaj pero la repentina apari-» 
cien de los Fantasmas les impide realizar el dueio. 
El Fantasma 1. ^ (fie es el qiie habló dios condes) se 
:■ interpone entre los dos ; e/ 2. ® (^iie es el del éhiizo y 
la linterna) ^wda separado de sus compañeros d uft 
ladodelteairOy nuinifesidndose pensativo; los demás 
se dividen en dos alas cercando al Rby y d D, Jü* 
^^^ j y Jijando la viski era e/ 2. ® Fanta sm a como eí- 
perando una señal convenida de parte de éste^ 
VA^n$MA i. « ¡ Do^i Julián I ! 1 ¿Qué bac^isí 
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íVSkrfú vuestra miiiio absNst ^ 

& <sTi imo? jOb miildad! 
Estas ireí pidahras las prammcui con uü énfasis misten 
ríasojrtem^Ie* 

Eovainad , cwgo y envainad | v 
Que yo protejo «I monarca. , 

El Rst {Mirándole tonasomh'odea$TÍifaahafo.) 

. . l{¿wéa sois vos ? ! ; . / 

Fantasma 1.^ Fotal^stnlla ' 

Ha ptesidido' é ' los 4m^ 
Uo»,ioii-Bey, id con Oíbsj ' - '• 

Y montad en vnefttro Oveila. 
AoomfNiñadle. 

Ai2. ^ FájrtÉíéUk ^maloirestaéspmsion péfeée vol^ 
wer en sí. 

"El Rbt fDios mío!; 

¿Qué es de mi guardia f 
Fantasma 1.^^ • Elipando 

Gon Don Sancho está aguardando 
Al otro lado del rio. 

El RsT^i. ¿Y ios demás? 

FAirrASMA 1. ^ En el pnedte.- 

No ios hagaif esperar, 
Porque se pueden marchar, 
ÍEl Fantaska 2. ^ entrega uL Rir la linterna ^ue acaba 
de encender en la swjra^ dejando esta en etsaelo dun 
laclo del teatro. 

Y ie^QS de vueslara gente 'I 
Girt'eis peligixi. 

Don JvLiAV.» {Coloedndose junio a/RsrJ Mi a€0iO ^ 

Defenderá á Don Rodrigo , ^ í 

Que sil mayor, enemigo 
Es el mejor caballero. u. \. 

Seguidme. {jíI BbtO 
Fantasma 1. ® ¿Qu^ c'^i' liablando? 

• Tened a) conde. . . a . 
Todos los Fantasmas rodean d D. Julián f oe se esfuer'^ 

za en vano por unirse aPBúsrr > — 
Don Julián.. ¡Jamás! 

J3 2. ^ Fantasma cansado de tanta dilación da con 
et dnao vm fuerte %olpe en el suelo. Sü compañero 



énionces Jicé ol Rbt con voz re$ueliéy terrible. 
¡Monarca! ¿Cuando te vas? 

El BsT ¿Eitey despertó, ó sonÉiido? 

Vds9 acompañíado del 2. ^ Fantasbia, por la puerta de 
la izfuierdajndefUras el I ..^ se ocupa en recocer los 
liefizos queEhBxt dejó esparcidos janto al arconi los 

' deinas rodean d Doh Juluv* 

DoH Julián.. ¡Don Rodrigo! Hasta mañana. 
El Bst..*..** (Fuera de la escena.) 

Harta mafiana. 
Fantasma 1.® ¿En el duelo? 

¡ Ah , no lo. permita el cielo ! 
Don Julián. (Indignado.) ¿Qué dice tu lengua insana? 
Fantasma 1. ® {A,cercdndose d Do^ Juuan con los lien^ 
zosenlamano.) 

¡Conde! Sin licencia mia. 
Habéis del cuaito sialidq. 
^ ' Idos también! Sois perdido 

Si esperáis la lux del dia. 
Don Juuan.. ¿Pues quiéu me detuvo aquí? 

Esto es conmigo jugar. 
Fantasbu 1. ® Ahora os podéis marchar. 
Ddndole la linterna que estaba en el suelo. D. Julián 
la recibe con indignación^ desprecio y se dirige d ¿a 
■puerta de la izquierda^ pero su interloador le nub» 
nifiesta que su seUida es el foro» 

^o , Don Julián : por ahi. 
Don Julián.. ¿Vos mi camino torcéis? 

¡ Vive Dios ! ! 
FiarTAMiAl.^ Requila espera. 

Don Julián. « {Con el mas encarecido empeño .) 

¿Quién sois? ¿Quién sois? 
Fantasbia 1. ® Salid iuera, 

'¡ Algún dia lo sabíais! ! ! 

FIN DEL CUADRO SEGÜMDO* 
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La escena representa una prisión de estado , pero has^ 

taníe cómoda^ en el mismo palacio de Rodrifp en 

Toledo. Una puerta d cada lado. 



ESCENA L 



LA BEINA sola.. 

\ -M fsera condición ! ¡ Dt- ber al cí^Io 
£1 nombre de niiiger! ¡Infausto nonbrct 
üumillacion, opi-obio, servidumbre 
Su patrimonio son : lo quiso el bombre ^ 

Y el ^hombre puede lo qae quiere. Sierva , 
O muger sin pudor : tal es su suerte;. 

Tal su destino j condición acerbo. 
¡Ingrato! dife mal; ¡; hombre perverso! 
¿Qué viste en mí para listarme injusta 
Con tanta crueldad? En darte gusto 
Se cifraba nu dieha y mi universo, 

Y mi glorin era amarte, y mi delicia 
Alimentarme de la llama inmensa 
Que devora mi ser. ¡Y en recompensa 
JNi te debo un amor, ni una caricia ! 

i Qué se han hecho , Rodrigo , las virtudes 
Que un tiempo te ct rcaron \ i Quién ha sido 
De tu cambio el autor? ¡Diadema infausta I 
¡ Trono deslumbrador ! Tii le has petxlido» 
Pues bien , noonarca y bien : no he de abatirme 
Hasta el estremo de mo&trarte el llanto 
Que me haces derramar, liarlo reiste 
De mi insMO<i a¿<^uía y uii (juebranlo*. 
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Fuera yo desdeñosa; fuera al roenos 
Diestra en velarte mi dolor sañudo, 
»-Y k triste paiiíon que es mi existencia; 
Y lo que tanto amor lograr no pudo 
G>ns¡guiera tal vez la indiferencia. 
¡Que débil soy! Nacida en la opulencia, 
Hija de un duque, y de esplendor ceix:ada, 
¿Ser sensible al aftoor? Y sobre todo, 
¿Ser sensible al amor sin ser amada? 
¿Sensible sin haber cori^espondencia? 
¿Sensible con la frente oot*onada? 
Porque yo soy la Reina: á mí se debe 
Mi propia elevación. ¿Fuera Rodrigo 
Dueño jamas del- trono soberano , 
Sin enlazarse el pérfido conmigo? 
Sus partidarios se los dio mi mano : 
Sin ellos no venciera á su enemigo. 
¿Halo olvidado el Rey? ¿Será tan necio 
Que mi terrible indignación no tema? 
La muger que le ha dado una diadema, 
Se la puede quitar. Con un desprecio, 
Gon una injuria mas....*. ¿Pero qué digo? 
¿Contra mi esposo yo? ¿ Contra Rodrigo ? 
I Horrible tentación ! ¡ Cielo piadoso ! 
Muda su corazón. Mi triste pecho 
No le puede olvidar: á mi despecho 
Natura y religión le hacen mi esposo. 

ESCENA II. 



LA REINA, TOBIAS q te entra por la puerta delaiz- 
q derda^ la cual se supone conducir d un jardín. 

Tobías Señora, tened paciencia. 

Que aunque el dolor es cruel, 
£1 santo Dios de Israel 
Desplega al fin su clemencia 
Con el mísero aílijido. 

Lik^RsiirA ¡Judio infame! ¿Tü aquí? 

¿Tii respirar junto á mi?, 
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Huye al momento^ afftvidof 
Retira la inmunda huella. 

ToBiAí Perdonad.. Mas yo creia 

Que vuestra altesa gemía ; 
Y como mi dura estrella 
Me hizo también desgraciado , 
( Quería daiK>s consuelo : 
No puedo escuchar un duelo y 
Ni ver un desventurada ^ 
Sin ir á llorar oon ^1. 

Ljl Reiiía Perdona, viejo: creí 

Que te acercabas á mi 
Para burlarte cruel. 
Es tal la fiera aversión 
Que tengo á los de tu raza, 
Que al miraros no hallo traza 
De hablar con moderación. 
Vete, judío: agradezco 
Una intención tan leal; 
Pero lo entendiste mal: 
Yo, ni lloro, ni padezco. 

Tosus Pues creyera haber oído 

Tristes lamentos en. vos. 

Quedad, Señora, con Dios. 
Se inclina d la Rbwjl con respeto^ y se dirije a la 

puerta de la izquierda* 
La Rewa ¡Infeliz! me ha enternecido.. 

Oye, judío: ¿cual es 
Fueh^e Tomas. 

Tu ocupación en palacio? 
Tobías.. ...o. Ir al sepulcro despacio. 

Señora , segar la mies. 

Abrir la tierra , cabar 

Lo que manda el Rey. , 

La V^k.:... . iTan ^^^i 

Tobías Y no por eso me quejo. 

Se lien si ven llorar 

Un pobre judío. Ahora 

Hace tres dias con hoy 

Que en mdor oficio estoy, 

y os guardo á vos, mi^^ñora^ 

8 
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VUesiro duelo tendió fin 

. Lo teodrá ; do lo dudéis : 

Pero entibe tanto ¿qué hacéis . 

Que no bajáis al jardín? 

La pasada tempestad 
f Sus galas ha destrozado, 

Ma's gracias li mi cuidado 
t GonserTa alguna beldad. 

jSi deseáis solazaros, 

Podéis bajar sin temor : 

£1 monarca mi Señor 

Pfó me ha prohibido daros 

Este gusto. 
La Reina Bajaré 

Enhorabuena. Mas di : 
' ¿Sabes por qué «stoy aquí? 

Tobías ^ Señora...., yo no lo sé-, 

Pero el Rey está irritado 

Con todos : no quiera Dios 

Que también lo esté con vos. 
La Reina ?fi una dama me ha dejado 

Para asistirme. 
Tobías En verdad 

Que es amarga vuestra pena. 

¡Tan cariñosa! ¡Tan buena! 

Retrato sois perdonad, 

«. De mi adorada Raquel. . . 

La Reina ¿Eres casado? 

Tobías [Suspirando.) Lo he sido. 

La Reina :¿Con qué ha muerto? 

■*^^^'^^ • La han,vwdidQ 

A otro Señor. 

í-^ I^iííA Es cruel, 

^ - . Si .la adorabas, tu suerte. 
/^^'^V {llorando.) ;Ah SeñoiaJ 

^^ ^^^ ¿Y era madre? 

,„ ¿Teniais hijos? 

*^"^^ y^n el niayor desconsuelo.) Fui padre, 

Y esto, Señora, es mi muerte. 
> Diez años ha no le he visto , 
Que niño me lo quitaroa, 
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Y ñieitra iey le eñieSaron 
Lo« sacerdotes de Cristo. 

La Reina-.... ¡Y bien! ¿Por cjué no abraMSlc 

ifuestra santa religión? 
¿Y esa ley de perdición, 
Judío, no abandonaste? 

Y conservaras tu hijo, 

Y no perdieras la esposa, 
Tobías Horrible estrella ominosa 

Nuestra existencia maldijo. 
¡Pues qué, Señora! ¿Creéis 
Que por hacernos cristianos 
Fueran menos inhumanos 
Los males en que nos veis? 
¿Qué recompensa, qué fruto 
Nuestros padres consiguieron 
Cuando cristianos se hicieron 
. En tiempo de Sisebuto? 
No fué la creencia , no , 
La causa de nuestros males. 
Sino los bienes fatales 
Que nuestro pueblo adquirid. 
¿Hubiera el rayo caido 
£q nuestras pobres cabezas, 
Si de Israel las riquezas 
Menores hubieran sido? 
Egica las vid, Señora, 

Y avaro las codició, 

Y un Concilio celebró 
Que todo mi pueblo llora: 

Y un memorial leyó en él 
Donde entre varios errores 
Se suponia- traidores 

A los hijos de Israel. 
. ^ ¡ Nosotros vender la España ! 

Mas fue preciso el pretesto • 
Para humillarnos con esto, 
Legitimando la saña. 
El Concilio decretó 
: Confiscar nuestra riqueza, 

¥ con estraña dureza ^. 
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EM^tavos nos dedard 
Vendidos en almoneda 
: Fuimos , Señora j los roas^ ! 

Presas las manos atrás, 

Y colocados en rueda. 
[Horrible día! Mi esposa 
£n tierra el semblante fijo 
Acariciaba á su hijo 
Desesperada y llorosa : 
Pero hasta el cielo su llanto 
Alzó al ver que me compraban* 

Y de ella me separaba...... 

¡ Mi Raquel me amaba- tanto ! ! L; 
£1 pobre Isnac.^... con llorar 
Del padre se despedía ,. 
Que el infeliz...- no subía,, 
Gomo nosotros , hablar. 
Se enjuga los ojos y continua. 
£( conde Juiiun que acaso 
Por aquel sitio pisaba, 
Viendo el gfupo que lloraba ^ 
Detuvo , Señora ,. el paso : 

Y tanto le conmovió 
Aquel llanto lastimero ,. 
Qu« el piadoso cabuliero* 
A los tres se nos llevó.. 

¡ El cielo le dé salud ! 
Seis años viví con él 
Al lado de mi Raquel , 
Mas no en dura esclavitud,. 
Sino ea servidumbre amiga. 
¡.Dios protvja á Don Julián , 

Y le liberte de oían, 

Za Reiva ^ue ha escuchado la relación de Tocias con d" 
mas vivo inferes ^ se conmueve sensiblemente al oir es^ 
ios versos, 

Y en sus nietos le bendiga ! 
Pero, Señora^.... yo abuso 

) De vuestra bondad. 

La Rbuca ^ No..... no¿ 

^ Sigue : íné que me agiti^ 



Cierto recuerdo confuí*. 

Tobías. • r Asi seguía con él , 

Cuando el 'Rey le díd el gobierno 
pe una provincia..... y eterno 
Nos dio un á Dios bien cruel.. 

Y á un deudo nos confld, 

Que ai ver mi esposa tan bella ^ 
Quiso sacar lucro de elJa ,. . 

Y á un SI* amigo la vendid. 
¡.Üoitibi^ cruel! Pocos dias 
Fueron pasados tras esto. 
Cuando un clérigo funesto 

Vino, y me dijo: » Tobías 

vTu hijo cumplió la edad, 
»Y es de la Iglesia por ley.. 

» Venga acá: lo manda el Rey 

bY Dios lo manda.'' ¡Oh maldad! 

I Me lo han quitado, Señoia 1 

£ra el ultima consuelo 

Que me quedaba en el suelo,..,, 

¡Nada ya me queda ahorxi.M!. 
Se abandona alMoro: la Reqía le mira con. lamas viva 

compasión» 
La Reina ¡Pobre judío! Mas di: 

Recobrarle está en tu mano. 

¿ Por qué no te haces cristiano ? 

¿Pbr qué tan ciego 

TOBUS f Ay de mil 

Bireis qjue es obstinación ,. 

Y dcHj'io, y ceguedad y. 
Castigo de la maldad 
Que cometió mi nación : 
Pero , Reina ^ no es posible.^ 
Mientras los pueblos y reyes ^ 

Y la opinión , y ks leyes, 

Y el anaWma terrible 
Añadan y cual vei^i , impios 
£1 escarnio á la ppresion. 

tCómo queréis conversión 
In loi míseros judíos ! ! . , , . 
fl*osaritos- sobre la tierrai 
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.{Obno queréis que dejemos 

La i'elígion que teoeroos,. . 

Que tanta esperanca octcierra? 

£n nuestra fiera agonía 

¡Es tan hermoso espesar!! I 
La Reina ¿Y cómo pudiste entrar 

A servir al Rey ? 
Tobías Un día 

Envió su alteza un paje , 

Y á mi. señor me compró. 
. Supo el Rey que liacia yo 

Un naixxStico brebaje 

De tal virtud 

La REüfA (Can la mayor a%üadoit : Tobías se sor* 

prende.) 

¿Es posible? 

¿Td? ¿Tu lo hiciste? 

Tobías... ¡ Señora [ 

La Reina..... ¿Tu mano impía, traidora 

Hizo la bebida horrible ? 

Tobías ¡ No os entiendo ! 

JLa Reina ¿Cuántos dia$ 

Hará que hiciste el beleño , 

Guya virtud es el sueño? 

Tobías Hará dos meses. 

La Reina..... ¡Tobías! 

¡ Has perdido á Don Julián 

Tu bienhechor ! ... 

Tobías ¿Pero cómo? 

La Reina ¡Esa bebida, ese pomo 

Hizo posible el desmán ! 

Tobías ¡ Señora ! Yo no comprendo 

La Reina ¡Judío! ¡Pues no supiste 

Cuál era el destino triste 

De ese brebaje tremendo? 

Marcha apártate de aqui, 

Y júrame por tu vida 

. . No hacer jamás tal. bebida 
Para el Rey. 

Tobías ¡ Pobre de mi ! 

;Si su alteza me lo iQai»ia , 
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¿Qué he de hücer? 
La Reina. . r • . ¡ Jamás , jamás ! 

l^obías..... no la hagas mas. 
f Esa bebida es nefanda. 

Baja al jardín. 

ESCENA III. 



TOBÍAS solo. 

Después de un momento de reflexión* 
*■ jNeíanda ! ¡Sí! Lo entiendo. He penetrado 

£1 horrible misterio ; Oh Providencia ! 

¿Por qué me hiciste el báibaro instrumento 
Del delito fatal? ¡Florinda bella! 

i l Por qué razón el mísero Tobías , • 
Sin conocerlo conspiró á tu afrenta ? 
¡ Maldición sobre mi ! ¿ Pero qué digo ? 
¿Qué culpa tiene mi obediente diestra? 
¡Julián! ¡Conde Julián! Aqueste nombre, 

Corta pausa ^ después de la cual continúa como combi' 
nando ideas. 

No* sé..... de gozo el corazón me llena« 
Juró vengarse : el pérfido tirano 

"-' -Hace tres dias se acobarda y tiembla ; 
Y hace también tres dias que el temido * 
Palacio profanó con su presencia. 
£1 perverso Don Sancho en pos del conde 
Con las huestes salió : Sancho la- guerra 
Aconsejó al monarca , pretestando 
Que el duelo envilecía la diadema : 
ik Reina está en prisión : el buen Pelayo , 
Sin encontrar en su virtud defensa, 
Desterrado ha salido : el reino godo 

Se divide otra vez ¡Justicia eterna! 

¡ Santo Dios de Israel ! ¿ Será posible 
Que te acuerdes al fin de tu cletneiicia ? 
¿Será tal vez que de Jacob las tribus 
Romper sus grillos para siempre puedan? 
¡Alégrate', Sioa! Puebla judío. 



¡Alza la frente de temor affenaf 
Tus viles opresores se dividea , 
Y tü Tobías el monento acecha ! 
Pero el cerrojo * se oje. Es el monarca 
* El de la puerta de la derecha qite se aóre^ 
¿No lo decía yo? ¡Mísera Reina! 

ESCENA IV. 



EL REY: TOBÍAS. 

El REr.^..... ¿Ha bajado al jardin? Perro judíoy 

Responde. 
ToBus Si señor. ¿Quiere su alteza 

Que le anuncie 

El Rey....... No, no. Guando ella guste ^ 

Entonces subirá. Cierra la puei^ta. 
La del jardin : Tobías lo hace así* 

¿La has oído llorar? 

Tobías ¡Señor! 

El Rey Responde.: 

Tobías ; Parecía tranquila. 

El Rey. ., . . . ¡ Está serena ! 

Muy bien. Vete al momento. 
Fdse ToBiks por la puerta de la derecha que entorna ai 
salir. 

ESCENA V. 



EL REY. 



¿Será cierto 
Lo que Don Sancho me contó, ó sospecha 
Infundada tal vez? ¿Ella la fuga 
Proporcionó á Florínda? ¿Y de mi diestra 
Desafió el poder? ¿Y no ha previsto 
De mi ciego furor las consecuencias? 
Mas no la veo en el jardin. Ya viene. 

Mirando por las troneras. 
Espiemos su rostro y sus respuestaiü; 
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ESCENA VI. 



EL REY, LA REINA. 

El Rey Entrad, SdSora.,... acercaos. 

Tomad asiento..... 

. Ofreciéndole una silla. " *• 

La Reina {Tranquila.) 

¿Aqai.vpa?. 

El Bey Sí. 

La Reina..... [Con dignidad y ctdma^ y lomando 
asiento i el Rey se sienta iambien /unto 4 ^U^j'desr 
pues de entornar la puerta del jardín fue su esposa 
ha dejado abierta») 

Muy bien. 

El Ret Supongo y db ]^eina,« 

I Que os presagia el corazón 

La causa de mi venida. 
La Reina»*... Tal vez. j 

El Rey Lacónica sois. 

! La Reina.... • Vos me diréis 

El R^y Es segttroj 

Mas antes espero yo 
Que me digáis, si teméis 
Esta entrevista. 

La Reina ¿Yo? No. 

Tenga el éxito que quiera, 

A todo dispuesta estoy. 
El Rey** Yo esperafaía que os quejaseis. 

Reina , de vuestra prisión ; 
\ Y os veo callar, y es prueba 

Que delinquisteis. 

%jk Reina (¡Con amarga sonrisa.) 

¡ Señor ! 
Sois mi monarca y mi gefe : 
¿A qué la reconvención I 

9¡ 
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Tenéis la tuerza, mandáis, 

Se os obedece cual Dios 

¿Qué puedo Kacer? Respetar 
Lo que la fuerza mandó. 

£l Rey [Dejando el tono de calnia (tparenfá con 

que había comenzado d interro^rla.\ 

\ La fuerza I Decid , Señora , 
Y os espresareis mejor. 
La justicia. 

La RjEnrA {Siempre eon ta misma expresión de cal^ 

ma y amargura,), 

[La [justicia ! • 
El Rey... »••• 'Decidme: ¿quién protegió 

La fuga de I)on Juiiaa' • • 

- Y de sú bija? 

La Reina... \. (Con valentía y Jirnteza.) 
; . ¿Quién ? Yo., 

El Rey Miradlo bien» 

La Reina.... • Está dicbo.. 

El RE^^n'r^V ¿Con qué eso es decir que vo» 
• • Os declaráis -protectora 

De un aleve, de lin traidor?* 
La Recia Yo me declaro sensible 

A «^a igfiominia , al hulclon» 

[Pues qu^! ¿Esperabais de mi 
; 'Que al ver vuestro impuro amor. 

Lo 1 levaría en paciencia 

Mugér que Reina nacié? 

¿Gi*eia¡s que una oiuger 
• De otra muger la opresión ^ .. 

- Iiid i feren te m ii árá 1 

Os eng^tñabats , Señoi^. 
El Rey. . . .f. . . ( Disimuiarído eC despecho fit& 'le ka cans^ . 
sado la enérgica respuesta de ia Heiiv a. ) 
* I Fueron zelos ! ¿No es tisí? 
Os compadezco por Dios.. 
Mas antes saber debiai» . • T 

iSi eran fundados , ó no» 
' ¿Y quién es 'el confidente 
Que esa impostura o$ coótd? 
\» 
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1a Il£mA^..«« riorindi misma. 

r.i. Rev ¡Florinda! 

La Bewa,,,.. Su llanto diré mejor. 

£l Rey Llanto mentido. 

La Rewa..h. i Monarca ! 

£1 llanto no e& impostor. 
El Rey •. ¡Ea! Acabemos. Dccidrac: 

¿ Y qué ale¥€ os ajrudó 

En vuestro plan? 
La Reika ¿Y creéis 

Averiguarlo? ¡Qué error!.. 

Cuantas preguntas me hagáis y 

Tantas indtites son« 
El Rey.«...«. Poneos en mi lugar. 

¿Qué hariais, si fuerais yo. 

Con una esposa rebelde 

A su monarca y Señor? 
La Rjsina Poneos vos en el mió ; 

Y por vuestro mismo honor, 

Decidme, iqué hubierais hecho 

En la misma situación ? 
El Rby {Entregándose d iodo el peso de su furia.) 

i Esto es por demás ! Tobías , 

Jacob, Efraim, Eudon 

Entran los cuatro esclavos por la derecha. 

Id á arralar la litera 
A Eudon y Efraim, ^¡je se van por donde vinieron* 

De la Reina. Td , Jacob, 

Al arzobispo Don Oppas, 

Que se halle en disposición 

De emprender la marcha. * Tú** 
*Fdsetamh¿en i ÁCOB, 
* *J Tobías ^u/e se dispone d maráiar por d nnsmo lado 
^lie los otros^ y después reírocedey se va por lapicen* 

ta de la izquierda. 

Disponte también..... Mas no; 
Espérame en el jardin. 

Fdse Tobías. 

Luk Rsori....* (Con. serenidad.) 

I £sto es decir que me voy^ 



El Bey Eso es decir que os repudio , 

Como Egica repudió 

A la Reina Cixilóna 

Menos culpable que tos^ 

¿No era el divorcio la caus^ 

De todo vuestro temor? 
. Pues ya lo veis: el empeñO' 

De contrariar mi pasión , 

De nada ha servido al fin, 

Porque el divorcio llegó. 

La Hedía ¿Y el punto de mi destino? 

El Rey...>«.. Vuestra misma población. 

(La Reina siente humedecerse sus ojos ^ y se les en^ i 
ju^a con el pañuelo. Corto momento de silencio^ des-- 
pues del cual hace E^lona un esJUerzo por reco^'ai^ 
su espíritu,) 

La Reqca Oí mi senteucia. Ahora 

Oíd la vuestra. 

El. Rey.; • ¿Quién? ¿Yoí 

La Reina Es preciso confesar 

v Que el hombre puede , Señor y 

Cuanto le dicta el capricho, 

Y mas si es Rey como vos v 
Pero humillar la muger , 

Y alarde hacei* de valor 
En el ser mas impotente 

Dé toda }a creación 

Perdonad , es la bajeza ^ 
La cobardía mayor , 

De do» mugeres, la utia 
Su preciado honor perdid 
porque erais fuerte: la otra . 
Pierde por igual ra^on 
El nombre de esposa vuestra , 
r^ombre que le ha dado Dios. 

Y vos en tanto sereno, 

Y sin susto el corazón, 
Porque débiles nos veis , 
Os alzáis contra tas dosy 
jQué iniquidad ! Mas decidme ^ 
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I Habéis pensatlo cnol vó 
Fot qaé razoo la tnuger, 
Siendo i^especto al varón 
Ló que el siervo encadenado 
. Delante de su Señor, 
Ha bastado muchas vec^s 
A poner en convulsión 
Pueblos y reinos enteros 
Obedientes á su voz? 
¿Habéis pensado que nunca 
Se puede hollar su pudor. 
Sin que al funesto atentado 
Se siga la espiacion? 
[Habéis pensado por fía 
Con la deijida atención 
En la influencia terrible ' 
Que etei'uameDte ejerció 
Este sexo en los estados y 
No obstante su huiniliacíon? 

El R£y...%*** ¿ y me diréis á qué viene 

Tanta pr^uutar*.*, 

JoA Reina..;., E& que yo 

Lo lie pensado seriamente ^ 

Y creo hallar la razón. 
Cuando el poder se insolenta 
Hasta el estremo feroz 

De atentar á la muger 
Valido de su vigor ^ 
Los débiles del estado 
Alai'mados con razón 
Ven en el sexo oprimido 
El retrato aterrador 
De su futura desgracia 

Y de su a( tual situación. 
Temen entonces por sí , 
Porque también flacos son, 

Y lo que ayer la muger * 
Ellos sufrir pueden hoy. - 
Por eso se adunan todos ; 

* Por eso en Roma cáy<5 
£1 poder decemviral; 
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Poi* €60 la plebe atroí 
De Teudiseio j de Agua 
Los tronos pulverizó. 
El B£Y..*>ti. Sois ingeniosa y leida, 

Y habláis como un orador. 
¿Es esta de mi sentencia 
La gran notificación? 

La Heikav.... ¡Os burláis! Sea en buen hora; 

Pero el consejo que os doy 
rfo por eso es menos digno 
, De llamar vuestra atención, 
i Haced el uso que os plazca ; 
Pero es prudente, SeQor, 
Escarmentar en los otros ^ 

Y aprovechar la lección. 
Oprimid enhorabuena, 

Si es que tanto se arraigó 

En vuestix) pecho , oh monarca | 

El placer de la opresión 

Pero al grande, al poderosp-, . 
A los desvalido^ , no ! 
De la que fué vuestra esposa 
Tales los consejos son. 
El Rey. ••••:• Procuraré aprovecharlos , 

Basta que vienen de vos. 
Mas la litera está pronta, 

Y las óixlenes que doy 
No sqn en. vano jamás* 
Por tanto..».. 

La Reika..... {Con voz tristísima y ahogada en Han-» 
(a : el Rey se conmueve sensiblemente cd verla partir,) 

Quedad con Dios. 
Fdse por la derecha. 

El Rey Soy un cruel ¡¡Pero ella!! 

, jNi aun demandarme perdón! 
Es preciso acompañarla 
Por mi decoro y honor. 

Fdsepot d mismo lado qiie su esposa*. 
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ESCENA VIL 



TOBÍAS j JEHU , ^ue entra predpitadamenle por la 
derecha , cuando acab:i de salir e/ Bey , al mismo 
tiempo que Tobías se presenta en la escena siibitn^ 
do del jardin» 

j£HU... 0) A Dios, Tobiai, resignarse es fuerza^ 

Pero lo ninnda el Bey, y á acompañarla 
Con Jacob y Efraini soy destinado. 

Tobías ¡Gracias á Dios! Perdia la esperanza 

l)e podernos hablar. 

Jehv. • Esta e» la llave 

Del palacio encantado: 
Se la dd. 

La del arca esta otra ^ mas te advierto 
* Ze dd otra l!av^ más p( quena ^ de la cual pende una 
cinta encarnadas 

Que á su antiguo lugar s^' ha trasladado*. 
He cumplido fus órdenes. La entrada 
Que conduce á la cneva 
Con malezas y tierra está cegada. 
Alti las armas, tas n^itezas , todo 
Deposi tacto e^ta. Sí el Bey osara 
El palacio allanar, nada vería. 

Pero llegó la hora 

Y es forzoso partir. 

ToBiA? La mano mía 

Bendecirte no puede. 
¡El sacerdote es siervo todavía I 
Con amar^ sonrisa. 

Parle obedece..... \á Diosf 

J> tiende la mano : Jehu la aprieta^ se la besa con el 
fnayor rispeto^ derram:Xí.l'^itnas Id^riniasy se mar* 
cha sin hí bíar una sola palahra, 

(1) Elste Jehú es el mismo Fantasma que habló d 
Don Julián y al Iiej\ 



\ EKlavísado ! I 
Pero el Eteiiio le apiadó: tnii precei 
A su ti'ono han libado. 
¡Déspota imbócil! £1 SeBor te ciega: 
Aunque venzas al conde en la i-efríega, 
¿Qué itnpoi'ta? De Israel te has olvidado. 
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La escena es en Jerez de la Frontera y y repre» 
senta un salón del palacio de sus duques, ador^ 
nado con toda la magnificencia de la época. En* 
cima de una mesa se verá un pergamino rollada, 
jisientos dispuestos y prevenidos en semicírculo^ 
4ntre los cuales se distinguirán por su forma 
análoga á las costumbres moriscas los destina* 
dos á los sarracenos f que deberán ocuparlos dos 
estremos del semicírculo» En el foro la puerta 
de entrada, ^ la izquierda otra puerta que con- 
duce á un gabinete, D. Julíjn aparece sentado , y 
reclinado el codo sobre la mesa : á los pO'- 
eos momentos sale Florinda del gabinete^ ' 



ESCENA I. 



DON JULIÁN, FLOWNDA. 

FLOanrDA.;».. ¿ ^e habéis llamado, Señor? 
Dozr JuLUK.. Si, fa¡|a mía, te he llamado ^ 

Aunque temo demasiado 

Acrecentar tu dolor. 

Nos vamos á separar. 

Florinda ¡Padre! 

Don Julián^. Es forzoso partir. 

Floainda ¿Y yo no os puedo seguir? 

¡Sola aquí me he de quedar! 
Don Julián.. No llores, hija mt bien....! 

Mira, es preciso 

FLoaomA ¡Dios mió! 

Después de tanto desvío . 
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f Abandonarme también ! 
Ved, Señor', que, soy peixiídíi 

i Si aquí mediáis Por Dios í 

Llorando, zs Su padre se le\'anta, 
Pío rae separéis de v.os 
Si en algo estimaos mi vida. 
Desde que estáis en Jerts 
Solo probé vuestro ceño : 
¿Por. qué, Señor, tai empeño 
En dflijírme otra vez ? 

Don Julián.. ¡Tü lo preguntas! ¿Acaso 

Puedes á mi lado estar , 
Guando la lid va á empegar? 
¿ Puedes dar un solo paso 
Sin esponerte á la. risa, 

Y ai escarnio, y al baldón 
De esa inmensa confusión 
Que hace ia guerra precisa ? 
Wo , Florinda \ quédate ; 
Líbrame de tu presencia. 
Es vana la resistencia, 

Y ruegos no escucharé. 
Flqhinda Si yo tuviera una madre 

A quien contar mi dolor. 
Tan importuna. Señor, 
No fuera yo con mi padi^: 
. Pero vos me aborrecéis. 
Confesándome inocente: 
'^ Un abrazo solamente 

Dado, oh padre, no me habéis» 
¡ Y ora rechazáis mi llanto ! 
¿Qué delito he cometido. 
Para haberos merecido 
Tanto despego , odio tanto?. 
I Padre ! quitadme la vida , • 
Si me habéis de aborrecer. 

Don Julián.. ¡Yo aborrecerte! ¿Yo ser 

Tan cruel, hija querida? 
No rae atormentes asi, 

Flojiin^a Padre mió perdonad. 

Don Julián.. ¡Oh Flo^iiidf ! T?a j^ie^ad'..^!,; 



• j Hijo !' • ten piciíad áe^inl ; 

pío puedes venir conmigo x 
' T¡.\Í nd' sabes' ti iormtiUQ- ■ ' ' - 

Que dentro del pecho siento 

Cuándo me veo' Contigo. 

S^pn réni«jnos. .... sí , sí , 

Poi ijüe tni saña es iiicnensa , 

Y cuando prenso en mi ofensa 
' "Me devora el frenesí. 

No me demandes los brazos 

Cuando parta de Jerez : 

£s peligroso tal vez 

Solicitar mis abrazos. 

Conten esos brazos l)eIÍ0S) 

Con ten los , que son impíos , 

Y puedo estender los míos 

Y puedo ahogarte con ellos. 

Mas adelante otro día 

Tu padre te abrazará. 

FLoaiNDA ¡Otro dia! ¿Y cuál sera? 

Dow JuLUN.. ¿Put*do saberlo, alma mia? 

Pío Mores. Escdchame , 

Y ten de mi compasión : 
Es tan cruel tu baldón, 

Que tiemblo, y no sé por qué. 
Si te depara * el destino 
^ Dice estos versos don una espresíon marcada de fu» 
ror y desconsuelo , cubriéndose los ojos cuando pro^ 

nuncia el último* 

Otra aflicción mas impía 

¡Ocúltamela, hija mia! 

Evítame un desatino. 

Florinba {Conio peneti ando el sentido de los últi^ 

mos cuatro versos , jr volviendo el rostro d un lado») 

¡Qué horror! 
jyoK Julián.. ¿Comprendes ahora • 

La causa de mi desvío? 
Floainda...*. {Con el mayor abatimiento.) 

Quedad con Dios, padre niio. 
JkfK Julián., {f^ mismo.) 

Ei'sa mano pi'otectora 
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: Emienda lobre tu ft^ta» 
A Dios. 

FLOAiH]>A*f. {Dirifsíéndoiedntmtíbitieíedpmsolento.y 

(lofeliz de ni! 
¿Por qué. Dios mió, nacC 
Con hado tan inclemente? 

Don JvLiAH*. Oye Mi deuda Biunta;» 

. Mis veces contigo hará. 
I^ loriada escucha estas espresiones desde la puerta det 
gabinete. 

Aun nos veremos quizá. 
No salgas de tu retiro. 
¡ Sé mas feliz que tu padre í 

Vete Mi meftie detíra. 

Si Dios lo quiere en sii ira, 

Florioda * Sé buena madre. 

^Mirándola con ojos trisUsimos : ella sale de la escena 
oido el último verso \ mientras su padre ^ oprimido 
del dolor ^ se deja caer sobre la mesa^ cubriéndose el 
rostro con las manos, 

ESCENA IL 



DON JULIÁN. 

Después de una pausa durante la cual se ha m€Utifesta-^ 
. do sumido en el mayor desconsuelo^ se alza C0f9 
violencia^ y continúa despechado. 

Mas no pensemos en ella ; . 

Pensemos en el malvado 

Que del castigo olvidado 

Devoró su lumbre bella. 

¡ Venganza , Julián ! Tu estrella 

Inclina al fin la balanza: 

¡Venganza, Julián, venganza! 

Y caiga sobre el in£ime 
La sangi'e que se derrame, 

Y la guerra, y la raatanzat 

¡ Hombre vil ! ¿ No ha despreciado 
Con bajeza y cobardía 
£1. duelo que le oírtda. . 
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Mi corazón indignado? 
¡ Pues bien ! Conozca el menguado 
Al hombre que djespieció. . / 
Yerto Don Sapcho cayó ; 
Yertos los deroas caerán: 
¡fmliecil Rey! No es Julion; 
£s Satanás quien se alzó,. 
Ven ron tu ejercito , ven y 

Y con tu corte servil , 

Y con carro de marfil , 

Y con diadema en la sien 3 
Ese orgullo , ese desden , 
Ese inmenso poderío 

Con que pretendes impío 
Burlar mi cruda venganza^ 
Trizas los hará mi Innz;) ^ 

Y trizas el brazo mío. 

ESCENA lU. ' * 



DON JULIÁN, OSMUNDQ. 

OsMUNDO..... Conde , los nobles esperan 

Vuestras órdenes. 
Do2f JuLiAV.. Muy bien. 

¿Taríf y Muza ? 
OsMUNDOr...» También. 

I>oii Julián.. Pueden entrar cuando quieran. 

ESCENA IV. 



DICHOS, y REQUÍLA con mrios NOBLES j- CON- 
DES, detrd? de /oí cualvs vienen TARIF y MUZA 
con oíros MOROS de distinción y el correspon^ 
diente f¡<qmío de ESCLAVOS NEGROS que per^ 
manecerdn enpie durante toda ía esoena^ d la par» 
te del foro, 

Don JtJLiAif. 
Tomad asiento , generosos Godo^ s 
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Bravos Muea y Tanf , tomad asiento» 

Vira el conde Julián. 

Topos, 

Viva, 

Se sierüan : D3n Juman permanece en pie^ 

Pojr Jvi4Uir, 

£1 iDomentQ 

Lleg¿ por fin que deseabais todosu 
pennitidme espresaros ei coQtento 
Qtie, alvet* llegado tqo siibliaie día, 
Dentro del pecho destrompado siento. 

ÍGayó^ cayo la iafanae tiraníi! 
ío lo dudéis ; el déspota insolente 
Agotó demasiado el sufrimiento 
Para temer su cólera impotente. 
Vosotros lo sabéis : bario la mente 
Grabada tiene la terrible historia 

Y la serie iáieliz de nuestros males, 
Para cr^er que os falte la memoria, 

y los recuerde jo. ¡Que necios fuimos. 
Oh Godos , en verdad ! Fieles , leales 
Al trono de Ataúlfo le asoend irnos, 

Y por el flenodados combatin^os, 

Y por él arrostramos los puñales 

Dtl terrible Viti«a , y Rey le hicimos , 

Y nuestra sangre mi^ra vertimos 
Para añadir dogales á dogales. 

¡Qué necios ot(«i ves, qué necios fuimos! 

Cayó Viliía , sí ; pero la. Patria 

río por eso fue libre : otro tirano 

Le sMcedid peor , tirano implo , 

Akado al frQno por mi propia mano. 

Para eterno bqldqo y oprobio mio^ 

AUado, oh QpdQS , por la manoyuestrai 

Para eterno baldoq y eterna muestra 

De un inütil afán. Vitiza al menos 

Sus deudos y parciales protegía, 

y el valor y heroisnio respetaba^ j 
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Y al que ^c 41 la aangre deframaba 
La dtrbkltt ^uitidía hacer labia. 

Pero Rodrigo. AO: 6ero y ántmnXe 
Ua&ta tioaoU'OA esteodió lu eocono, 

Y fué ddito coronar tfu ¿rente, ' 

Y fué delito conquistarle un trono. 
¿Qué le debistei:» , $ino vil despi*ecio, 

Y horrible ingratitud? ¿Qu4 le han' debUb 
Rnreniundo leal, Froya valiente, 

Y el hijo de Fabila .aclarecido? 
C'jntentárase empero .con los bienes 
Que vil nos usurpó, con el destierro 
peí duque de Cantabria, con la triste 
Persecución del noble , y finalmente 
Con el afán incoocd>ible , insano 

De placerse en la sapgre y la violencia t 

Todo se le sufriera con paciencia; 

TckIo se perdonara al inhunaano. 

¡Pero hollar el pudor! ¡Víctimas suyas 

nuestras hijas hacer ! I ! Valientes Godos. •••• 

Permitid por piedad que selle el labio; 

Permitidme callar el duro agravio 

Que todos saben. •••• y horroriin á todos. 

Uno DE LOS- NOBLBS. 

Caiga el tirano pues. ¿ A qué esperamos? 
Caiga herido de muerte. 

Otro. 

El brazo mió 
£1 primero será contra el impío. 

RSQVILA. 

Todos, Julián, nuestro baldón miramos 
£n tu propio baldón. Una la causa ^ 
Una será la lid. Hijas tenemos 

Y consortes también. ¡Arda la tea! 

Y el apocado que el puñal rechace , 
£1 que la causa del poder no abrace y 
¡Hija y esposa deshonradas vea! 

Dou JuLiAir. 
¡Generoso ardimiento! Pero en vano 
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El eafileno «iiginUiiino tíerb , 

Si confiando. en él | y en él Uo solo, 

Pensarais contrastar la tinmia. 

Vencimos, es rerdad , la imbécil chusma^ 

De Don Sancho en Jerez; pero Rodrigo, 

Cobarde .y á£b\i en palacio, es grande 

X terrible en la lid. Es mi enemigo , 

Pevo le hago |ustida* A su pojaosa , 

Al colosal poder que le rodea , 

Los que á Sancho rencieron con su lanza , 

Humo y polvo serian* Mártir sea 

El que lo quiera ser: jo por mi parte. 

Mas que el martirio , la venganza anhelo; 

Y aunque vencierais solos , aunque el cielo 

Protejiéra tal vez. el estandarte 

Que levantado habéis , ¿ esta victoria 

Cuántas lides al fin no costaría? 

Mas yo que miro de la Patria mia 

£1 largo padecer, venganza quiei'o, 

«Pero venganza pronta. Un solo día 

De matanza y no mas. La lid sangrienta , 

Cuanto remisa mas , cuanto mas lenta , 

Tanto mas infeliz la Patria haría. 

Uho db los Nobi!.es. 
Si^ si, devastación. Es preíerible 
X7n dia de esterminio á los horroi*es 
De una guerra cruel y perdurable. 
¿Qué importa sacudir el yugo horrible ,' 
Si sordos del estado á los gemidos , 
La necesaria Hd durar hacemos ? 
¿Qué importa al fin que libertad le demos 
Si agravamos su llanto enfurecidos? 
Conde, dijisteis bien. 

Dow JvLiAir. 

Tarif y Muza 
Ausiliarán la sacrosanta empresa. 

Muza. 
El poderoso Alá nos did las manos 
Para humillar soberbios y tiranos , 
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Y arrebstarles la-sangrienta pr^áv 

Tarif. 
Solo Dioi es potente. £1 gran Mahoma 
£i .profeta de Dios. ¡ Sea Ibendito 
. Ei que las armas en su nombre toma ! 

MVKA. 

Bendecidle y lidiad Asi está escrito* 

Don JuuAir. 
Mas antes , Godos , que el oonTenio os lea 
Con Tarif y con Muta celebrado , 
Es peoesaria que elegido sea 
El nuevo sucesor. ¿Lo. habéis pensado? 
Dios ilumine vuestra mente. 

Bbquila. 

¡ Conde ! 
¿ Y quien mejor que vos ? ¡ Ilustres Godos ! 
Don Julián es mi Bey. 

DoK JvLiAiir. 

¡ Jamás ^ Señores! 

OSMUNDO. 

Viva el Rey Don Juliao. 

Todos. 

Viva. 

Doír Julián. 

¡Electores I 
No lo permita Dios, no lo permita 
El hado injusto en su rigor siniestro. 
jEL conde Don Julián Monai*ca vuestro! 
Antes el rayo con furor le hiera 
Que el cetro toque con su infausta mano» 
¿Yo Monarca? ¿Yo Rey? Degenerara, 
No lo* dudéis , en pérfido tirano. 
¡Jamás, Godos, jamás! 

Uno de los Nobles. 

El que se opone 
Al yoto universal , es delincuente. ' 
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Viva el Rey Dan Julián. 

Todos. 

Viva. 

Don Juliau. * 

♦ »-.•/? ^ -7 ¡Iroposibre! 

ima/tcandose en su ne^tíva del modo nías enéraico. 
Lo juro por la atieata aboi'recible 
Con que manchada veis mi triste frente. 
Lo repito. ¡Jateas! 

OSMUVDO* 

„. ¿Y ^lien podría. 
5i Yos o« raulís. 

' ■ ■ 

* Dow JÚLIAW. 

¿Es tan difícil 
Un noonarcp encontrar por vida mia? 
: Entre tantos y tantos como anhelan 
Del trono el espiendoi' , ¿juno tan sola 
No sabréis elegir , digno de serlo , 
Libre y esento de flaqueza y dolo ? 
Mas esto es cabalmente lo que exige 
Prudencia y reflexión. Oídme , Godos . 

Y después decidid. La santa Patria , 
Por solo ansiarlo , los ret haza á todos. 

Y me rechaM á liii. SI Rey me viera 
Ambicioso por suerte me creyera , 

Y ambicioso no. soy. Seré el caudillo 
I)e los valientes que á mi torno veo 

¡ Y aunque no lo quisierais lo seria ! 

Pero monarca no. Fuera partidos , * 

Fuera los bandos ya : reluzca el día 

En que acordes estéis, no divididos. 

Lp familia de Vamba es acatdda 

De Españoles y Godos : ella sea 

La que Reyes nos dé ; la que de justos 

n/^ ^*'^'^ monarcas nos provea. 
¡Me comprendisteis ya? Si algo os merezca, 
M de Julián ios votos no se esquivan 

^r. , . ReQUILA. 

Vivan los bi/os de Vitiza. 
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Todos. 

Vivan. 

Dow JULUK. 

Comprendido me habéis. Os lo agradezco* 
¿Que import» la memoria aborrecible 
. Que su padre dejó? Su tumba íVia 
Les hablará elocuente, irresistible, 

Y aprenflerá justicia Sigiberto, 

Y justicia Azasuldo, en el horrible 
Fin desastrado de Vitiza yerto. 

Sean pues nuestros Reyes. ¡ Cuánto , cuanto 

Vigor adquiere nuestra santa causa 

Con tal priKlaraacion ! £1 vil Rodrigo 

A su lado los tiene, y obsequioso 

Rostro les muestra engañador y amigo : 

Pero todo es temor ; teme el castigo 

De su cobarde acción, del horroroso 

Asesinato cometido un día 

£n su padre impotente y derrotado. .«•• 

Poi'que vos lo sabéis , asesinado 

Fué Vitiza por él á sangre íil<i. 

Pues bien, entrambos nuestros Reyes seaD* 

Y de entrambos á dos desamparado 
£1 monstruo se verá. Vivan ios hijos 
De Vitiza otra vez. 

Todos. 
Vivan. 

Don JvLiAir. 

Ahora 
El tratado escuchad. Tarif y Muza 
i A la nuestra uniran la espada moi^. 

• Desarrolla el pergamino y lee, (1) 

, r^Laz alabanzas sean dadas á solo Dios cria" 
ytdor y sumo hacedor de todas las cosas ^ que 
vreina sin principio » medio ni fin* Causa prime* 

^ (1) Puede omitirse en la representación todo lo que 
no vd escrito en bastardilla. 
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'»ra y subsistema ab eterRO> de donde procede 
»el será todffs sas criaturas, que rije y gobierna 
»todo lo criado con su inmensa sabiduría i mo- 
»viendo las noluntades de los hombres, y ea 
•particular la de los reyes, cuyos corazones es- 
«tan en su mano poderosa , para que ellos, co* 
»mo segunda causa suya, cumplan en la tierra 
»su santísima voluntad : el cual castiga i unos 
•por su permisión y justicia, y predestina ¿ 
•quien es servido por su grande misericordia. 

'•\/ vos y el aíio, acatado Conde Don Julián^ 
^Señor deTartesó y Algeciras , Guerrero beli- 
•coso, Gobernador de la Mauritania Tingitana, 

• Adelantado de alta progenie, de temida lanza 

• y solar conocido: envían salad ^ agradecimien" 
•lo y cumplida voluntad los muy nobles y acá» 
atados Tari/ Abeniier y Maza el Zanhaní^ sus* 

• tetitadores de su ley , de alto linage y solar co« 

• nocido, Alcaides y fidelísimos criados del pru- 
•deniísimo, sabio, acatado y justiciero Mirama- 

• molin Ulit, cognominado el bello, gran Ga- 

• lifa , Guerrero belicoso. Sustentador de la 
«Morisma, Rey do grande Alteza y Potestad. 

•Sabida de nos la amarga y no decible a/ren'» 
9ta en vuestra hija cometida por el Rey Don 

• Rodrigo , que tal no debiera , y deseosos de 
•reunir las voluntades de ambos pueblos beli- 
«gerantes, si bien de creencia desigual, en lao- 
•za y brío de todo punto parecidos i decimos, 
•que nos ha pesado en el alma, y con mucha 

• razón, la susodicha afrenta, atribuyéndola, 
wcomo los dos la atribuimos, al hado y provi- 
•dcncia del Soberano Alá , como juicio oculta 
•suyo y no conocido de los hombres : al cual 
•humildemente suplicamos os dé salud y cum- 
•plida gracia para vengar la ofensa recibida, f 
»á nosotros esfuerzo y felicidad para poder au- 



eoB fitteflttos vftttcntes gnerrerotí en 
'vnombre j uso dé Hs facultades que por el su- 
'i^sodicho greo Califa Miramamolin Ulit nos soo 
•coivcedidaib 

»Y decimos los anleriornieiite espreaados Ta- 
»rif Abensier y Musa el Zanhaní, que promi' 
ciemos poner d disposición del muy noble Con- 
^de Don Julián el número correspondienie 4^ 
•guerreros aue necesitare para desíronar d su 
T^conirario Don Rodrigo^ y conferir el mando 
^de los Godos d sucesor ó sucesores mas justos^ 
•como mejor le platea ; con tal que las tuertas 
«que nos pidiere no pasen por ahora Je trein* 
»ta mil peones y novecientos gineles, que de- 
»berán desembarcar precisamente en el puerto 
»de Tarteso, divididos en tercios » y no de una 
»vez : cuyas fuerzas se retirarán de España en 
•el momento que el muy acatado Señor de Tar* 
•teso y Algeciras asi lo dispusiere, 

• V el Conde Don Julia n se obliga d entregar 
•á nos en justo agradecimiento del servicio que 
•á su pais hacemos , libertándolo de las tira» 
•nias de Don Rodrigo f la parte del África 
•que se llama Mauritania Tingitana , cesando 
•de este modo las diferencias y continuas hos* 
•titidades que sobre la posesión de esta provin» 
•cia existen entre Moros y Cristianos, Cuya 
•provincia nos será entregada en el momento 
•que la España quede libre de la opresión de 
• Don Rodrigo. Y uosolros abasteceremos nues- 
»tro ejército de todo lo que necesitare, y al su- 
i»yo el Conde Don Julián. Y nosotros cumplire* 
»mo6 fidelísimanienle este tratado, del cual 
«Nuestro Señor sea testigo, en nombre del aca- 
»tado Califa Miramamolin Ulit. Y el Conde 
»Don Julián y sus allegados lo cumplirán por 
»8u parle en nombre del nuevo sucesor ó suce- 
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•sores que proclamsreD, para que rijsn la Goda 
•Nación en debida paz y jasticiai como asi lu 
•rogamos á Dios. ¥ Jlá castigue yeon/undaal 
•que /aliare á las condiciones del presente ira* 
iitdo. jémen. 

viDado en la ciudad de Jerez á irece dias de 
9 la lana de Muharrán (1) del año de la Egira 
vnovenfa y ires, 

" 9por sí i y por el muy noble y acatado Al* 
•caide Maza el Zanhaní^ que no sabe escribín 

Leido él tratado vuelve d rollarlo ; lo deja encima de 
la mesa y se sienüi. Los Nobles dan muesiras de 
aprobación • 

MvzA. 
Godos , asi es verdad : la mano mia 
Ignora el arte de i^gir la pluma; 
Mas tenso cimitaiTa y osadía, 

Y estas las dotes son del hombre en suma. 
£1 sublime Profeta no sabía 

Ni leer ni escribir : yo que me precio 
De revei*ente y fiel , las letras miro 
G)mo debo mirarlas, con desprecio. 

Tarif. 
El valeroso Muza,, ilustres Godos, 
La escritura proscribe, á fuer de Humeya; 
Yo empero que he nacido Alavecino, 
Tan rígido no soy , y escribo y leo, 
porque también soy fiel , y mi deseo 
£s estender el Alcorán divino. 

Don JuLurr. 
Poco me importa á mí vuestra creencia, 

Y esa diversidad de pareceres , 



(1) Abril de 714. 
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Y esa diversidad en la conciencia : 

Lo que importa es cumplir las leyes santas 

De la fé y el honor. 

El Pueblo dbspe la Calle* 
Viva Egilona. 
Viva la Reina de los Godos. Viva 
Nuestra Duquesa. 

Don JüLiAir. 

l.O'is.l * La muchedumbre 
* LevarUdndose : todos hcícen lo mismo* 
Victorea á la Reina. ¿Que es aq^eslo ? .1 

Reqvila. 
Asomándose d una ventana. 

CoiTe la multitud Una litera.,... .n 

Es la litera de k Reina..... * 

Don. Juuan. 
Después de. asomara* \ 

\ Cielos ! 
¿Desterrada tal vez? Salgamos fuera. 
Vamos á recibirla, ilustres Godos. 
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ESCENA V. 



TARIP, MUZA, JEETÜ; 

y al fin de la escena DON JULIÁN con sus par* 
dales ^ y LA REINA con DON OPPAS y ser-^ 

vidumbre* 

Muza. 

¡Qué necios son, Tarifl ¡qué necios todos! 
¿Mas qué hacemos aquí? Vaiúos. - 

12 
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TakifI 

Espera, 
Que te acerca Jehü. 

Jbrv. 

Tengo que hablaros, 
Pero nos miran- muchos. Musulmanes , 
Bien venidos seáis. ¡Oh, cuaotp ha sido 
Vuestra llegada á tiempo! 

• Xahif. 

¿No ha venido 
El Sumo Sacefdote ? 

• Jtxu, 

¿Qaí¿n? ¿Tobías? 
Quedd' en Toledo rf celebrar la Pascua, 
Y tardará en salir muj pocos días. 

Tabif. 
Es preciso <¡ue venga. 

Jbbu. 

¿Pero cdmo 
Tan súbita llegada al fíñ ha sido? 
Faltaba un mes aun. 

Taiup. 

El atentado 
Cometido en Julián.. ... 

Jeiuj. 

Me ha sorprendido 
Veros a({uí con &, 

Muza. * 
Silencio* 

* fiendo d la Reina y d Don Julián gue llegan. 

La Reina, 

¡; G>nde ! 
(Qu¿ es esto? ¿Vos aquí? ¿ Qué- significa . 
Tanta gente aqui dentro^ ¿Ese apai'ato 
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De guerra -en laciwdad? ¿Esos infieles 
En mi propio palacio? . , 

Don Julián. 

.Mu&alma^es, 
Os lo pido por gracia, retiraos. 

Vdnse los Mobos y Iqs Jüuanwt^íS , acatando d 
la BwA. : 

La Híina; 

A Don Oppas^ servidumbre que tambiensé Vüfé» ■ * 

y vosotros también..... ¡ola! fliarchaos. 

ESCENA VI. 



LA REINA , DON JULIÁN. 

Don JuliaNj». ¡Señora! ¿Vos en Jerez? 

¿Vos por mi causa ultrajada? 
¡ Hombre vil ! Pero mi espada 
Es fuerte, y llegó su vez. 
Esos valientes, Señora, 
Del impío os vengarán. 

La Reina ¿Qué es lo que decís Julián? 

Don Julián,. Llegada es al fin la hora 

De mostraros cuanto soy 
A mi Reina agradecido : 
Perdonad si no he podido \ 

Manitestarlo hasta hoy. 
Vos protejisteis la hija 
De mis entrañas, vos fuisteis 
Lá que consuelo le disteis 
En su amargara prolija. 

jAh Señora! Disponed 

4 De mi cólera imjpaciiebte; 
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Tengo fuerza suficiente 
Para abatir..... 

La Reina.. ... ¡^Conde! Ved 

Qoe habláis á la Reina. 

-r » 

JDojr JvLLáir.. Sí; 

Reina del Godo adorada , 
Reina infeliz que mi espada 
Vengará bien pi^nto. 

La ^JBiNA..... ¿A noí? 

¡No, Don Julián! Si alevoso 
El Rey i ha sido conmigo , 
No por eso en Don Rodrigo 
Dejp de ver. un esposo, 
¿(^é derecho tengo yo 
A la venganza. Jatal ? 
¿He de ser tan criminal 
Como él lo ha sido? ¡No, no! 
. Lb^ai* áin fin qneveras^,* 
Pero jamás rencorosa : 
He. sido, oh conde, la esposa 
Del hombre que aborrecéis. 
Yo os lo prohibo , Julián ^ 
O temed mi indignación ; 
Dios vengará mi baldón , 
Y vuestro fiero desmán. 

D021 JvLUN*. {Sonriéndose con amargura.) 

Es verdad. Del vil tirano 
Dios nos vengará á los dos. 

Si, si Gist^uele Dios 

¡ Pero por mi pi*opÍ9 inano ! 

La Reina. ••.'• (Irritada.) 

¿'Qué decis ? De mi presencia 
Idos al punto. 

Don Juliaií., Me iré; 

Que lo. que digo .110 sé 
En. mi furiosa demencia. 
Q«Aj^d) S^ÜQra, con Dios, 
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Y perdonad mí osadía. ••.. 

Dirígese d la puerta del foro , después de saludar 
d la Reina con respeto^ pero luego vuelve 9 y dice 
con la mas encarecida espresion de sentimiento. 

Mas antes os pediría 
Una gracia. 

La Reina ¿A quien! 

Don Jvlun,. A vos. 

¡ Señora ! Tened piedad , 
No de mí, de una muger 
Harto infelis para ser 
Indigna de la bondad 
Be una Egilona. Mi lengua 

Mucho os pide..... Sed su madre 

; ¡Ah....! * Discuipadme... Soy padre... 

* Prorumpiendo en llanto involuntaria y repentina-^ 
mente. La Reina vuelve el rostro conmovida: 

Y puedo llorar sin mengua. 

Si es que la amáis , si es que un día 

Solicitud os debió 

Haced que la deje yo, 
Reina , en vuestra compañía. 

Su niadi^e raufid de pena 

Yo de rubor moriré.,... 

Y ni llevármela sé , 

Ni dejarla en ticírra agena. 
Con vos al menos un 'hora 
Pudiera tener feliz. 

La Reina..... {Enternecida.) , 

¿Y dónde está esa infeliz? 

Florinda ( Saliendo precipitada y llorosa de su 

gabinete^ y echándose d los pies de la Reina.^ 
A vuestras plantas, Señora. 

La Reina {Abrazándola con la mayor ternura 

hasta el fin de la escena,) 

\ Florinda ! ¿ Cuál de las dos 



m 

...Jiaáó mas deiveobirada'? 
FuniHBAi.t.. ¡Vos por mi sois 4«graoMda¡ 
Dofl JuLiiK.. {Disponiéndose d partír^ pero sin 
' a^/razarla. ) 

¡Hija mía! 

FLOBiriDA ¡Padre! 

Dos Juu.Mt.. '{Con acento desconsolado.') 

¡¡¡A Dio*!!! 
tSe va por el foro. 



FDí DEL CUADRO CUARTO, 
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CUADRO QUIIKTa 



^a c^e^i¿¿^íc¿a^ 



S de Setiembre de 1838. 
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^ til onUcí ¿& "Vio dei^ /i/?'€X>üic^ 
^(^ eJ /i/>'ecí^o ta^ v^co J^/y- deó^accacCo 
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Campamento de los Godos en las cercanías de 
Jeret, La escena representa los Reales de Don 
Modrigo con varias tiendas , en medió dé las 
cnaUy descuella la del Monarca con una handfi» 
ra azul encima ^ y en ella un león rojo rapanTe 
en campo plateado^ -Al lado de esta tienda se 
vé el magnífico carro de marfil de, los Reyes 
godos ^ adornado dé sedas ^ oro y pedrería, 
u^rmfs , escudos y banderas al otfo laáo,\En 
medio y y cubriendo la entrada de la tienda^ el 
manto real ^ y la corona y el cetro. Todo debe 
revelar la mayor magnifictneia.^^En otra de las 
tiendas principales se ve un lecho riquísimo. A 
su puerta aparece SígibjbMto , descansando en 
un asiento de campana, y vendado añ bxato'que 
se supone tener herido: su. hermano > A zAstM^DO 
sumido en el mayor abatimiento ^ tiene un per^ 
gamino en las manos \ Tobías y observando á 
los dos ^ pero con el mayor ¿isifWlp. , aparea 
ee con un azafate de la época lUno deieiompre* 
sas y vendas.eszLos Guardi/is están bastan^ 
U separados de esta tienda* , 



ESCENA I. 



SIGIBipElTO, AZASULDO, TOBÍAS. 

SlGIBERTO. *' 

^ E^s verdad? ¿es verdad ?. ¿ Ambos la saogí^ 
Yeit^mos por él, ambos el hierro: . ■* 

i3 



Por defender su trono amenazado 

Vibramos con ira ¿7 ^^ perverso 

Era de nuestro padre el asesino? 
¿Y éi le arrancó la vida? ¡Oh qué secreto! 
¡ Oh qué nueva tan dura , hermano mió ! 
¿ Por qué no lo supimos cuando el cetro 
Nos brindaba Julián? ¿Por qué siquiera 
Dos meses antes el fatal misterio 
Revelado no fué? Dime, judío.,.,. 
¿Quién te ha dado esa caA'ta? 
'Arrancándola con furia délas manos de ázasuldo. 

Tobías. 

A lo que veo, 
Mis palabras no oisteís. Cuando vine 
A curaros, Señor, la hallé en el suelo; 
Y como vi que os iba dirigida , 
. G-ei de mi deber 

SlGIBB&TO. 

\ . . ¡ Dios justiciero ! 

AZASIJLDO. 

Traoqiiiltote , hermano : tus heridas 
Pudieran agravarse. 

^ ^ Tobías. 

El alto cielo 
No lo quiera, Señor. Debéis calmaros: 
' Yo en calidad de médico os lo ruego. 

SlGIBERTO. 

¡Ah judío, judío! Tu no sabes 
La agonía fatal que acerba siento: 
No sabes el veneno que esa carta 
Ha derramado aquí. 

Señalando el corazón. 

Tobías. 

Yo no comprendo 
De tan estraño frenesí la causa : 
Mas cualquiera que sea , mis consejos 
Debéis aprovechar. Calmad la furia , 
Calmad la ind^nacion. Estáis enfensiOy 
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Y á mi cuidado os confió el monarca, 

Y i'tt^ponsable soy, y si funesto 
Ese ciego furor os empeora, 
Podéis Qomprometerme. 

AZASVLDO. 

¡Pobre viejo! 

Ya lo vés tu peligro es inminente: 

Cálmate, hermano, hasta salir del riesgo» 

Tobías* ... 

Si os parece, Señor, veré la herida , 

Y os curaré otra vez. 

SlGIBERTO. 

¡Oh qué tormento! 
Huid , dejadme solo. Desgarrarla 
Fuera mejor mil veces. 

Tobías. 
jiparte con aire de satisfacción: 

¡Está ciego! 
Perdonadme, Señor. Vos sois su hermanó t 
No le perdáis de vista. - '' . > 

Fiise por la izquierda. 

AZASVLDO. 

¡Oh! Yole ofrezoo 
No abandonarle. ¡Maldecida carta! 

Se la q^Uta d su hermano. ■ * - ^ 

• ■ 

SlGIBERTO. 

¿Y vive ese tirano? ¿Y lo consiento? 

ESCENA II. 



v% 



SlGIBERTO , AZASÜLDO. 

Akasvldo. 
Es un tirano , si ; matd á tu padre 

Que mi padre es también pero su esfuerzO| 

Su previsión, su nombre es el escollo 
En que se estrella el bárbaro agareno. 
¡Venganza y si, venganza! pero hermano |^ . 
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Esa pEilria infeliz es io primero. 
Venza Rodrigo á sus contrarios^ vensft 
La hispana libeiiad j y helado y yerto 
Caerá diespues ei déspota insoleiile: 
Yo te io juro por ei Ser Supremo. 

SlGIBERTO. 

arranca oirá vet la caria d su liermano^y sin respori" 
derle^ lee con una caima ierrtáleí > 

9un monstruo j que no solo ha 

^itrajicado con la sanare de sus infelices pne- 
labios f sino que se ha c&mplacido también en 
1^ hollar el pudor de nuestras hijas y de nuestras 

9 esporas / Defendéis á Rodrigo ! Mirad el 

^pago que ha dado al gran Pelayo , desterra^ 
ndo y proscrito , sin mas crimen que haber sido 
»el amante de la infeliz Florinda, ¡ Defendéis 
i^d Rodriga I Jíl matador de vuestro mismo pa» 

i^dre sí que no murió de enfermedad ^ co^ 

»mo /< .han empeñado en probaros ; murió ase- 
i^sinado por él en el torreón de Santa Leoca* 

•dia. Nombradle ese torreón y veréis coma 

9se pone pálido. /Defendéis d Rodrigo/,,,. V 
9sin embargo 9 vuestros esfuerzos son inútiles, 
aporque ya podéis conocer que. las armas sorra- 
•cenas , en ufuon con las del Conde ^ han hecho 
•bambalear su trono. En la primera batalla 
»ha perdido los mejores de sus guerreros : en 
nía segunda acabará todo su poderío^ en los 
^mismos términos que se deshizo la chusma det 
^imbécil principe Don. Sancho, 
•Salud á los, hijos de Fitiía.^,., salud otra vez, 
i^Un testigo de la muerte de su padre, testigo 
•que les dará mas pormenores , cuando menos 
•lo piensen.** 

^Leídas estas esprésiortes ^ entrega con despecho ^ 
caria d su hermano por toda contestación. 

A^AStJLDO. 

¿Y no pudiera ler que algún aleVe^ ' * 



Interesado eñ atnar ai fuego 
De la discoixlía vil, la bayu fingida? 
¿No pudiera tai vez el sarraceno 
Valerse de ese ardid abomioable 
Para hacernos catr en el funesto 

Lazo en que el conde mismo ¡ Por qué el conde 

Ha vendido la España al Agareno! 

¡ Ah ! tío aiiadamus á su triste nombre 

Cubierto de baldón, ei nombi-e nuestro. 

SlGIBERTO. 

¡Cubierto de baldón! ¡Y bien! ¿Qué importa, 
Si el que llamas traidor (iberia un pueblo 
De sut> tristes cadenas? No se vende 
L'-í Patria que no existe. El moro fiero 
Viene á darnos la Patria; viene en .nombre 
Del Todo Vengador ; viene tremendo 
A coloeai'fios en el r^io trono 
Que fué de nuestro padre ; á dar ejemplo 
De generosa compasión , la causa 
De una inieliz doncella defendiendo : 
A derrocar en fin al asesino 
Que en Vitiza infeliz clavd el acero, 
JN^o me hables, Azasuldo; no provoques . 
Mas y mas mi furor con tus acentos. 
¡Asesinó á mi padre! [Y le defiende 
Un hijo de mi padre i Huye te ruego; 
Hoje de mi presencia. Tus palabras 
Como agudo puñal rompen mi pecho. 
JEkiíra en su tienda^ y sepredpiía en el lecho^ nios^ 
trando la mayor futida y ahatimiento*. Azasuldo 
^ airris un tapiz delante déla entrada de la tienda^ 

ESCENA HL. 



AZASULDO. 

¿Y has podido creer, hermano mió. 
Que yo la misma indignación no siento 
Que te devoia á tí? ¿Qué el pecho triste 
De tu hermano infeliz está sereno? 
Pero el delirio teroiipar padiera 
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Esa vida preciosa , y contetieiio : ' 

Es el ikber del mísero Azasuldo. 
Ze^'anfa el tapiz ^ contempla d su hermana Hit mo^ 
mentó , y oyéndole llorar , continúa i 
¡Ltora, llora, inftíiizl Piadosa el eíelo 
A tus aixjientfis lágrimas eonced» 
De tu hoirib&e dolor caltnnr el peso. 
f^tielx'c d echar el tapiz^ y ai mismo tiempo lle^a UrbakO 
por la iz^iUerelUé 

ESCENA IV. 

AZASULDO, EL ARZOBISPO URBANO. 

Urbjcko ¡ABasuldo! ¿Vos aquí? 

¿Vos el linico habéis sido 
Que en dia tan grande 

AZASULDO..... S].«».« 

Pero al acto no asistí , 

Porque está mí liermano herido , 

Y acompañarle debía 
En su soledad. 

Urbano.. 4... • Lo siento; 

. ~ Y tatito mas , poix]ue el dia 
Vuestra asistencia exijia 
Con mas razón, 

AzASuuDO Ni un momento 

Abandonarle he querido. 

Urbano ¡Pues qué! ¿se siente peor? 

AzASULt>o...*. Asi lo había temido. 

Urbano....... [Queriendo dirigirse d la tienda i Aza« 

SULDO se lo impide,) 

\ Ah.í le veré. 

Azasvldo Se ha dormido, 

A lo que creo , Señor. 

Y adeiiías, fué solamente 

. Un vapor,.... cosa ligera: 
Yo le amo tan tiernamente 
Que el mas pequeño aocideofe 

'. Me aflije sobre manara. < 

Urbano. .•«.«. £1 ifaUente SigibeilQ 
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Tiene en verdad un hermano 

Bien cariñoso. 

AzASVLDO..... Sí cierto. 

UnBAiro £1 pesar que en vos advierto 

Os honra mucho. 
SiGDBiiTO. • • • {Desde la tienda* ) 

/ ¡Tirano! 

AzAsuLDO..... Está soñando ¿No oisteis ? 

Dejémosle descansar ; 

Y pues al acto asististeis , 

Y en él , Señor , no me visteis , 
Me lo podríais contar. 

Le separa dé la iienda* 

Ubbano.. ¿Y cómo pintaros jo 

£1 acto roas imponente . . 
Que nunca jamás se vid? 
EÍso no se pinta , no ; 
Eso, Ázasuldo, se siente. 
En medio de la colina 
Estaba el altar alzado, 

Y en él una cruz divina ^ 

Y en la cruz la peregrina 
Imagen de Dios clavado. 

Y del monte en derredor, 
Triste el semblante y los ojos^ 
Estaban con gran dolor 

A los pies del Redentor 

Cien mil guerreros de hinojos. 

¡Qué espectáculo! Subí..... 

Y tanto me enagenéy 

Y tal ternura sentí 
Cuando el ejército vi, 
Que casi me desmajé. 

Y roe acordé de Julum, < 

Y del dia de mañana, 
Dia de gloria ó de afán , . 
Según venza el musulmán , 
O venza la gente . hispana. 
¿Mas cómo dudar? £1 cielo 
Ños mirará con demencia ; 

.Que ha visto ja nuestro duelo | 



( , Y del pueblo el detcoüi Suelo , 

Y del Rey la jieoiteocin. 

. De cilicio y de sayal ... .. . 

I.' Vestido según costofibre ^ . . . 

Y de ceniza fatal 
Cubierta la sien real , 

' Subió el Monarca á la cumbre. 

Y á los pies del Crucifijo. 
Humildemente postrado, 

, Derramó llanto prolijo^ 
^ ... Y; su confesión me dijo, 
Y. le absolví. 

SiGiBERTO {Desde la tienda J 

¡Asesinado! . . 

Urbano Masvedle, vedle venii* 

'. Con el semblante mas ledo. 
¡ Ah ! ya no teme el mOrir ; 
.Que si pudo delinquir, 
Lloró cómo ñecaredo. 

ESCENA V. 



DICHOS , ^ EL REY por la iztfuierda , descalzo y 
vestido de jerga ó sayal ^ seguido y rodeado de 
rarioí GEFES. EL ARZOBISPO URBANO seen^ 
camina d su encuentro : AZASÜLDO d la tien^ 
da de su hermano, 

AzASüLDO. 

¡Qué suplicio, gran Dios! 

Entra en la tienda, 
' El Ret. 

Ya mas tranquilo 
Late mi corazoo. ¡Hijos! El cielo 
Protejerá la- causa de los suyos: 
Mañana 9 «sí, mañana venceremos. . 
Dios po^ : nosotros volverá. ¿Qué importa 
Que guerreros añadan á guerreros? 
Nuestra eausa. es de Dios : esos inQeles 
Prevalecer no pueden t el Eterno 
NoS' oobrirá coa m potente oicudo»^ 
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MaSana, sí, mañana venceremos. 
Se despoja del sayaly mientras Urb/lno dice lé» si^uien'-» 
íes versos j y se pone el manto y la corona que le ofrc' 
ce uno de los Grandes , en tanto que otro le pone los 
borceguíes j y otro le da el cetro. 

Urbano. 
¡ Oh , cuanto tarda la feliz aurora 
De ese día innaortal ! £i godo fiero 
La espera con ai*dor, j entusiasmado 
Se prepara á cortar el lauro bello 
Que circunde su sien. Tended la vista, 
Esforzado Monarca , en torno vuestro, 
Y valientes tan solo y decididos 
Por do quiera veréis. Su ünico anhelo 
Es vencer ó morir. Vos el caudillo 
De esos valientes sois: ¿cómo vencerlos? 

El Rey. 
Todo lo sé : los godos me proclaman , 
Loa godos el sagrado juramento 
De sostener la Putria y el Monarca 
Pronunciaron con ira , y no mintieron. 
Ellos mi error perdonan generosos ; 
Ellos en vez de escarnio y menosprecio 
Compasión me tributan, y á sus ojos 
Todavía soy Rey digno de serlo. 
Hasta los mismos hijos de Vitiza 
Sus antiguas querellas depusieron \ 

En obsequio á la Patria , y por la 'Patria 
Combaten con honor. Yo os agradezco 
Tan generoso proceder. £1 dia 
Llega tal vez, acaso no está lejos, 
En que libre y esento de cuidados 
Purpura deje , y roagestad , y cetro. 
Otro mas digno ocupará mi trono 
Con fausta aclamación del pueblo entero. 
¡Oh, cuanto siento que el deber me imponga 
La triste obligación de sostenerlo! 
Pero ni puedo rechazar tal carga. 
Ni aunque pudiera , rechazarla debo. 
Yo con mi error os traje al precipicio ; 
Yo debo hacer patente al uiúverso 

14 
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Que en el peligro me mostré Monarca ^ 
Si en la calma tal ves dejé de serlo. 

Uko m LOS Grahdes. 
Viva el Monarca. 

Todos. 
Viva. 
El Esy. 

[Oh tu, Dios mio^ 
Que el corazón del Rej estás lejendo I 
Oye mis votos j djelos : mañana 
Haz. que mi sangre derramada el premio 
De sus virtudes sea : fortalece 
£1 brazo del impío sarraceno 
G)ntra mi vida solamente : caiga 
Este Monat-ca mísero , y muriendo ^ 
£1 besará la mano que le hiera y 
Si su muerte infeliz salva á su pueblo» 
Mas JO quisiera descansar : amigos , 
Dejadme de reposo un breve tiempo» 
A tanta lealtad, á tantas muestras • 
De patriotismo, resistir no puedo» 

ESCENA VI. 



EL REY , URBANa 

Urbako. •••••• Monarca , dad al Señor 

Las gracias que le debéis t 
Ese luto, ese dolor ^ 
Ese bélico clamor 
Que contra el moro alzar ytisy 
Pruebas son de su bondad 
. Y tierna solicitud : 
Gracias otra vez le dad ; 
Pues solo en la adversidad 
Volvisteis á la virtud. 
Mientras la suerte os ri6y 
Las prendas oscurecisteis 
Con que el cielo os adorad^ 

Y el placer os embriagó^ 

Y despeñado corristeis» 
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TvQcó !a sonrisa en ceno, 

Y en amargura el placer ; 

Y dispertasteis del sueño , 

Y con generoso empeño 
Grande volvisteis á ser. 
¡ Oh , nunca sea propicio 
Su airado rostro con vos, 
Si habéis de volver al vicio! 
¡ Mo lo permita en su juicio - 
La providencia de Dios ! 

El Bey....... Pero mi pueblo infelice 

¿Qué culpa tiene en el mal 
Que yo miserable hice? 
¿Por qué el Señor le maldice, 
Si no. ha sido criminal? 

ÜBBASO El pueblo necesitaba 

Volver también del letargo 
En que sumido se hallaba: 
El pueblo necesitaba 
Probur el cáliz amargo. 
Su generoso ardimiento • - 

La molicie oscui^ó; 

Y de placeres sediento 
Hasta el mismo sentimiento 
De su dignidad perdió. 
Por eso con guerra dura 
El alto cielo Je prueba; 
Por eso tras la dulzura 
Vienie la triste amargura 
Que su ardimiento renueva. 
Tened mas fé , Rey de España 
£n la clemencia de Dios: 

I No es su atributo la saña: 

£1 se apiadará de España 

I / Gomo se apiada de vos. 

El Ret ¡Oh, cuál conforta mi pecho 

Esa voz consoladora! 
Mas conceded me el derecho 
De temer aun. Deshecho 
De nn pesar que le devora 
Se «stremece el corazón, i 
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. No soy feliz todavía ; 

Vos no sabéis la aflicción^ 

Ln amaina tribulación 

Que padece el alma mía. 
Ubbazto ¿Pues cuál aftin puede ser 

£1 que os aílije? 
El Bbt ¡^^9 que el cíelo 

Me condena á padecer! 
TJbbazto '¿Y no puedo yo saber 

La causa de vuestro duelo? 
El Rey ¡Oh', sí! á decírosla voy, 

Y acaso el dolor se enfrene: 
Hace dos dios con hoy 

Que un hombre esperando estoy ; 

Y le he llamado y no viene. 

SiGiBERTO y AzASULDO aparecen en la puerca de la Uén» 

da : el primero lleva un puñal en la mano^ denotan'^ 
do en sus actitudes q-ie qiuere lanzarse soórc el Bsr; 
el secundo trata de contenerle^ 

Urbano ¡Un hombi'e! 

El Bey....... El mejor caudiiilj 

Que oponer puedo á Julián; 
De tal prestigby y tal brillo , 
Que yo mismo ante él humillo 
Todo el nombre que me dan; 
}Ah! ¿lo habéis adivinado? 
SiGiBERTO se contiene ed oír este verso j y escucha con 
atención. 

Ved sí es justo mi temor. 
¡No vendrá! Le he desterrado , 
t Está conmigo indignado 

Con justa causa ¡Oh dolor* 

: Yo su amada le robé; 
Yo desgraciado le hice ; 
Yo ¡gran Dios! le asesiné^ 
Porque el honor le quité, .. 

Y su himeneo deshice, 
¡Ese recuerdo fatal 
Podrá mas en su memoria 
Que mi agonía mortal! 
He «ido muy criminal^ 
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Para lAeiecer la gloria 

De verle mañana aquí. 
UnBAifO,. • {Como irritado de la desconfianza del Rey.) 

¡ Nunca ! ¿ Será menos grande . 

Pelayo que vos? 
El Ret Sí, 8í 

[ Vendrií , vendrá! ¿No es así? 

Urbano Basta que honor se lo mande. 

El Rey ¡Y yo Cüusé su baldón! 

¿ Cómo soportar , Dios mío , 

Su ceño? Mi corazón 

Teme mas su indignación 

Que del moix) el poderío. 

ESCENA VII. 
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DICHOS , PELAYO por la derecha. 

Pelayo. 
Sin mirar al Rey y á bastante distancia. 

Señor 

El Rey. 
¡Es él I * \Es é\\\ 

* La primera esclamacion es de alearía: la segunda 
de abatimiento y confusión, 

ÜBBAiro. 

¡Oh gran Pelayo' 1 
¡ Oh de santa virtud alto modelo ! 
Llega y abrázame * Dame esa mano 

* Se abrazan estrechamente y con la mayor (ernuraz 
Pelayo se abandona al lloro^ sin hablar ima sola pa^ 
labra^ y deja caer la cal eza sobre el hombro del Ar- 
zobispo : el Rey se cubre los ojos con ambas manos. 

Que ealentiiba yo cuando risueño 
Dormias en la cuna. Allí le tienes; 

Señalando al Rey. 
Calma tu indignación. ¡Oh Rey! Os dejo 
Con él á solas, Proianar sería 
Cuadro tan grande solamente el verlo. 
4<^' retira por la ¿zfiaerda. Sigibebto contempla d Pe-' 
LAYO cmivnadenianque solo la siíumcion puede ins'^ 
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pirar al actor , y vuelve d entrar despechado en su 
tienda segtdda de Asusuloo. 

ESCENA VIH. 



Eli REY , PELAYO, 

El Rey. 
Después de imintén'alo de silencio^ durante el cual uno 
y otro han tenido Los ojos clavados en el suelo ^ se vé 
forzado d romperlo el Rby» 

¡Viniste al 6» ! ¡la voz de tu Monarca 
Escuchaste, oh Pelaje! Pero al menos, 
Por la santa amistad que antes tuvimos, 
Por las virtudes de tu heroico pecho.,. ^. 
Caima tus iras, cálmalas, Pelayoj 
Mitiga de tu faz el justo ceño. 

Pblayo. 
Por la misma amistad, por las virtudes 
Que otros dias tambieu te euibellecieron«...» 
Líbrame del suplicio de mirarte 
Cuanto posible sea; abrevia el tiempo, 
Y diroe el modo de salvar la Patria 
Que toca al precipicio. 

El Rev. 

¡Ah! mi tormenta 
También es tu presencia , porque en ella • 
Mi terrible sentencia escrita leo: 
Peix) sufre un momento que mis ojos 
Lágrimas de veraz repentináiento 
Derramen ante tí...,. ¡Yo te lo pido! 
. ¡Yo deseo llorar sobre tu seno! 
Rediiia su frente Sobre el pecho de Pelayo : éste se f*C^ 
tira conmovido. 

Pblayo, 
No se salva con lágrimas la PatHa, 
Ni alimentando míseros recuerdos. 
¿Qué puede hacer ♦ el hijo de Fabila? 
^ Mirando al R«y de hito en hito con aire de comp^siot^^ 
• y denotando fue exije una respuesta pronUh^ 
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El Rbt. 
Enjinf/indoae los ojos^ y mirando d Pelato con una «^- 
presion del mas i'iVo reconocimiento. 
Conducir a la lid cien mil guerreros; 
Vencer del moro y de Julián Jas huestes , 

y * volverme su amor. 

* Con timidez y ternura. 
Pelayo. 
Volviendo el rostro y tajando los ojos. 

No te aborrezco. 
El Rey. 
Esto me basta. ¡Generoso amigo! 
Maaana me amarás. 

Pelayo. 
Mirándole otra vez de hile en hito* 

I Pereceremos ! 



Pereceré contigo en la batalla 

Y no es posible abori*ecer muriendo* 

ESCENA IX. 



DICHOS , URBANO , y poco después VARIOS NO- 
BLES y GEFES. SIGIBERT J , con el mimU to- 
da\'ía , se manifiesta com batido de mil diversos 
afectos : AZASÚLDO está d su lado. TOBÍAS vie- 
ne después entre LOS NOBLES que rodean d 
PELAYO. 

Uabazio. 
La voz de tu llegada , oh gran Pelayo ^ 
El ejéi*cito todo oyó suspenso, 
Que incrédulo en su gozo á la ventura 
De haberte iie obrado, en altos ecos 
Demanda tu magnánima presencia. 
Vén, hijo de Fabila, y el consuelo 
Concédele de que te vea. ¿Escuchas 
El entusiaaiiiuj que le agita? 
Óe oye un rwnor d lo tejo- y y entonces es cuando salen 
los Nobles en distintas direcciones, 

XJjfO. 

¿Es cierto? 



Varios a la vez. 
^Es verdad? ¿Es verdad? 

Otros. 

¿ Clon qué ha venido? 
¿Con qué no es ilusión? 

Urbano. 

Varaos : saquemos 
Lus huestes de penosa iocertiduinbre. 
ydnse todos rodeando y victoreando d Pelayo, ^mc- 
dando solos en la escena los hijos de Fitiza y Tobias 
q le los observa d un estremo del teatro. 

ESCENA X. 



SIGIBERTO, AZASÜLDO, TOBÍAS. 

AZASULDO. 

¿Y nosotros, hermano, mancharemos 
Este dia inmortal? ¿Seremos sordos 
Del hijo de Fabila al grande ejemplo? 

SlGIBERTO. 

Alzando los ojos al cielo» 
¡Padre mío, perdona! ¡¡Es imposible!! 
Donde Pelayo está , la Patria veo. 
jirroja el puñal de la mano ^ mientras Azasvldo hace 
pedazos la carta qie les dio Tobías; después de lo cuál 
se marchan por el mismo lado q te los de la escena 
anterior: Tom as al iberios partir ^ se dd una palmada 
en li frente con el mayor despecho ^ y se marclia por 
la parte opuesta, 

FIN DEL CUADRO QUINTO. 




am 



CUADRO SESTa 



í^Totiod ^tíÁa^w^ 



13 dt Setiembre de 1838* 






15 



(iU) 



/^cra€mie^un (¿¿a ^ te/iCaccy aA ^ymcouij^ 
^a M[/}ita í?7*ih¿rac¿on,^ ^ el ae7ico o/r^aientej. 
^W el don cuimto^ae cmums^r cad/cerad 
ioíia^uio terr^ite el' uu¿a:/ie7H) a ev menozJ!^ 
^a/z^ auc Ca ¿ral^'ca e7i ^nuá acentos jMie?iey/ 



i/?ma/me en Ati a/?no 
elno7nf)re e¿licmot'é 



nacía 
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Jji escena representa un aposento bastante retirado en 

fil Palacio de los Duques de Jerez^ con puerta en el 

foro ^ y otra mas pequeña d la derecha* 



ESCEÑA L 



LA REINA, GUMILDQ. 

La Reuía íLo h«s oida? Que ninguno . 

Sus pasos dirija aquú 

GvMiLDO Está muy bien. 

La Rbuta Y si alguno 

Te pi'eguntáre por mí 9 . .. 
O hablarme fuere preciso, 
Haz que espere en el salón, 
Y vén á darme el aviso. 

Se retira el Paje por el foro^ y la Reina cierra la paer* 
ta por dentro. 

ESCENA IL 



LA REINA. 



Por fin estoy sola, por fin sin ^testigos 
podré libremente mi pena llorar : 
El hado funesto lo quiso en su ira, 
Y vida es la mia de luto y afán. 

De den importunos do quiera seguida 
Forsada me veQ placa* á fingir. ^ 



¿A qu¿ de mis ansias hacerlos testigos? 
^ ¿A qué revelarles que soy inieliz? 

|Ign6rdo el mundo! Derramen mis ojos 
De mísero lloro ferviente raudal v 
¡Mas nadie lo sepa! mi lliuito podría 
De guerra tan cruda la íuria aumentar. 

¡Ab, vuelve, Rodrigo! que yo le perdono^ 

Y puedes sin verme mañana morin 
*In mísera culpa poi* pena te Baste r 

* El conde te ba hecho sobrudu infeliz. ' 

¡ Falaz esperanza ! Sin ver á su esposa. 
Ese hombre de hierro^ «abrá perecer: 
Me juzga enemiga le hablé con dureza, 

Y vé mis palab<:us.^.... y ipi alma no vé! 
¿Mas quién nie '^segnra que viendo mi lloro 

Trocara en cariño" su encono feroz? 

Si al fin es iuütil, ¿por qué llorar tanto? 

¿Yo sola por suerte la. mísera soy? 

¡ Alguno me escede ! La Reina Egiloua 
La mas^ infeltce por derlo no es. ■ - 1 

¡Valor, pecho mió valor! No está lejos 

Quien siente doblada tu pena criíel. • • 
Dd aiatro palmadas en la puerta de la derecha^ y des^ 
pues de un corto intervalo j sale Flourída. 

ESCENA III. 



LA REINA, FLORINDA. 

Florinda Señora»^... fcuéofio-los debe 

La mísera' Florinda ! 
Leal á consolarla 
Venís todos los dia%. 
Continuad , Señora , 
*• ' La empresa compasiva-: 
Sin- vos esta inéelice 
' De pena moriría. 

He perdido á mi' padre-;; • 
*'- ,He perdido la dicha 
De- suspirar «i ii^» 



De mi madre querida.. •••• - 
Ftero apiadado el cielo 
^Me deparó una amiga. 

la RsoTA t^^ no lo dudes! drfne 

Ese nombre que agita 
Mi corazón , que tanta 
Ternura significa. 
Repítunto tus labio» 
Sin cesnr: mí delicia 
£s suspirar contigo, 
Compadecer tus cuitas, 
Amnite, ser amada 
Be tí , qnerida mía» 
Olvídate por sicmpi« 
CiKindo á mí te diri/a» , 
De que tu Reina he sido..,.. 
¡ Si ! que no me amarías 
Como mi triste pecho 
Anhela y solicita. 
Si te parece poco 
El dielado de amiga, 
Diírae el nombre de hennana: 
Yo lo seré, Floriodn. 

Florjnda ; ¡Qué buena sois! ¡Dios mió! 

¡ Y JO que en mi desdicha 
£J gOEO y la ventura 

i Imposibles creía I i ! 

¿No es yerdad que podemos 
^Permaneciendo unidas 
Sobrellevar «in t-anto 
'El peso de la vida? 
Yo lloraré las penas 
Que vuestro pecho agitan ; 
Vos las mias ¿no es esto 

' Un placer todavía? 
Yo no soy desgraciada .- 
Llorando á vuestra vista: 
Al contrario , este llanto 
Regala mis mejillas, 
Desahoga mi pecho, 

¿-Me haoe fdit...... me^ativi^w 
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La Reiüía .¿E» verdad? ¿es posibk 

Que al verme se mitiga 
Tu padecer? ¡ DíoH mío ! 

FLoawDAr.,., ¡Ah! yo no cambiaría j ,. 

Cuando venis á veiMne^ 
Mi llanto por la dicha» 

La Reina Ni yo por la ventura 

Que gozaba otras días, 
£1 placer de enjugarlo 
T»mpoGO trocaría» 
enjúgalo, serena 
Tu corasKon; imita 
El yalor y el ejemplo 
De tu querida amiga, 
¿No bastan por ventura 
Las lágrimas vertidas? 
Continuar en ellas 
Al cielo ofendería 
Que límites el cielo 
Al llanto le prefija. 
Lloremos si te place ; 
Pero no la ignominia 
Del lepadlo afrentoso 
Que mi nombre mancilla ; 
No el infeliz suceso 
De tu desgracia y mía ; 
No el esposo, no el padre; 
No la pena ñaezquina 
Con que de Dios la mano 
Probarnos solicita^*... 
¡Lloremos por la Patria! 
¡ Llorémosla ! Mas digna 
De compasión es ella 
Que nosotras 9 Flovinda, 

Floainda ¡Dios mió! ¿Y es mi padre 

El que Ja guerra atij&a? . 
¡Ah, kio, desventurada { 
Yo, yo la causa impía 
Soy de la lid ; yo sola. 
Por mi furor respiran ; ; 
Por mí padres y hermfiHios 
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Feroces se asesinan. 

¿Por qué en mi triste pecho 

La imbécil mano mía 

Crudo puñal do hundiera 

Al verme envilecida? 

Y esa Patria , esos Godos 

Que indignados rae miran , 

Abierta por mi itiano 

Mi tumba mfrnrian, 

Cubriéndola de flores 

En vez de maldecirla. 

^ Bbwa ¿Qué dices? ¿Que inhumano 

Maldecirte podiíu ? 
¿Qué colpa atribuirte 
Pudieran con justicia? 
J Jamás, l^más! £1 cielo 
Por ignoradas vías 
La £>paua miserable 
Conduce á su ruina. 
No es del Rev el delito, 
¡No es tu pidre en su ira, 
Ni td , ni yo quien triste 
La España precipita 
En el terrible abismo 
Pfc-eparado á sumirla. 
Antes que tu nacieras. 
Antes de ser yo misma , 
La perdición de España 
Estaba ya predicha. 

» Cuando Abda lia terrible 

Encadenó la Libia , 
Ya el bardo ia cantaba, 
Ya el vulgo la pluuia : 
Que todos cuntemplaixMi 
En la iníau&ta morisiiia> 
De los presentes male» 
' La causa maldecida. 
Oscureció su lumbre 
£1 sol de mediodia, 
Y espantados ios pueblos 
Al v^rlaoscure^id^^, ., 
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Una voz escucharon 
Que del centro salía 
Del encantado Alcázar 
, Cuya mole maldita 
En la orilla del Tajo 
Se eleva carcomida. 
» ¡ Ay de pueblos y reyes ! 
» ¡ A y de la ^ente %oda ! " 

ESCENA IV. 

DICHAS, JEHU que entra por una puerta secreta 
que estd d la izquierda, 

jg^u {Continuando la estrofa comenzada por 

la^zivK^ y recitando los versos con fatídica y miste^ 
riosa voz^ pero sin accionar en toda la escena^ ó si lo 
hace^ debe ser con hipócrita humildad y sumisión.)^ 
» ¡ Ay de la España toda 
,» En el terrible azarl" 
La Reina.... • {Asustada.) 

¡Jehú! ¿Td aquí? 
Florinda {Cubriéndose con el v$lo para no ser 

conocida,) . 

[Dios mío! 

jgg^j (Continuando en recitar los versos, ) 

ji \ Ay del monarca osado , 

» Que el palacio encantado 

ii Se atreva d profanar V 

Tal era, Señora, si mal no me acuerdo^ 

Del bardo sombrío la triste canción : 

Y estrofas tenía de aciago recuerdo , 

Y endechas y versos de lügubre son. 
I» Huid los que pudiereis 
jiLa maldición impía y 
n Porque Uegado el día 
nDe la ven^nza és; 

/xr. '-^ »y resistir al cielo 

I 5 jn-; 1959 I ^^^ Antes que armar la ñutnO 
OF OXFORD I ^^^.prepararJos pies.^ 

í R t^^ 
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.La Rbuta, 1 

¿ Oíste , Flonnda ? Presagio es del cielo 
Que 9 España maldice : serena tu llantQ. ^ 
(Peio este judío me infunde receló. *— * 
Haré que se esplique.) Prosigue ese canto. 

Jbbu. • » A 

T^Devorudor el fite^o 
9 En la arista se ceba^ 
9 y al oprimido eleva , -,' * 

y abate al opresor : 
• Huid los que pudiereis 
' i^La maldición imp¿a\_ 
9 De la venganza el did 
» Reluce aternuior" 

La Rbüta. 
¿Mas cómo los pasos aquí dirijiste? 
¡.Traidor! tu sabias mi triste secreto! ) 

£1 inundo ignoraba tal puerta ¿y la abrislf} 

Horrible castigo te anuncio y prometo. ■' 

Jehu. 
Seriáis injusta, conmigo, S^apra, 
Qu^ vine á libraros de un^ riesgo inminente. 

' > ■ 

La Reina. * *,.?,/ 

¿A mí? 

Y á Florinda. 

> 

Floeuida. 
^ Llegada es mi honi«^ / 

Jehv. 
Mirad si en buscaros seré deKncneóte. 
El Rey ha sabido que aqui se ocultaba 
Del conde la hija» por quien, no lo sé: 
Temí por mi Reina que el riesgo ignorabap 

Y vine á pi'obai'os mi sincera fé. 

Y al paje le dije que bablaroi tenia : 

» ¡ Maldito judio ! despeja al momento*^ 
¿ -Taliue su respuesta: la raea judía 

Es prole, Señora, de ^fao y tormenta. ' ' " 
Mas yo que sabía la entrada secreta, 

16 
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Y al duque he servido que el ser ot hadado 

La Bcika. 
A(»ba, judío, que el aliña $e inquieta. 

Jebu. 
A daros aviso volé apresurado. 

La Beina. 
Abriendo la puerta del foro ^ y llafiando al Pase* 
Gumildo. 

GVMILDO. 

Presenidndose en la escena* 
Señora. 

La Beina. 
Prended ^1 judío. 

Gumildo. 
I Por dónde , Señora , traidor se introdujo ? 

La Reina. 
Mas no maltratarle: prendedle. 

Floriuda. 

¡Dios mió! 
¿Que estrella sus pasos funesta condujo? 

Gumildo. 
Venid, el judío. 

Jehu. 
Con serenidad y calma. 
Llamad á Pelayo 
Que puede á Florinda de escudo servir. 
Temed ai monarca : su furia es el rajo , 
Y «Straño na fuera , Señora , el venir. 
» Tal es la ley del cielo : 
. » El ^ue feroz se enfrie' \ ' ■ 
» Únicamente ríe 
»Para llorar, después, 

^Huid los que pudiereis 
»£a maldición inopia ^ 
li Porgue llegado el dia ' 

»-Oe la venganza ésJ^ 
Sale por él foro conducido por Gubuloo: la BsUíA 
vuelve d cerrar lapuerta por dentro. 
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ESCENA V. 



LA REINA, FLORINDA. 

La Risiva Si ese judío es culpado * 

¿ Cómo es posible que esté 

TruiK]uilo y aprisiooado ? 

¿Quién el aviso le ha dado 
Si deiiticuente no fué ? 
¿Sera Gumildo? ¿Será 
£1 ünicú que lo sabe? 
¿Me han espiado quizá? 
[Ali! mis iras probará 
Antes que el día se aeabé. 
Después de un momento de rejlexion. 
Es preciso que la oculte 
En otl^a parte. í 

Fj[,oj^inda.j... Ifion el mayor eipsarecintienioJ) 

¡ Se&ora ! 
Donde ninguno roe insulte f 
Donde la muerte sepulte 
£1 afán que me devora. . 
No hagáis venir , Reina amada i 
Ai hombre que amó mi pecho': 
Recordad que estoy privada.' 
De la inocencia adorada 
Que áisu aiíior me di6 dei^ho» 
Evitadnos -«i- rubor 
De vernos la ultima vez; 
Que es delicado el hoiior' t 
Para apurar del dolor 

El cáliz hasta la hez. 

fMe amaba con tRl estremo! 
¡ Le amé yo tan tiernamente ! 
Mas boy, .... ¡ acaso blasfemo ! 
Enamorado le temo, ^ 

Y le temo indiferentle. • 
K<^ me confiéis tampooo^ 
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Al padre que el ser me ha dado ; 
Que el dolor le tiene loco , 

Y yo su furia provoco , 

Y le haüé «bím ^agraciado. 
¡ Piedad , Señora , de mi ! 
CH io sopüco por Oíos.' ' 
Escondedme por ahí; 

Que temo á todos*. ... ; Ob., si!,* 
• A todos, escepto. á vos. 
GuMiLDO. • . • • • ( Desdé afuera anunciando, ) 

K Su akesa el . Rey. 
Floaih DA. . • {Ahratdhdose con la Reot a toda atorada. ) 

\ Cielo sauto ! 
¿ Dóade me voy ? 

La Rsuta {Con valeátia.) -. . 

AUá dentro ! 
.Depon ^ Florioda , el espanto : 
He padecido ya tanto, 
Que.no me asusta el encuentro. 
Entra, infeliz. Yo te juro 
Qu^ si otra maldad fraguó,, . 
Mi cadáver será el muro 
. Que te defienda. * ¡ £1 impuro ! 
^ Entra Floriicda en el f^abineiey smeWe la puerta, 
¿En mi presencia? ¡Eso no! ! 
jihre lapi^sria.delforo oonfirmeza y y se retira cerca 
delcuarlodeFhOMSMDX. El JEUy tarda d entrar aU 
tunos momentos» 

ESCENA VI. 



EL REY, LA REINA, j 

El Bir • ¡Reina! Conocer podéis 

' Que os di tiempo suficiente 
Para ocultarla : ya veis . 
^ \ Que encerrada |a tenei s , 
Gracias al Rey solamente. 
¿Necesitaba anunciarme.. 
Si hiibifrA ^ido nú JoJ^ntOI 




rDe. Floriiidii apoderitrñé? 
Entrada fodm darme * 
t Otra puerta. * o I aposento. 

* SeiMando con ei dedo ia pmertd secreta^ 
, Si es que dudáis todavía , 
]>t;fndlo...,. me marcharé. 
La Reina..... {Mir4i*dale con la mayor atención^ <ro« 
mo para penetríw sus desunios.) 

¿Pues quién. YujMtru phanta guia 
! . Hasta. Jeres este día 7 

El Bet Vuestra conducta. 

La Rei]Ca.u. . No sé 

Lo que me queréis decir. 

El Rey ¡Siempre lacónica! 

La Reina..... ¡Y vos. . I / í 

.. - Siempí* cruel. en venir! 
¿Queieis hacerme, sul'rir ; 
Nuevos tormentos? ... \ 

El Rfiv#«..... {Conuna^espresion.ds sentinUento y de 
ternura ^iw se aumenia pro^^sivamente,) 

¡Gran Dios! 
¿Nada os dice mi Ueg^tda? 
¿Nada sentís en el p^-ho 
Que os . bable por mi ? ¿ No hay nada 
. De la ternura pasada? 
¿No hemos dormido en un lecho? 

La RaoTA :{Al%ando los nutnosal dtlo) 

.{Buen Dios! 

El Rey (Estrechdndola en sus bracos , y con la 

voz ahogada enllanto.) 

¡Esposa querida!,!,! 

La Redi a (IfueradesiCalverseen los brazos del 

Rey y hablando con la mayor conmoción. ) 

¿Yo vuestra esposa? ¡Oh placer! 
¿GSmo no quitas la vida 
Tras tanta pena- sufrida ? / 
Se desmaya •n los bracos del nwnarca : e>íe la sienta 
en un sillón , y se coloca d su lado. 

El Bey ¡Oh generosa muger! 

*<J. Se ha » desmayado. .... No ; pudo 
Resisttr.i.M. pAMS^^r ps^oíida! 



C Vmdrt' á renovar éVnúio 
Que á mi ie mía: la&ido 
Yo lo rompí. ¡Vuelve amada , 
. Vueivc ú la vida! Tus o|o& /. ' 
.Cuíi^o despierteo del soeiío, 
'Sio vean jst mas enojos i 
Abre, olí consorte, lóá ojos. . 
A un poi*venír mas risueño* . . 

Perdone tanta virtud 
La Infunda muerte»,,.,. ¡No.., no! 
¿Morir? I Horrible inquietud!. 

Yi vuelve ¡No bay at^budl 

Era una Icn que tembló:, 

Pifo una luz que te moviau - ■ 

La Ebina..... {f^ólyiendo en si con dificiiltad.). 

£1 repudio..., 4 la senleiicáa...,. 
Los buidos,,.., 

El Bey ¡ A<taiildb mia ! 

L% vR^(KA*f > ¡Ab,..,! ¿Vos aquí? Yo teinÍAo*** 

Fei*o es mí esposo,,.,. ¡Oh clenKQcifi 
« Del sumo Qacedor ! ¿ Es cierto ? 
¿Me hacen justici<i? ¡ Dio^ niio! 
¡Qué .sudor i ¡ qué descoi|CÍerto ! 
i Quisiera hafilar...,, y no acierto* 

7 Ah ! ^ue suelten al judío. 
E^ temía como yo 
De vuestro, pecho la sa&a : . . .. 
Ya lo veis, se equivocó». v 
Mas^4iada dijo,,... No, no..*. 
¡Qué confusión tan estralLaS 
El Rey* .»•;•• Volved en vos. , . , .. recobrad 

Vuestras ideas, Señora: 
Tanta magnanimidad, 
' ' Tanta virtud y bondad 

Reciben el premio ahora. , 
Tarde en yerdtid conocí 
^^ De vuestras dotes el pi^ecio,. 

I Cómo ha de ser? Ciego fuí^ 
Y por ciego mered . . 

Mas compasión -que • despriKÍOt 
- 3i mi precisQ tal y« <. 



F. .««f 
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' ' iMa ^peéir:iMbBÍr«ros 
Vuestio dbfltiwtt» á Jerez, 
¡Yo lo bendigo {Mirdiez! 
Pues nae enseñastm á amaros. 
Vuestros deudos , Reina , han iMo 
- Los que con celo mayor 
Al monarca han defendido : 
Mílngro por cierto .ha- sido 
Be la consorte mejor. 
Que defendisteis mi tVono^ 
Kn vez de atizar la guerra 

Y del. rebelde .el encono: 

río hay otra, no yo lo abono, 

Tan grande sobi*e la tierra. 

Una lágrima podia 

Cien mil en mi contra armar; 

Y nadie llorar os vía , 
Cuando motivo tenia 
£1 corazón ck llorar. 

Y no contenta con tanto 

Y tan grande sacrificio, 

De otra enjugabais el llanto... ¿v- 

¿Ah! Yo causé su quebranto, 
. I Y vos templáis su suplicio! 

¿Quién, oh muger celestial, 
. Pudo jamás tal creer? 

¡Ser compasiva y leal 

Con vuestra misma rival ! ! ! 

Ángel sois, que no mugen • 
La Rbika ¡Ah, Señor! Mor^fícais 

A vuestra esposa infeliz : 

¿Por qué de rival me habláis? 

£ii Ret ¿Es» posible que aun temáis? 

La Reina ¿Cómo he de >er )o feliz? 

Llanto , amargura , desvelos 

Mé esperan solo. 

El Rby ¿Tendréis 

Zelbs tal vez? Por los cielos 

Hacedroe justicia. 
La Reiii a* . • . • ( Mirando al Rey con frísiüima sonrisa. ) 

¡Zelos! v.. 
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Veo que no me cmteodljhs 9 

Salid ^ Fírmela * {Dios mió! 

^En i*ozaltayX,enoam¿ni£ndoseal^a^inete «feFLOAni]>A 

Dadoie Valor suficiente. 
El Jlcv.«M««* (intentando detenerla.) 

I Señora ! ¿ Qué de« va rí9 

La Reina...*. {Dando cuatro palmadas en la puerta,) 

Salid! 

El Rey ¿Pero que eslravío...** 

La Bbina...,. (A Floruida g:4e sale sin ver al Bsr 
al principio,) 

No temáis. Estoy presente* 

' ESCENA Vil, 
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DICHOS, FLORINDA, 

. Floeinda. 
I Qué ! ¿ Se ha marchado ya ? ¡ Piedad, * SeSora ! 

* Abrazándose con ella al ver o/ Rcy. 
¡Qué quiere hacer de mí? ¿QuéesJoque quiere? 
Se separa algún tanto déla Rbina, la cua{ se sienta aia« 
tida^ y dice a/ Rby llena de indignación. 
I Verdugo de mi honor! Hazme pecjiazos 
£1 triste corazón. Fulmina, hiere. •... 
Pero respeta la desgracia. 

El Rby. 
A la Rsota en tono de reeonvencionn 

¡ Esposa ! . 1 

I Por qué de su retiro 
Evocado la habéis ? ^ Florinda ! 
Queriendo adelantarse. FLoamoA aere una^ ventana y I 
dice con resolución. . .. ^ 

Florivda. 

¡Ah, lejos 

Lejos de iñí ! Si . un paso - 

Paca acercaros dais..,,. ¿La veis abierta? 

La Reina al ver la determinación de Fi.oaiirDA| ^e kvaifi^ 

\jut.y. la detiene. ; -J 

No lo dudéis! sah|^é precipitarme: 
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Nunca esos brazos el placer de ajarme 
Brutales lograráo. [Nunca! Ni aun muerta. 

£l Rey* 
Bastante apartado de ella. 
Yo creía , Señora , que dos meses 
De luto y de dolor eran bastantes 
Para saciar Tue»tro inmortal deseo 
De guerra y sangre y perdición : mas reo 
Que el funesto rencor sigue cual antes. 
Si fuisteis ultrajada, 
¿No quedó por ventura 
Vuestra ofensa fatal harto vengada ? 
Tended la vista en derredor, j alzada 
La discordia veréis, y arder la tea,- 
Y la sangre correr. ¿Queréis -que sea 
Esa Pati'ia también sacrtficada 
Al inflexible honor que habéis perdido? 
¡Pues bien! ese es el fruto miserable 
De mi fatal error, la consecuencia 
De una venganza atroz y abominable. 
¡Abominable..... sí....! Terrible, y fiero ., 
Vuestro padre se alzó, y en mi rflína' ' * 
Fraguó la ruina del Estado entero. 
jAh, Florinda, Florinda! Baste el luto, 
Baste de sangre ya. Mirad si os place . . ^ 
Mí sombra con horror...», ¿pero ese Estadtf, 
Esa Patria infeliz, ¿qué mal os hace? 

La REnrA. 

¡ Ah no! Florinda al nombre de la Fatrui 

Hervir la sangre mentirá en las venas 
Gomo la sieftto yo. «^ ¿ Cuándo es el dia ^ 
De la matanza insana? 
¿Cuándo es el dia de la lid? 

ESCENA Vlil. 



DKHOS , DON JULUN. 

^ Ma&aoB»^ 
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pLOBniPA* 

Corriendo al lado de su pa dre^ 
' I Padre mío I 

La Beuia» 
Asombrada» 
¡Es el conde! I 
Don Jvlun. 
1 I Aquí mi hija ! ! 1 

La Buha. 
Está conmigo, Don Julián. 

DoK Julián. * 

Señora.,... 
* ^ la Reina con respeto y wnús\on^ 
Vedme ! * Aquí me tenéis. 

* Al Rey eon altivez^ 
El Rey. 

Es necesario^ 

Espo59 » que salgáis. 

Don Julián. 
Y tú, Plorinda. 
La Reina. 
No lo permita Dios! 

Floaini>a. 

Querrán batirse» 
^ ^ Don Julián. 

Rodriga lo dirá. 
' El Rey. 

Salid ^ Señora; 
Es preciso salir. 

La Reina. , 

. . HabicfT debia^. 

Si bien os acordáis. 

. El Rey. 

Después.. 
La. Reina. 

Ahora. -« 
Ete entrevista me interesa mucho 
Para poder, salir. Ora prirado , 
Ora publicó sea 

El asunto, Señor, que ha motivada 
Del Goade la venida ^ 




Yo declaro á los dos solenineiiiente 
Que es preciso quedarme. ' 

Iknr JuLiAV. 
Jíl BsY con impaciencia. 

¡Ea! acabeindSi > 
Qiie me espera mi gente. 
¿Qué tenéis que decir? 

El Rst. 
Separándose con él d un estremo del iediro. 

Supongo, oh conde I 
Que el numero sabéis de ios guerreros 
Que noe tienen al frente; ' 

^'ümero suficiente. 
Si mañana es la lid, para venceros. 

Doír JvLiAií. 
Yo supongo también que os he probado - 
dubriéudome de gloria , 
Que es el valor, no el número , Rodrigo , 
Q lien decide el laurel de la victoria. 

El R«T. 
Ved, conde, que os cegáis ? el gran Pelaye, 
Vuestro deudo futuro. 
Es el caudillo de mi gente. 

Don JVLIAK. 

Os juro 
Que no esperaba desgarrar mi herida, 
Y vos la desgarráis. Habladme os ruego 
Del motivo que causa mi venida , 
No de la afi*enta horrible y maldecida 
Que. de furia y dolor me tiene* ciego. 

El Rey* 
Os quise prevenir: tal vee creyerais , 
Porque os hice llamar en esta tarde, 
Que os temía cobarde. 

Don JuuAit. 
¿Cobarde? ¡No... jamás! Nunca mi labio 
Os. hizo tal agravio. 

El Ret. » 

Ni á vos- tampoco 70. Mas permitidme 
Preguntar de una ves....* ¿amáis la Patria 
Tan sincero y leal, como sois fieix»} : 
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Dqr Juuan. ' 
Ved que oo sufro iosutlos. 

. El Rw. 

O» refiero 
Eq nombre del Estado. 
¿Habéis, conde, pensado 
£q el fío de la Patria lastiiuero ? 
¿Habéis reflexionado 
Ea vuestra iniaiista sana , 
^Que esas escuadras de Tarif j Muza 
Pueden un dia amenazar ia Espanu ? 
¿Qué no peligro yo, sino vos n»isnio? 
¿Qué esta lid nos sumerge en un abismo ^ 
Si no s^ apaga SM. furor terrible? 

D,QV JvLIAir.' 

¿Y habéis pensado vos que no es posible 
Satisfacer la nacional venganza , 
Sino bajando del hispano trono? 

El Rey. 
¡ O midiendo los dos espada y lanza ! ! — 
^£sté medio es mejor. En vuestro encono 
Vos mismo ^ Don Julián, lo propusisteis ^ 
Y tan valiente al. proponerlo fuisteis 
Gomo disci'eto y sabio; 
Que es ia querella personal , y debe 
Persoqal ser también el desagravio.* 
¡Pues bien! El duelo sea. 
Mas ante todo , retii*ad las huestes 

Que amenazan la España ^ 

¡ Y os Iq juro y Julián ! pecho con pecho 
Ños batiremos con furor y saña , 
Apenas jiasen el hercúleo estrecho. ; 

DON..JULIAH. : 

Era el medio mejor; yo lo prc^MiMt 
¿Mas por qué vos entonces.»... 

El Bjby. 

Esa Patria 
Que hoy me demanda que su ruina evite ^ 
Entonces, Don JuliaA, no lo exijifi. . . 

Don Juxuar. 
Si la palabra bmü , . 
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Hoy ese daelo singulur permite. 
¿Sabéis que el moro conBar no puede 
La Mauritania que le fué cedida 
A esa lid personal? ¿Quién le asegura 
Que saldré vencedor? 

£l Bey. 

Es necesario, 
Si ese duelo ha de ser, que salga ef moro. 

ÍX>i« Julián. 
Yo no puedo decir nidos de España, 
• Que me voy á hafir,"..,. Han de pedirme, 
Con justicia j razón, la Mauritana. 

£l Bex. 
Pues bien! yo se la cedo 
Vencedor ó vencido. 
Estended lu cesión. 
Ze dd un pergamino en blanco dd cual cuelga el sello 
dd Estado. 

Don Julián. 

'Eaíá corriente.— 
Mañana mismo partirá esa gente. 

El Rey. 
• Dad vuestro duelo pues por admitido, 

Don Julián. 
Apretdndole la mano^ y en ademan de partir. 
I Rey....! Palabra de honor. 

El Rev. 
Dándole otro pergamino. 

Palabia escrita. 
Lá Reina. 
járrancando d Don Julián el último pergamino y jr 
haciéndolo pedazos. 

¡Palabra, Don Julián, torpe y maldita, 
Que no. se cumplirá! 

El Rey. 
Jndi^nado. 

¿Qué hacéis. Señora? 
La Reina. 
Os ten^ .que hablar: oidme ahora. 
] Pueda. úi llanto conmover los pechos 
Que {atcioa d furor.! i Cese la guerra II 
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Yo renuncio ele esposa los'dei'écHos - ^• 
£q la' mas desgniciada de la tieiTa»** 
¡ Veiila ! * Allí la tenéis. ¿ Podrá, la eipa(:ÍEi 
^ Séfialando d Flo&utda qie estd llorandO' d un esíre^ 
mo del teatro. 

Hacerla m^is feliz? ¿Poíi'á deciros, 
j» Lidiasteis ya , nvi ofensa estd i^engada ? " 
¡Es palabi*a de honor.,... y prescindisteis 
Del honor de Florinda ! Innobles fuisteis , 
Innobles, sí, * los dos. Fué deshonrada! 
* Ratificdndose y miranda alternativamente d loados^ 
los cuaies parece haberse cfendido de la espresimí 
Innobles. 

Seréis impíos , si la ofensa horrible 
Con el único medio que es posible 
No queda en el momento reparada, 

Don Julián. 
Conmovido estraordinariamente ^ y eñ}u%dndose los 
ojos, 

j Reina! me hacéis llorar..,.. ¡Hija adorada! 
Yo la olvidaba, sí..... Vén á mis braiús;. 
Vén....« perdona á tu padre. 
Se abraza d su hija con toda la efusión dd amor pa^ 
ternalp 

£l' Ret. 
A la Reina 9 con la mayor ternura» ; 

¡Es imposible! 
Don Jvlun. 
¿Y habéis creído vos, Reina escelente. 
Que pudiera admitir uo sacrificio 
Tan grande y tan leal? No io consieáte 
£t honor de Julián. 

FLOROmA. . 

Ni el de su hi}a. 
¿ Cómo es posible que Florinda elija 
Otro esposo que Dios omnipotente ? 
¡ Ah! yo del claustro en la mansioa oscura 
Mi rubor y mi llanto 
Al mundo ocultaré: pero entre taoto. 
Cese la guerra, y me dareis Tcntura. 
¡ Padre! piedad de mt Ssogo derecb» 
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A vuestra compasicMu Esa existCDcía 
Es el üoico bien que me bci quedado: 

Ya sé que oo la amáis ¿mas por ventura 

Es vuestra solo , para haberla odiado ? 
¿Qué sería de roí, padre querido^ 
Si la suerte cruel os condenase 
A morir en el duelo maldecido? 
El ofensor quedaba j 

Y quedaba Fiorinda : ¿quién entonces 
De otro nuevo atentado me escudaba? 

¿No teméis? ¿no tembláis? [Cese el encona I 
¡Cese esa guerra que maldice el cielo I 
¡ Cese el provecto de nefando duelo ! ^ 
Si el monarca fué vil.». ¡ yo le perdono ! ! [ 

El Rey. 
(¡Generosa también ! ) — ^Mísera España ! 
r^o dirás que Rodrigo 
Inferior en grandeza á dos mugeres 

Y en heroísmo fué. ¡Reina Egiiona ! 
Digna sois en verdad de la corona ; 
Pero mas de mi amor. [Florindu! el hado 
Quiso en sus iras- que mi mano fuese 
Quien fraguase cruel vuestra desdicha : 

¡ Oh y si daros pudiese 

Con mi sangre infeliz decoro y dicha I 

¡ Conde Julián I las huestes agarenas 

De España retirad; sed tan télice 

En salvar el pais que os abandono^ 

Como al üíí lo habéis sido 

En vengar vuestra afrenta. ^Abdico el trono.— 

Reinad en mi lugar. 

Don Julián. 
' ¿Y habéis creído 

Que la insana ambición me dominaba? 
¡Ah.»*»! me dais compasión. 

El Rey. 

. ^ ^ ' Pelayo sea 

Quien me suceda pues» 

Don Julun. 

Fué destinado^ 
A ser esposo de Florinda : reine 
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Quien al conde Julián no tttó ligado. ' 

' Sigiberto IhI vn 

Don JuLiur, 

íQniéo? iSigibertoí 
Ese sí, Don Rotlrígo; 
Que ni mi deuda es , ni fué mi amigo , 
Y dotes de monarca en ¿i advierto. 

£1. Ret. 
Sea la Piitria pues con ítigiberlo 
: Mas venturosa que lo l'ué coomigo. 



FIN DEL CUADRO SESTO. 



NOTA. Aljin de este cuadro deberd oscureeern 
se IciUameníe el leatro, Ji^¡urandQ nnir la noche. 
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j^ueJ au&f jtan necio cÍIdüuÍc^ciih ¿^rta 
^44^, aC e^cTiMr ¿a cro/iica Ai^wie^ra., 
c/^ wú Mmoó ¿a ¿9mmua a^nfju/uxra, 
mumiio culn4^ aC eó^iam>t /locuaf 
jC/Á G^ífujmaf ¡oA Aat9H(i Tniaf 
^ermUe^ a/ vaíe^ en mí^ enúiid^ía^nio a^menCe 

uhecaaoMr^ en tu 7U>nif^re: ñef^rniUcmie', 
^&a(yó ctc ^/jerícv, e^ aecno ^ ioú e^taañoé 
éfharr€ír firoá utenaod añoé, 
^De^ jóoto THoao aue eo auehce^ua y^ MeTite 
^odAuecU conceá¿r. ¡c/lotí' de vou aetibe 
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La escena representa los reaUs: de Tari/ Aben* 
ticr y Muza el ZanhanL Es de noche,. Tarif se 
pasea con ¿nqaieind^ dando á entender en sus 
actitudes y ademanes que medita alguna empre^ 
sa atrevida. Muza está sentado en un almo lia" 
don : á su lado arde un pebetero que ilumina 

la escena* 



ESCENA I. 



TARIF, MUZA. 

MlTKA. 

Durante este monologo ^ se ocupa en echar aromas en el 

pebetero, 

I Uivina naelie por derto! 
£1 cielo de Andalucía 
No e$ tarn hermoso d^ diQ^ 
Cono dé sombra cidiierto. 
¡Qué sitio paní un harem! 

Lirio , sándalo , alhelí 

Solo haee falta una Hurí 

Para que sea un Edém* 

¡Guerra y amor! ¡guerra ^l.godo^ 

Y amor á las bellas! ¡ Ah.... ! 

No hay otro suelo quiaá 

Tan rico y fecundo en todo. 

Gallardas son las cristianas 

D^ aquestas rcfione» belloi \ 
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La menos hermosa de ellaá 

Vale cuatro musulninnas» 

í Guerra y amort No h-ay placer' 

Como vencer én la guerra , 

Y luego postrarse en tierra 

A los pies de una muger. 

Tarif «... ¿Parece, Muza, que estás 

Fiíera de tí? 

Muza. (Levanídadoseé ) 

Yo creía 
Que el buen Tarif no me oía» 
T^KIF, •••.•••». ¿Pero cuándo cesarás? 

¿Es posible que te inquiete 
Otra pasión que la lid? 
¡Qué vergi^enari r ¡Un adalid 
Sentado juata al pebete, 
Cuando se acerca ia hora! 
¡Y mientras jo me consumo. 
Tranquila aspirando* el humo 
Que á los valientes desdora ! ! 

Muza ¿Y qué he de hacer? ¿He de estar 

Forjando- en el peosaraiento , 
Como td , planes sin cuento? 
Eso es, Taríí, delirar. 
T . Yo nunca pienso; combato- 

Míentras la hora se llega, 
¿Quién la dulzura me niegiEi 
De aprovechar este rato? 
Mi cabeza no se halla 
Para discursos : ¡qué afánt 
Mientras Tarif ibrja un plan ^ 
Muza gana una batalla. 

Taiuf • • • ( Volviendo d pasearse. ) 

Esta taixianza es prolija, 
Y ya comienza á inquietarme. 
Muz4..*^»«»»» Veo que habré de sentarme. 

Maá antes ¿viste la- hija 

De Don JoliaD? ¡Oh qué bella I 
> No me admiro que Rodrigo,, 

De tantas gracias testigo ^ * 
• Ande perdido. por eUaw 
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Yo no la vi, porque el velo 
Ckisi ocultaba al querube ; 
Mas al través de una nube 
Puede adivinarse un cielo. 
¿Es posible que su padre 
Ln baja alejado de aquí? 
¿Qué en su ciüel frenesí 
Hacerla monju le cuadre? 
¡Partió á Mérida! ¿es verdad? 
¿Y en este mismo momento 
Habrá llegado al convento 
A sepultar su beldad? 
I Oh y si vencemos mañana , 
Como vamos á venceiv.-'.. 
Yo te lo juro! ha de ser 
Mia esa beila cristiana. 
¿Quién oponer embarazo 
Al valiente Muza puede? 
Alá las hembras concede 
Al que tiene mepr brazo. 

Tajiip jOU Muza t todo tu atan 

Es delirar con Floi^lnda.. 

Muza E* ""^ HurL 

Tarif wr Sir.... muy linda; 

Pero yo pienso en Julián. 
Su entrevista con Rodrigo 
Me dá cuidado en estremo ^ 
Y que haya quedado temo 
Reconciliado ó amigo. 
Apenas de ella volvió, 
Juntó el conde sus pamales, 

Y ¡son perversas señales! 

Con nosotros no contó. 
Bíave ninguna en el puerto 
Sef vé tampoco hasta ahota : 
Si ll^a á salir la aurora 

Antes qne vengan No acierto 

Qué pueda ser la tardanza. 

MüZÁ,^.. Mientras td te vuelves loco, 

Yo voy á dormir uo poco. 
Si es necesaria nú liMizai 
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uoa.voz. O está escrito 
Qutí :b9«ñ(^s. de yeocer , x5 no: 
Mo. bü d& aventurarme yo 

. A teal^r á fiúis.'-üo grito, 
Y diftpert^l•é% 

Eiitra en lum de la^ liend^s, 

ESCENA n. 
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TARIF. 

¿Es posible 
Que yo contigo me adune? 
Pero tu biiazo reúne 
Fuerxa y vaior iocreible. 
Yo envidio la sangi^e fría, 
La iodifereocia , le calma 
De que Alá dotd tu alm»^ 
.Y ha desprovisto la mía. 
Impasible al porvenir, 

Y de cuidados ageoo, 

Y desalmado, y sereno^.... 

¡ Oh Dios mió ! esto es yvrvt. 
Duerme , oh Muza ; poco rato 
Al sueño te entregarás: 
. Bien pronto dispertarás 
. Gou el clamor y el rebato. 
Corta pausa j después de la cual continúa» 
£1 Rey y el Conde se vieron 
Cerca del anochecer, 
T f ué larga al pareoer 
La entrevista que tuvieron : 

Y el Conde trajo á su hija, 

Y el Rey se llevó á su esposa.*..*; 
{Entrevista misteriosa! 

Yo no sé lo que colija. 

Florinda después tomó 

t De Mérida la carrera, 

Y la Reina en su litera 
Al encuen t ro le salid. 
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¿Ese empeño en retirarlas 
Qué puede «er? ¿por ventura 
Querrán de la lid futura 
Uno y otro separarlas? 
Mas partir juntas allá , 

Y encerrarse en un convento 

¡Oh ínceitiduinbrc! ¡olí tormento! 
No sé que hacer, vive Alá. 

ESCENA Ilf. 



TARIF , un MORO por la kqnierda. 

Moro Tailf, el valiente Alcamn , 

Merced á \w oscuridfid , 
En el puerto de Gebél 
Ha desembarcado yo, 

Y tus órdenes espera. 
Tabif ¿Y cuántos vienen? 

Moro.., Serán, 

G)ntando sirios y jdnios , 
Catorce mil á lo mas. 

Tarif ( Muy pensativo, ) 

(El poder de Don Rodrigo 
Es inmenso, es colosal.) 

Moro ¿Qué es lo que Ordenas? 

Tarif (No sé 

Gomo poder acertar. ) 

Di que avancen en silencio, 

Y que esperen la señal 
Detrás de las dos colinas 
Que Odáyfa les mostrará. 

Fdse el Moro por lá izquierda* 

ESCENA IV, 



TARIF, 



¿Es posible que esta gente 
Me ha de hacer desesperar 



(i 44) 

Toda la noche? Oigo pasos 

¡Gracias al cielo! en verdad 
Que tardaban demasiado. 
Se encamina ai encuentro de ios que vienen por la 
derecha. 

\ Maldición ! es Don Julián. 

ESCENA V. ^ 



TARIF, DON JULIÁN, REQUÍLA, y algunos de 
los principales JULIANISTAS : poco después MUZA. 

Doír JuLiAir.*. Conozco que estrauai*eis 

Mi visita inesperada 

£q hora tan avanzada. 
Tarif. • {Con el mayor respeto. ) 

Conde Julián vos sabéis 

Que venir acá podéis 

Cuando bien os plazca. 

Do5 JüLiur.. . Si; 

Pero encontraros temí , 

Bravo Torif, acostado. 
I^i^xg Iba á hacerlo, conde amado , 

Cuando libasteis aquí. 
Don Jvlun.. ¿Estáis solo? Mucho siento 

Que Muza 

Tarif...* Si; se acostó...»* 

Pero nada importa Yo 

Le llamaré. (¡Qué tormento!) 

Muza.... i 
llamando d la puerta de la tienda. 
Muza ( Desde adentro, ) 

Tarif..... Un úiomento 

No hace apenas Perdonad^ 

* A Don Juliait y los que le acompañan. 

f¿Qué es esto?)** 
**^ Takip. 

Tarif ( Disimulad. ) 

Don Juuak.. Siento baberos dispertadp} 

Pero asi lo ha motivado 
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IJna feliz novedad. 
Mvzj^. •.••..•• Yo sé resistir el sueño , . 

Y el hambi*e , y la sed. 
Tarif ¿Qué ha sido? 

Sepamos , conde. 
Don JuLiAir.. He venido 

A libraros del empeño..... 
Taeif Sois el arbitro y el dueño. ' 

Yn sabéis que estamos todos 

A vuestras drdenes. Godos, 
Haciendo iraer algunos asientos^ para poder alisar di'^ 
ñauUadamentt d uno de los eeniinelof. 

Tomad asiento. ( Arbolan , 

Caidado.) 
Don JuLiAif.. Las cosas van 

Por muy diferentes modos 

Que yo creía. — No ^ no , 
ji Tarif f.'re le ofrece asiento*/ 

Estamos bien. 
Tabif ¿No os sentáis? 

Pena Don Julián roe dais. 
Don Julun.. Placer quiero daros yo. 

¿No sabéis que ya cesó 

La guerra cruel? 

Musa Lo siento. 

Don JuuAif. . ¿ Por qué razón ? v 

Muza Mi ardimiento, 

Mi fuerte brazo 

Don JvuAir.. Es verdad ; 

Pero no hay necesidad. — 

G)nde Rcquila 

Rbquila AI momento. 

Desarrolla el pergamino que el Rbt dio d Don JvUAit 
y leei 

^Noi el Rey Don Rodrigo^ hijo del duque 
•de Córdoba Theodo/redo^ á vos (os muy aca^' 
•lados Tarif Abemier y Muta el ZanhanL 

vSabedi que habiendo llegado á nueslra 
•noticia la cesión de la Mauritania Tingitan^ * 
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i^hicka á vos por nuesiro -valienU y poderoso 
9SÚbdtio si conds Don Julián / y conviniendo 
i^sU inleris de nuestros Estados la conclusión de 
9 las hostilidades f hemos resuilto reconocer la 
»validet y legitimidad de dicha cesión, decía» 
arando en unión con nuestros Grandes y Du* 
wqnes , y de acuerdo con el Clero godo y con 
i^el referido conde Don Julián , que la Mauri^ 
9tania Tin gitana hasta la ciudad de Ceuta iW- 
'^dusive pertenece al may poderoso Califa Mi^ 
•ramamolin Ulit desde el mismo momento en 
y^que los dos espresados alcaides Muza y Tarif 
•retiren de la Península el ejército ausüiar lia- 
limado por el conde Don Julián ^ con el cual, 
•gracias á Dios , estamos reconciliados. 

•Dado en el campamento de los Godos f y 
•á la vista de la ciudad de Jerez » á nueve dias 
•del mes de Junio de la Era de César de sete-- 
•cientos cincuenta y dos años , último de núes- 
•tro reinado (1) 

•El Rey Don Roj>nreo.^ 

* 

Después de haAer Bbquila leidó la cesión y se la entre^ 
d Don JtiLuir, y éste d Tj^bif que la ojea con avidez^ 
mirando d Muía de cuando en cuando. 

tkat JvuAír». Amigos : la posesión 

De la Mauritania es Tuestrat 
Per fin la alianza nuestra 
Salvó la goda nación* 
Tal vez en otra ocasión 
Mi patria amada y querida 
Nuevos ansí I ios os pida : 
Tal vez vosotros seáis 
Loi que socorro pidáis 



Año 1 14t de Jesumsio^ 
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A la España agradecida. 
EnConces verds mi. lanza , 
Terror de lo« opresores , 
Pagaros tantos favores, 
Si es que á pagaros alcanzat 
Entonces otra alianza 

Y otra lid renovaj'emos , 
Y. ausilio devolveremos 
A quien ausilio nos did, 
Que el cielo nos adunó j 

Y amigos de hoy mas seremos. 
Entre tanto preparad 
Vuestra partida á la aurora, 

Y á Tíngis, que es vuestra ahora, 
El regreso encaminad : 

Hijos y esposa abrazad, 

Y sed felices. Yo esperó 

Que anuncio tan lisongero ^ 

Podrá dejar compensado 

El sueño que os be robado, 

Que es en España el postrero. 

TikRir ¡Parabién, conde! Los dos 

Os felicitamos. 

Muza S£. 

Tahif A la verdad yo temí 

Peores nuevas de vos : 
Mas ja que ha querido Dioa 
Poner término al afán , 
Partiremos, Don Julián, 
Como habéis mandado. 

Don JuLiA9.. {jif^viLAyJviAAmiT^i 9^ Parten por. 

la derecha.) 

Id, 

Y á Don Rodrigo decid 

Que á la aurora partirán.— 
Muza, * Tarif..... tendré el gusto 
* Dando al primero la mano izquierda , y Ui derecha 

al sefpmdo» 

De acompañaros al puerto. 

ydse (amj^itn por la dertcbíU 
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ESCENA VI. 

TARIF, MDZA. 

Ta&if. 
Abatido^ después de haber acompañado d Ocm JulijUI 
hasta los kasíidores* 

¡Ah! todo lo ha descubierto. 

Musa.. •••..•• {Con calma.) 

Taríf, mi braso es robusto. 
Tarif. ••..•... ¡Partir ahora! ¿y adusto 

Su labio nos lo mandó? 
Miíz A. ( Sonriéndose. ) 

¿Dejar por la Libia yo 

£1 cielo de Andalucía? 

Takip. , (Colérico. ) 

¿Perderlo todo en un día? 
No y Julián; mil veces no! 

ESCENA VII. 

< 

DICHOS ) TOBÍAS por la derecha. 

Tobías» 
Vedme al 6n junt9 á vos , gracias al délo 
Que favorece la sagrada empresa. 

Tarit. 
¡Cuál me hiciste temblar! hace dos horas 
Que debiste venir. 

Tobías. 

Un incidente 
Que pudo ser fatal , me ha detenido. 
Yo también esperé, también mi pecho 
Cootto el tuyo tembló. 

Tarif. 

¡Cómo! 
Tobías* 

La Reina 
Aprisionó á JMui: todo el proyecto. 
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Iba 4 tiem mo él. Yo ie cqiembe , 

Y Jehü no Tenía ; pera ei cielo 
Eicucbd nai oración: la Reina mítma 
Le puso en libertad , y riño abora , 

Y esperando nii§ órdenes le dejo 
En ei eanipo cristiano. 

MvzA. 

¿Y cuál ha sido 
De su prisión la cansa? 

Tobías. 

Una sospecha: 
Pero lehü prudente y avisado 
Desvanecerla supo. 

Tarip. 

¿ Y del Monarca 
No procurasteis desunir los gefes? 

TutlAS. 

Vana la carta fué ; vana la intnga 
Con que ti'utamos de poffer. en )Uégo 
Los zelos de Petsryo. ¿ Mas qué iinporta 7 
Nuestros jiidtos bastan. ¿ A qué esperan 
Vuestros alfanjes ya? 

Muza* 
A su c0mpafíerOf viendo qie tarda d resolverse. 

¡Tarif! ¿qué hacemos? 
¿Me retiro á dormir, d combatimos? 

Takif. 
Una pregunta sola. —¿Habéis pensado* 

* ^ Tobías. 
Que si la empresa se desgracia, eternas 
Vuestras cadenas son? ¿Estáis dispuestos 
A morir ó vencer? 

Tobías. 
¡ Pregunta vana ! . 
Del Testamento el arca * te responda 
Por mi pueblo 7 por mi : ya los judíos 
* Biostnmdo d Tarif el arca qiie nó el Rfir en el palacio 
encantado^ la cual es conducida en andas por cuatro 
judíos ándanos^ mientras oiros cuatro llevan en sus 
homaros un grande haz ele leña cada uno. Ofro con'" 
duce una victima , otro una porción, de meiduK sin 



encmdery 9M. una miu-a delmaruiptítiUy^'y cir0 
lai vesUduras ponttjicmiesm TiMU» kace calorar el 
arca eauma de. ios estreaíQs dsl^t$f¡itr0 y^las^^haces 
y la victipia en otro* 

Titubear no {ni€deit€u»Qd<>.8epa« ; 

Q4ie en tu real, esta. «« Dejadla , aiiftt«Mi> 

CoD temor religioso en ese estremo , 

Y adovad al Señor. Poned vosotros 

Los haoes y la victima sagrada 

En este sitio aquú 

IMÍVZA. 

Dando utia puñada en el arca^ y haciéndola batn^ 

balear. 

¿Qué significa 

Este mugnento arcon? 

Tobías. 

En estremo indignado ^ y con voz terrikle. 

¡Respeta, Muza, 
Lo que á tu mente comprender no es dado! 
¡ Teme de Dios la cólera j el fuego 
Que al impío devora !w Un siglo hace 
Que mi pueblo infeliz pudo salvarla 
De la devastación; Palacio oscuro 
La ocultó largo tiempo , y..»*. ¡ veinte noches 
Conducirla hasta aquí nos ha costado 
por estra viadas sendas! * Musulmanes*.... 
* Abre el arencan la misma Ua^e que le dio Jehü en eí 
cuadro tercero^ y saca el secundo lienzo que vio el Rby 
pintado por amibos lados. Quitado el lienzo deben 
manifestarse al espectador las tablas de la Ley den^ 

tf o del aráti - ^ ^ 

¿Conocéis este lienzo 7' La escritura 

ííüs podia vender , y fue preciso 

A la pintura recurrir,; Miradlo; 

Esas, oh moros, son vuestras promestt; 

Estas * las de Israel. Dentro del arca , 

* Folviendb él lienzo por la parte opuesta,. 
Junto -á ' la¿ tablas de Moisés , mi mano 
Vuelve el lienzo á poner. * Ved si sabremos 

* Lo mete otrtf'ifeztñ él arca*- 
La promesa rámplir. ' 
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Tarif. 

Tambieo dosoIpm. 

T0BIA9. 

Betpetar tiuestroi dogmas^ concederoot 
De cada ciento, un pueblo. 

Tarif. 

Lo juramos. 
Tomas. 
¿Qué te detiene pues? Jehü impaciente 
Espera la senaL que convenida 
Tengo Qon é\. Acometed en tanto 
Que yo me pongo á orar. 
Se releíste con los atavias dd pontificado ^ue te ofrecen 
los ancianos, 

Tawf. 
jí Tobías. 

Valor y audacia. ■• 
Mas antes , Musa , á Don Julián veamos. 

MVZA. 

¿Te decidiste al fin? ¡Gracias al cielo! 
Fanse por la derecha. 

TOBUS. 

Vestido ya, y tomando de las manos de otro las me-^ 
chas ^ue coloca junto d los haces* 
Id pues ahora ^ J á Jehü decidle 
Que no empeñe la lid hasta que vea 
Las llamas ondear del sacrificio 
£n los reales de Tarif.— Ancianos, 
El Dios de Isaac y de Jacob os guarde. 
ydnse los doce ancianos por la derecha después de aca^ 
tar profundamente d Tobías* 

ESCENA VIH. 
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TOBÍAS , arrodillado delante del arca del Tesíamen'- 
toj y levantando las manos al cielo, 

¡Señor! tu pueblo leal 
Jaoiás hubiese vencido , 
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Si basta tu trono inmorlal 
. . La oracioQ sacerdotal 
Antes lio. hubiera subido* 
Moitéi en el monte oraba | 

Y el bravo Josué vencía; 

Y cuanda aquel se cansaba 

Y los brazos inclinaba , 
Terreno Israel perdía. 
Recibe pues la oración 
Que el PontíBce te ofrece 
£n nüinbi*e . de su nación ; 

Y acabe su humillación , 
. Si compasión te mei^ece. 

Sea aceptable I Dios mió, 

£1 sacrificio leal 

Que te hace el pueblo judío : 

Anonada el poderío 

De Nabuco y de Belial. 
Suenan d un tiempo varios instrumentos kélicos en el 
campo moro y liasta tres veces, Tobias se levanta estre^ 
mecido: después del último toque^ continua diciendo» 

¿Por qué me asusto? ¿por qué 

Siento mis plantas temblar? 

No puedo tenerme en pié.«.«. 

Yo no ci*ei que mi fé 

Pudiera titubear. 

¡Llegó la crisis terrible! 
• ¿Si aconteciera por suerte 

Algún asar? ¡Oh temible 

Y ansiada noche ! ¿ Es posible, 
Que el miedo me desconcierte? 
¡ Perdón ; Dios mió , perdón ! 
Ya sé que mi duda impía 

Provoca tu indignación 

Pero vé mi contrición ; 

No veiis la culpa mia. 

J/uelved arrodillarse delante del arca^ quedando en 

un recogimiento religiosa por algunos instantes , ¿m- 

rante los cwdes se estiende la alarma por todo el 

campo^ oyéndose después otros instrumentos bÜicos 
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que contestan á lo lejos : toma entonces una me^ 
cha y y sin encenderla^ dice con ella en la mano» 
¡ Oh sagrado monumento ! 
Tü solo me das aliento 
£n mis dolores prolijos : 
Luego cesará el a fon; 
Luego en tu busca vendrán 
Tus desconsolados hijos. 
¡ R(*caredo ! ] Sisebuto ! ! 
¡Egira..! ! ! mirad el fruto . 
De un siglo de esclavitud : 
Hoy vuestro imperio insolente 
Cae por tierra! alzad la frente 
Del carcomido atahiid. 
¿Qué sirvió, monarca arriano , 
Hi^certe un día a*¡stiano 
Para conservar tu imperio? 
Tü diste la voz primera 
Contra nosotros, voz fiera 
De afrenta y de vttuperip. 
¿Cómo, oh Rey, no preveiste, 
Cuando el primer paso diste, 
Que hay peligro en empezar ? 
Y td , Sisebuto insano , 
¿Cómo no tembló la mano 
Que nos hizo bautizar? . . 
¡ Egiea ! ¿ quién te dijera , 
Cuando tu codicia fiera 
Hizo mayor nuestro duelo, 
Que estos siervos algún dia 
G>n toda tu monarquía 
Habian de dar al suelo? 
¡Reyes difuntos! mirad ^ . . 
Esprimid, saboread 
El fruto de la opresión: 
No hay ignominia , no hay penas • 
^s grillos y las cadenas 
^agas y puñales son* 
Sé dirige al pebetero para encender la mecha ,■ cuando ^ 
ojéela voz iieBoixivhUXf. 
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TOBÍAS , DON JULIÁN por la derecha. 

Don Julián.. {Desde afuera.) 

Tarif..... Tarií..... 
Tobías iEs el conde! 

¡ Cuánto fine alegro ! 
Don Julián.. [Desde afuera.) 

Do están 

Miiza y Tal'if? Arbolan, 

Abrid paso. — * ¿En dónde, en dónde? 
* Entra en la escena y se dirige d las tiendas de Tabjf jr 
Muza, tiende después ¿a yisia en derredor ^y vé el arca.. 

¡Está su lecbo vacío I 

¿Que alarma es esta? ¿Un arcon I 

¿ Es ei roisuio ? ¡ Maldición I 

¡ Olí qué recuerdo , Dios nua. ... I 
Tobías •• ( 'acercándose d Don Julián. ) 

¡Ah, no temáis, conde amado I 
Don Julián.. (Desconociéndole.) 

Y tú ¿qaién ci'cs? 

Tobías ¿Así 

Os olvidasteis de mí? 

¿ A vuestro tintiguo criado ? 

¿A vuestro fiel servidor? 
Don Juuan.. ¡Mi buen Tobías! ¿tú acá? 

¡Pero ese traje....! ¿Será 

(¿ue tú por suerte, ....• 
Toius . j Señor! 

Yo vuestro pan he comido ; 

Vos de mi sueite tata I 

Con clemencia sin igual 

Os mostrasteis condolid<^ 

¡Ah ya los^ cielos.. .T? 

Don Juuan*. Sí...... sí..... 

Pero responde...... ¿ese grito 

De guerra ese arcon maldito 
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Qtie mis ojos ven aquí ? 

Porc|ue- tü lo sabes ; * no , 
* Mirándole con ojos penetrantes* 
No me lo ocultes. 

ToBus ¡Oh conde! 

¡ Maldito deds ! 
Doar Julián.. ' Responde: 

¿Quién lo ha traido? ¿quién? 
ToBiA«<.,..,.,. Yo. 

Dox JuLUN.. ¡Truidor! ¿conque fué tu mano 

La que un día roe contuvo? . . 

Tobías. £s verdad; pero os detuvo, 

Puix}ue matar al tirano 
Comprometernos podía. 
Don Jvuabt.. ¡Inhumano! no contento 

Con haber sido instrumento 
De la triste afrenta mía, 

¿ Aun te atreviste,.... 

Tobías., Lo he sido : 

Pero, conde ¡70 os lo juro! 

No supe el motivo impuro 
Ha«ta que fué cometido 
£1 inhumano atentado: 
Hoy mi conducta os demuestra 
Cuánto por la causa vuesti^a . 
Tobías $e ha interesado. 
Yo que á Flor inda debí 
Tantos consuelos; que en ella 
Vi de mi salud la estrella 
Cuando su criado fui..... 
Yo que guardé su retrato 
Sacando del tirca el último lienzo q le vio el Rby en et 
alcdzar , y volviéndolo después d encerrar* 
Con las Tablas de la Ley..... 
¿Pudiera no odiar al Rey 
Que atropello su recato? 

Don Ji7luk.. Peit> acaba ¿ese rumor.... • 

Tobías Es, oh conde, la señal 

De la victoria inmoital. 
Dov Julián.. Pío te entiendo. 
Tobías.. ••»... , Es el clamor^ 
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El ODuncio foimidable ' 
De la salud de IsraeL 
Don Julun.. Acaba, acaba, cruel. 

Tobías Una porcioa respetable 

Del ejército real 

De judíos se compone, 

Y mi mano se dispone 

Se encamina cUptbeterOjy enciéndela mecha. 
Don JuLuir.. ¡ Revelación infernal ! 

¡ Está la España vendida ! ! I 

ToBus (^Dirigiéndose d los haces para darles 

fue^o.) 

Hoy vuestra causa es la nuestra, 
Don Julián.. [Arrancándole la mecha con indi^^ 
nación^ y arrojándola al sudo donde se apa^a. ) 
¿Y has creído de mi diestra 
Libertar la infame vida? 

ToBus ¡ Señor ! ! ¿ Qué decís ? Jamás 

Iguales pruebas os di 
De amor y carino. 
Don Jüuan.. ¡Sí! 

Y recompensa tendrás. 
Se dirige d él con resolución ^ elesenvainando el pu^ 
ñcU, Tobías se acoge al arca^ 

Tobías « . j Arca sagrada I 

Don Julián.. ¡Cobarde! 

¿ Te acuerdas ? » No hay esperanza ^ 
A Que aunque * tenéis una lanza , 
* ( Imitando la voz del Fantasma qiie le habló en el al^ 
cdzar.) 

T^Es tarde ya ^ Pues no es tanle ! I 

Le hiere, 

Tobías ¡Dios... mió! —¡Sois * bien cruel !. 

* Fijando los ojos moribundos en Don Julián. 

Yo no creíü enojaros. *— 

¡ Ab.... ! ¡ morir sin abrastaros , 
.... l?rendas del alma! Raquel....» 

Isaac..... hijo mió 

Mfuere. '^'Dov IviÁKs le contempla un momento como 
sin saber lo qiie le pasa. 

Don Juuajn». ¡Ob Dios I «^^ 
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¡Cierto....! ;Tiimbien era padre! — 
¡ ¡ Nombre funesto h los dos ! ! ! 

Se dirige precipitadamonte lidcia la derecha^ y se en- 
cuentra con ¡Eñv q le viene apresurado y manifes tan' 
do la mayor ansiedad, 

ESCENA X. 



TOBÍAS muerto , DON JUUAN , JEHU. 

Jehü. ¿Qué es esto? ¡Yo pierdo d juicio I 

¿Cdmo no ha encendido ya 
La llama del sacrificio? 
Dow Julián.. ¿Dónde vas? ¿quién eres tii? 

Jehü ..1. Dejadme pasar , oh conde 

Venia á ver soy JehiS. 

Doif Julián.. ¿Qué es lo que buscas? 

Jehu [Mirando por todas parte y. ) 

No sé 

Qué habrá podido ocurrir 

Tobías 

Llamando en voz alfa. 
Don Julián.. ¡ Ah ! Mírale. * 

¡ Alguno }e va á seguir I 

* Señala con el dedo elcaddver de Tobías, y se marcha 
por la derecha, 

Jehu ¡Qué horror! ;le han muerto! ! ¡Tobías! I 

¡El sacerdote tendido! 

¡ £1 sucesor de Jostas [ 

¡ Gran Dios ! j Todo se ha perdido ! * 

Tarif..... Tarif...,. 

* Fdse por la izquierda llamando d Tarif con gri" 
tos desesperados. Queda la escena en silencio por 
un corto rato, durante el cual suena muy próxi'^ 
niOy y hdcia la parte de la derecha j un cheque de 

.Utmas que se aumenta progresivamente^ 
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ESCENA XI. 

DON JULIÁN retrocediendo y lidiando con s^a^ 
ríos MOROS q.ie cardan sobre é/, acaudillados 
por TARIF. 

Dow Julián.. ¡ Nunca , aleves ! 

¿Preso yo? 

Xarif, ¡ Preodcdle al punto ! 

Don Julián.. ¡Vea Id, Tarif, si te atreves! 

¿Preso? ¡primero difunto! 

TiRiF ;... Matad le pues. 

Don Julián. . ( Cayendo todo cubierto de heridas. ) 

¡Ah traidores!!! 

Taaif '..•• ¡Basta! llevadle á mi tienda, 

Y obrad como vencedores. «• 

« 

Curadle en ella. * ^ ¿ Qué veo? 
* Los Moros entran d Don Julián en una de las tien-* 
das, Tarif vd d salir de la escena y tropieza con d 
cadáver de Tobías que manda retirar. 
I £1 cadáver de Tobías ? 
¡ Oh catástrofe cruel ! 
¡ Ah ! retiradle de aquí ; 
- Que no lo sepn Israel. «^ 

El le asesinó * sí, sí. 

* Mirando la tienda donde está Don Julián* 
¿Quién pudo ser sino él? — 
¡ Noche terrible j funesta ! 

Si ellos supieran No..,,, bo,.V^«' 

¡Muramos! ¿qué es lo que resta? 
Vdse despechado por la derecha. 



ESCENA XII. 



•« 



SARRACENOS, 

Vuelven *d oírse insirumenios bélicos d Jo It^W* 
ruido de armas y algaradas de los UoMOS: la bí^ 
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falla va en aumcnfo en distintas direcciones ) (y ya 
mas^ ya menos ^ no debe cesar hasta ti Jin de la pe- 
núltima escena). Luego que se ha generalizado el 
ruido y empiezan d cruzar Moros de distintas armasy 
que se suponen cuerpos, que van entrando en ac- 
ción , llevando cada uno sus clarines ó atabales d 
la cabeza, Al mismo tiempo se oye un coro de San- 
tones que va aproximándose hasta salir d la escena: 
algunos van disciplinándose , y lodos animando con 
su gesto y ademanes d los Moaos que entran en la 
batalla ¿ por último sale el Mufti con otros Santo- 
VfíS enarbolando la Manga de Mahomay d cuya vis- 
ta se aumenta el fanático entusiasmo : los que esta^ 
ban disciplinándose confunden su rostro en el polvo: 
ios demás continúan el cántico con mayor Juego y 
animación , y espoleando a los últimos Monos que 
cruzan la escena dirigiéndose al combate , y siguién- 
dolos por último con i a Mansa todos los Saatokes. 
Sigue después idel Coro oyéndose ^l ruido de la bu" 
tidla lejano 9 y el de los instrumentos I é lieos» jil 
mismo tiempo que han estado cruzando las tropas^ 
otros Moros habrán pasado en dirección contraria 
conduciendo algunos de sus com paneros heridos que 
retiran del campo; pero esto debe ser cerca del Jin 
de esta escena. Todo este cuadro ha de. estar pinta* 
do en la música y teniendo ésta ciertos pianos en los 
que se deje oir el ruido de la batalla , y . los toque s 
marciales de los dos campos > todos convinados con 
el Coro , como igualmente las marchas de clarines 
y tambores de las tropas que cruzan, que serán dos 
ó tres. Durante toda esta escena están curando sus 
heridas d Don Julián que se halla en tierra d un 
lado del teatro y el opuesto a los Santoxtes» 

Coro de Santohbs , desde adentro. 
[Dios omnipotente I 
I Poderoso Aid ! 
¡ Profeta sublime ! 
¡ Profeta inmortal ! 

Don Juliak.. {Delirando^ mientras un piano de la 



mUsica.) 



¿Qui^n llama á Tobías? 
¿Por qué me cuiais ?. 
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G)RO, saliendo. 
Volved al oriente^ 
Oh Moros j la faz i 
El sepulcro santo 
En Medina está, 
( Disciplinándose cruelmente. ) 
Haced penitencia 
Antes de lidiar, 
{Marcha de un pelotón g'te cruza,) 

Jequ. ( Traspasando el teatro de iz^iáerdcí d 

derecha como fuera de si \ y durante un piano de la 
música, ) 

Dios terrible ! Muza , 
Taiíf! ¿Dónde están? 

Gomo. 
La sagrada manga j 
Moros ^ va d pasar: 
Humillad la frente , 
Los OJOS cerrad; 
Haced penitencia 
Antes de lidiar, 
( Marcha de otro pelotón que cruza, ) 
( Z/ega la manfla, ) 

GoftO, con el mayor fanatismo* 

\ Manga sacrosanta! 

\Manga celestial j 
Increada j eterna 
Como el Alcoranl 
El que no combate 
No se salvará, 

\ Manga sacrosanial 

iManf^ celestiidl 
Muera el que no crea ! . 
Combatid^ lidiad. '^ 
El que no combate 
No se salseará, 

Vdnse todos con la Manga detrás de la última tropai 
los que curaban á Don Julián la han dejado y se ha^ 
lian esparcidos por la escena» 



ESCENA XIII. 
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DON JULIÁN X «« GVARDÍAS. 

i' 

Dotf Jvi.i.iN se levanta pálido y ^ficsfi^kirada^ .vendada 
la Ci^^^í^aylamano Uaredia^ y andando con inii'» 
cha dificultad^ afijar rdndose unas vefies d íus lien'' 
das y otras id firea ^ ufraji d al^^inos de Lqs Moros. 
Quiere después andar .suelto , y conociendo q te 
le faltan /a>' fuerzas^ s* sicJita en ww de los tature^ 
íes de campaba t, últimamente^ de^pu^ d<^. mirar d 
todas ^Mirles con ojos desatinadas ^ viendo d los 
Moros qte le observan con aten^ion^ dice d^ift^ndox 
I>oji JyLUN,* ¿Quién sois vc»Qtros? ¿pov SI^^ 

Me ^liiajs C011 esa iuz? 

¡Sois bien cutiosos á íél 

t.iiego roe * dispertaré. 

* Sonriéndose, 

Dejadme dornoii* ea pnz. <«• , 
¿Cuando ileg>irá la hora? 
I Apartad * ese capuz ! 

* yol viendo la r>ista horrorizado^ 

¿Quién me ha llamado? ¿quién llora? 

Del^en pnrtir a la aurora : 

Luego ruy.ará la .luz. 
Suena un clarin muy Ujos : Dojí Juliait se pone el //i- 
dice en los labios^ y se le^'anta aumjfue con muchid 
dijicidtad. 

\ Silencio ! ! ¿oís ?. . . , ¿ Quién me ata 

Con estas cadenas? Vamos..... ^ 

Tengo una sed que me mata. 

¿Quién el puñal roe arrebata? 

I Muramos antes, muramos! 

Me quieren asesinar..... 

j Tobías ! * recibe el prez. 
* Llamándole y encaminándose á uno délos Moros. 

¡Traidor!! le quiero malar — 

|Ay! ¡ay! * ¡qué horrible soñar! 
* FueÍ%je d sentarse nwqiiinaltnenté Junio d una ticn," 
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éüy d ¡a cual se agarra con amhas manos. 
E^oy atado olra v€z! 
Corta pausa j después de la cual vueWe d mirar d su 
alrededor con mas calma qte antes ^ señalando con el 
dedo Ig^ ch jetos q-te le llaman la a*éndon , y mani'^ 
. festafuio que comienza d coordinar sus ideas. 

Las tieüdási e\ arcon el pebetei^o 

Aquel c« Arbolan , ese es H^diía 

Son los traidores que me guardan : todos 

Me roiran en silencio ¡Horrible noche! 

Infame alevosía! 

Berberiscos decidme: ¿tenéis patria? 

Y si patfia tenéis, ¿qué es de la mía? 
¿Quién vence? ¿sois vosotros? ¿son los godos? 
Decídmelo por Dios, por el Proteta, 

Por quién mejor os plazca..... ¡Calláis todos I 
Asesinos! ¿calíais? Temblad, cobardes, 
Que tengo vida aun! desfallecido, 

Y de heridas sin fín todo cubierto 
Los viles me han traido; 

Mus ya"1as fuerzas recobré , he dormido , 

Y el que primero se descuide es muerto. 

Se levanta y comienza d andar con masjirmeza que 
antes. 

ESCENA XIV, 



DICHOS , los hijos de VITIZA , y varios CRIS- 
TIANOS conducidos por una giuirdia de MOROS. 

* " AZASULDO. 

Desde afuera : el secundo verso ló dice en la escena* 
Prisioneros ! mentís ! Era de noche , 
Y de engaño traidor víctimas fuimos. 

Dow JirnAK. * 
Esa voz. . . la conozc(\ . . ¡ Santos cielos ! 
* Saliendo al encuenu o d los qte vienen. 
• ¿Qué es esto? 

SlGIBERTO. 

¡Conde aleve! al (In te goaas 
Ed tu infame traición: ¿mas por ventuca 



Piensas jqnt vf rc-« el .mu&ulntoo? t^ engañas; 

QiM) se dié&pcp ya la «onibri^ os^uia ; 

y fl moro relixxrede, > 

Y de los godos resistir no puede, 

La Qetu reaqcion^ , . . , , 

¡Oh savrncenos! . . , 
Dtiadine por piedad que entre. jedís nmiot, 
Lc,ht«g^ pedazos. . « 

SlGlBEaTO. . ■• i 

¡Sí! su aleve sapgve 
Yo también beberé. 

AZASVLDO. 

Nos ha vendido , 

Y os venderá á vosotros. 

SlGIBEETO. 

Caiga yerto 
Como cay(5 Requila. Musulmanes!! 
¿por qué nos retiráis? dadnos la gloria 
l>e matar al traidor. 
Parte de es^as espresiones las dicen fytera del íea* 
tro puesio g:ie los Moaos no les permiten detenerse» 
Dov Julián acaba de reccbrar su razón y bidos 
los baldones qite ¿e han dirigido los hijos de YiTlZA«^ 

ESCENA XV. 



■I ' 



]X>N JULIÁN y sus GUARDIAS. 

Don JtnLtAN. '' ' ' 

¡Estoy lonando! 
¿f!ra su voz? ¿aleve me bao creído? 
Mentís, ineotís^ villanos!!!'* • ' '« 
Queriendo sefuir d los hijos de VrrizA , los MotOS le 
repelen. ^ 

£1 conde Don Julián traidor no ha sido! 
No tenéis compasión , * sois inhumanos.' 
* A los Moros que le lian impedido salir*, 
Morpsi. ^ dejadme desmentir la infame 
* Tendiéndoles las manos» 
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Y alevosa oalaraniu : solo os pídb 

Que me áe'fctí kkiiar, * [Oh si pudiera 

* Hace todo lo postóle por evadirse, y viendo q:ue le es 
iniposilUe , eoniinúa desesperado. 

i Pero uo ! de traidor cod el i^enombre 
Descenderé á la tumba ; el vil apodo 
Cou que irie afrenta el godo, 
Eternauíeote maDcburá mi ooii^brer 
Los padres contarán mi horrible crímeD 
A sus hijos estiSpidos ; los hijos 
A strs remotos hijos 

Y todos mentirán, y tradiciones 

Y crónicas sin &n, mi nombre infausto 
Liarán con horror á las naciones. 

Y ninguno dirá...;, ^fite un desgraciado y 

» Que anhelando vendar Patria y afrenta , 
^Al dra^ llamó ^ y erró la cuenta!\.,*» 

Y el mundo todo me creerá malvado!!! 

¡ Ci^tno ! ¿ ser español y acá en mi pecho 
Inhumana traición se aibergarii? 
Míenle íá tradición , miente la impía , 
La necia hisloi-ía que relate el hecho í 
¿ Español j traidor ? j horrible ofensa , 
'**" Oh patria miá, á tu heredada gloria! 
Julián reí haza ia^.calumifia inmensa: 

r MlERTE LA TRADICIÓN f í MlÉlífE LA HISTORIA \\ íl 

ESCENA XyU 

, • • ' ' * 

DICHOS , MUZA qiie, viene herido y conducido por- 
lo» ,m^(H.^ 

iPerO eme es díe .Tanfl'ÑcVd^ mé'iiífipqiÜ; 
- • Esta, herida CT'iiel . SI ini desgracia 
Ha escudaifo Fa suya: M isuimanesy 
1^0 -.me ociUteis hi ¿ueite de, las ai-m^sJ^'': 
;Ew donde esta Tarij.' 

* InsüÜdndóle. ' . ' ^ , , ,"^ " .. 

' ' " • '¿Muza én déí-mm 

¿Dónde su orgullo está? ¿dó su arrogancia?' 
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MtJZA. 

J Maldición! atejadfe de im vista 

La pérdida fatal de Ja batalla 
Menos cruel me íViera que el insulto, 

J9oN JULIAK. 

Muza^ te felicito....! Augel de EApaoa , 
¡Yo las gracias te doy! 

Muza. 

[ Necio ! ¡ insensato { 

Gózate y goza de tu triunfo Aicamsi 

Sigue ei alcance ya. — Mita. 
Señalando d ¿os ^' te vienefim 
Don Jvliaic. 

¿Qué es e>ta? . 
Que indica ese tropel 

ESCENA XVIt 

DICHOS, judíos, MOROSi jr CRISTÍAKOS ;;r/. 

' sionvrps, -, • \ 

« 

'Jewj segrndó de 'Varios Judíos entra en la escena precia 
pitadametite y corre d postrarse al pie del arca^ 
'i-ndeníras los Sarracenos se agrupan en torno de 
••/« Mauga del Profeta^ colocándose de modo que 
oculten el carro de niarjií en ^ne viene Tarif : los 
hijos de ViTiZA salen también por la parte opuesta j 
manifestando la nimyor ansiedad-, Dow Jvliau en we- 
diOj dirigiendo la vista d todas partes niunifiesta en 
sus actitudes la incertidunifire ni^s crueL 

jEüxr* • 

I Arca sagrada ! 
Don Julián. 
Peit) al menos decidme. i... ¡santos cielos! 
Decidme de una vez..... ¿^ué es de la España? 
¿Qué es lo que resta de los mios ? 

Tarip. 

Arrojando al frent^ con desprecia insultante el manto 

del Rey ensangrentado de modo que se desplegue al 

tirarle-, y manifestándose Tarif d los espectadores 

en pie soóre el carro de marfil de los ütí^es ^odósy 
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para lo cual te aire/t en dos alas los Moros f »e A> 
a.b-iaH..te\erdit atados ai carro vitrios de los prirt" 
opales gOffot, entre ellos el AmzOHSFo Don Oppu. 
£S0< 
DoH Juuui. 
Horrorizado. 
[El in^nto de Rodrigo!!!! * ¡Infeliz Pati'ia!!!! ** 
* Se firevipüa to^re uno de los Moros, y learranca el 

*' Se hiere y cae. -^-Queda la escena en silencio por al- 
gunos móntenlos : los prisioneros contemplan hor- 
rorizados el manto i/'ie KitiiWDQ alia del suelo comO 
para desengañarse fíe la calditrofe, pero dejándolo 
caer espantada, aun no bien lo acuba dealzar; y se 
cubren los ojos con ambat manos í los Horoí y los 
JvDios se miran unos d otros con cierto aire de es- 
tupidez^ — CoHtliáda la pausa en que se espresan 
todos estos ademanes, empiezan d desafilar pa- 
ra retirarse, ntcdianíe una seña iniperiota fue hace 
TiinF; y al lle^/ir Sioibebto al centro cíe/ foro , se 
vucU-c de pronto hdcia tos espectadores, y convn tono 

' y ademan q-ie solo la situación , el talento y lásense 
b'lidad pueden inspirar , dice con voz de trueno: 



Cas el Txunr. 
FIN DEL DRAMA. 
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I ^s^ ^^ ..^ ^.^ ^.W^'m/^^/MQ/'i^^il^'iff^mQ/^ 

I .... ... 

I 

I . . . \. . 

maJ nH/uo reconoci7níe?íío al' a¿á' 
tcnauíao oArccio con aue eMa ccu^ 
dad Men^i/7^ Áe^'^occa na Á^&miado 
lóU /iriTTier Ároducccon d^a/?7i ateca, 
noó na év/iucado s^a/mod ¿od necea 
mtérArete^ de ¿^í /¿¿¿ra y ardcmCe^ . 
graüttid, dcmdo de eua. ¿ma dc/AC 
A^uel^ con Ca /tcíCn¿cacíú9i de ca 
MauceTTle 
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-S. Juan Antonio Milagro. ' •:.-... !20 

D.' Leandro ^Naval. . . ^ . \, • . ¿ 20 

D. León At^bek. . i ..*.<. • 20 

D. i.uca» Gállogo. * ^ \, ; . . -. • 26 

1>. Luis Peraleii. ....... . . 20 

D* Luis Vicente Arche. ....... 20 

!)• Luis María Gistué. ..;««•«• ¿O 

». M. R 20 

D. M. G. y A. ♦ . . • •, . ; • . . 4Ó 

D. M. N» ......; 20 

B. M. O. ..,.,...• . . 50 

D. íü. J» -..•.• ¿ . '^ .' ', . . * 40 

D. Mames Benedictos ...;..." 20 

D. Manuel • López Arruego. . « . . . ^0 

B. Manuel Peg# -.-... . . , t . 20 

!)•' Manuel Garin» '•«.'•'..'. . 20 

!>• Manuel «Alonso.^ i ...*..< • ¿O 

JP.^ Maimel Lgfcei» ♦.,.-.. ^ V . . SO 



í 
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D. Manuel Veraiz« * - • . • ^ ., « i 

D. Manuel Esponera. ^ . . • ,...,.., 

D. Manuel Pérez y Jayme» « • 4 < 

D. Manuel Casajü« , i/e Taraivim. % 

D. Manuel Chío y Puértolas. . « « 

Doña María Tello. . . . 

Doña María Josefa Perera. . 

Ddaa María Isabel Ascárraga. 

D. Mariano Laclaustra. . » 

D. Mfiriano Asensio. . . 

D. Mariano Ponzaoo. . « 

D. Mariano Utrilla. . . ¿ 

D. Mariano Lezcano. . • . 

D. Mariano Lozano. . . . 

D. Mariano Navarra . 

D. Mariano Franco. ^ . . , 

D. Mariano Gayan ^^wz de primérü iné 

tanda, de -Borja. * 4 . * v * ^ i 
D. Mariano Ñongues Secall. . . a * . 
D. Miguel Pinilla. . • * 4 * ^ i .. 
D. Miguel Lope EscUctero. . . . 4 v . 
Illmo. Sr-, D. Miguel Laboida. 4 , ^ < 

D. N. de N. . . . 

D. Nicolás Guallart 

D. P. L. . . 
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I>. P. o. de U. 
I>- í. G. . . 
D. P. J. G. . 
D* Pablo Buen. . t ¿ • ^ . $ , 
Di Pascual Val-lés» . . . * ^ . ^ 
I^« Pedro Nougucs Secall. % . i , -. 
J^- Pedro Muníesai . , . » ^ . ., 
D. Pedro Migufel de Ptíym, </<? Madrid, v 
^' Pedro Conde. ^ . ... . . * 

■í^ Pto Laborda. 
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D.' Ponciano Albcrola. ...«,••; ^ • 20 

Jl» MXm Xj* • •.•■• •■•é* « • • • 4¡f\J 

D. Rafad Marquina, • • • 20 

D. Earagn Ruiz y Goya. • • • • . • 20 

X). RamQn {laU,,¿/e.CaJ/?e, , . « « % 20 

D.' Roaup del Xicho, , 20 

X); Riioesindo Gea. ,.,•,<•«« 20 

D. Sabioo Xreyiñp. , , 20 

X). Santps. Sana*. .• .. , r. . , , , , 40 

X). Sebastian Escudei^o • 20 

X); Simón Guaidiola. . . , 20 

D. Tadeo Lopo^i. Rebullida • • 40 

D« Tiraojteo Jimeoez. ••>•,.,,. 20 

Doña Tomasa Almec 20: 

D. Tomas Vicenie £spejoi« 20 

D. V. I , 20 

D. Valentín Meton. , 20 

D.' Venancio Diez de Ja Puente 20 

D; Vicente .Marin 20 

D. Vicente Gómez y Marín 20 

D. Vicente Castilla y Ros, de íkispe. . . • 20 

D. Vicente Mena 20 

J>t Vicente Guimera\ ^ .. ^ • « • • • 20/ 



ADICIÓN. 



im 



D, Manuel Goded. ..,,.,•..•.•• 2Qí 

Vbrios iiidÍYÍdvios. dQ \^ 2.* compapía deoir- 

«tillcría de e$ta . Milicia líacional, • , • 76 

D* J. Y. •.,.,.. , • • 20 

D. AI0D.S0 Garn'f) ]Vterá?, ♦ 20 

D. Facundo Die^, , ,. , 80 

Di Edimrda B^lsejrQ y Don Jwlian Alfr^' 

do pcíapjpet 1 i t . • t # • . » • 4* 



Total. . , 4280 
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